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Esta traducción fue hecha sin fines de lucros. 

Es una traducción de fans para fans. 

Si el libro llega a tu país, apoya al escritor comprando su libro. 

También puedes apoyarlo con una reseña, siguiéndolo  en sus redes sociales y ayudándolo a promocionar su libro. 

¡Disfruta la lectura! 
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Sinopsis

Cuando Alex conoce a Kate la atracción es instantánea.

Alex es divertido, atractivo y un poco tímido. Todo lo que Kate quiere en un novio.

Alex no puede evitar enamorarse de Kate, quien es guapa, encantadora y tal vez también un poco ingenua…

Pero  uno  de  ellos  esconde  un  secreto,  y  mientras  su  amor  florece,  este amenaza con arruinar no solo su relación, sino sus vidas.
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Traducido por Val_17 

Corregido por gabihhbelieber La  vi  antes  de  que  ella  me  viera.  Era  mejor  de  esa  manera.  La  vi buscándome, estirando su cuello para ver por encima de la multitud. Tratando de coincidir los rostros frente a ella con mi foto de perfil. Eso era todo lo que ella tenía para continuar. No más grande que una foto de pasaporte y ni siquiera podías ver mi  rostro  correctamente.  La  mitad  de  mi  cara  apartada  de  la  cámara,  flecos dejándose caer sobre mis ojos. Era una de mis únicas fotos que no odiaba. Supongo que a ella también debió gustarle.

Jonni y Fitz me abandonaron a favor del mosh-pit1, con promesas vagas de alcanzarme  más  tarde.  Me  alegré  de  librarme  de  ellos;  no  los  quería 7

avergonzándome  frente  a  ella.  Jonni  especialmente  tenía  la  tendencia  a  decir exactamente la cosa incorrecta en exactamente el momento equivocado. No quería decirlo  —su  cerebro  simplemente  funcionaba  de  manera  distinta  al  resto  de nosotros.

Bajé  mi  bebida  y  froté  mis  palmas  en  la  parte  trasera  de  mis  pantalones, pero    sudaban  de  nuevo  un  par  de  segundos  después.  También  podía  sentir  el sudor  resbalando  por  mi  espalda.  Era  demasiado  cálido  para  estar  usando  mi sudadera con capucha, pero no iba a atarla alrededor de mi cintura como papá lo hace con su suéter de golf. Además la llevaba puesta en mi foto de perfil, así que pensé que podría ayudarla a reconocerme.

La perdí de vista por un momento y por un segundo pensé que lo arruiné y se había ido porque no podía encontrarme. Pero volvió a aparecer un minuto más tarde —justo en frente de mí. Me recordó a cuando Jamie solía sumergirse bajo el mar y luego aparecía debajo de mí o sujetaba mi pierna, fingiendo ser una especie de monstruo marino. Sin embargo, esto era más aterrador.

 

—¡Hola!  ¿Alex?  —Su  voz  era  clara  y  brillante,  exactamente  como  me imaginé que sonaría. La suya tenía más acento de Edimburgo que la mía.

 

1 tipo de “danza” donde los participantes saltan y chocan violentamente unos con otros al ritmo de la música. Suele ser asociado con estilos musicales “agresivos” como el metal.

 

 



Esperaba que yo dijera algo. Para confirmar que en realidad era Alex. Ladeó su  cabeza  hacia  un  lado  como  un  pájaro  curioso  en  un  gesto  que  la  había  visto hacer cientos de veces desde esa noche.

De alguna manera me las arreglé para despegar mi lengua del techo de mi boca. —Sí, hola. —Aclaré mi garganta porque mi voz sonaba extraña. Sonrió y yo nunca  había  sido  el  receptor  de  una  sonrisa  como  esa  en  toda  mi  vida.

Nadie jamás pareció tan feliz de verme. No había ninguna señal de que yo no fuera exactamente lo que ella esperaba. No tenía idea de cómo sentirme sobre eso.

A veces cierro mis ojos y me la imagino en ese momento exacto.  Antes. 

Su  cabello  era  largo,  rubio  y  brillante,  justo  como  su  foto  de  perfil.  Pasé tanto tiempo mirando la foto que la habría reconocido en cualquier parte. Sus ojos eran azules —azul aciano si iba a tratar de ser todo poético sobre ello— y estaban fijos en mí de una manera que me puso aún más nervioso.

Usaba  unos  pantalones  grises  ajustados  y  una  camiseta  de  banda  que  se podría decir que era nueva. Brillantes zapatillas blancas en sus pies, contrastando agradablemente con mis viejas converses  negras desaliñadas. En su foto de perfil llevaba una especie de top floreado que se parecía un poco a algo que mi mamá usaría. Me hizo preguntarme si se compró un nuevo atuendo solo por esta noche.

8

Me  hizo  preguntarme  si  quería  impresionarme.  Y  me  hizo  preguntarme  si  yo quería que fuese verdad.

No parecía llevar maquillaje, pero tal vez usaba el tipo de maquillaje que las chicas utilizan cuando quieren verse como si no usaran nada. Sus mejillas estaban sonrojadas,  lo  cual  podría  haber  sido  solo  por  el  hecho  de  que  el  lugar  era  una completa  sauna.  Pero  también  pudo  tener  algo  que  ver  conmigo.  Sabía  que  era tímida; me lo dijo en uno de nuestros primeros mensajes. Le dije que yo también lo era.

—¡No puedo creer que seas tú! ¡En la vida real! No me encontraba segura de que  aparecerías.  Mis  amigos  piensan  que  me  encuentro  completamente  loca,  por cierto,  viniendo  aquí  sola  para  conocer  a  algún  extraño…  ¡no  es  que  seas  un extraño o algo así! Oh Dios, estoy balbuceando, ¿no? ¡Lo siento! Estoy tan nerviosa.

Yo  no…  hago este  tipo  de  cosas…  por  favor  dime  que  me  calle  antes  de  que  me avergüence aún más.

Hablaba tan rápido que era difícil seguirla, y los teloneros acababan de salir al escenario, así que había mucho más para contener en mis oídos. —Cállate, Kate.

Sus ojos se abrieron antes de que lo entendiera y se rió. —Normalmente no soy así. En serio. Por lo general soy mucho más… normal.

—No te preocupes por eso  —en serio. ¿Qué es tan bueno en lo normal de todos modos? —Mi voz tenía este nuevo tipo de calidad vaga y nebulosa. Como si todo  estuviera  bajo  control  y  como  si  no  sudara  profusamente  y  mi  corazón 

 



martilleara  en  mi  pecho.  Sonaba  como  alguien  más.  Entonces  me  golpeó:  Soné como Jamie.

—Tienes  razón.  Era  cuestión  de  tiempo  para  que  fuera…  a normal.  Hmm.

Eso no suena muy bien, ¿verdad? —Hizo una pausa y no estaba seguro de lo que iba a hacer o decir a continuación. Ciertamente no esperaba que ella me abrazara, pero eso es exactamente lo que hizo. Nunca he sido mucho un abrazador; soy un gran fan del espacio personal. Sin embargo, no parecía tener mucha opción en el asunto.  Antes  de  que  supiera  lo  que  pasaba,  tenía  sus  brazos  a  mí  alrededor.

Mantuve  cierta  distancia  entre  nuestros  cuerpos  sin  siquiera  pensarlo.  Un  reflejo automático.

 

 

 

No  era  una  cita.  Solo  se  nos  ocurrió  ir  al  mismo  concierto  así  que  nos organizamos para encontrarnos. Eso fue todo. Pero la manera en que Kate me miró 9

esa noche, la manera en que se reía de mis chistes de mierda y tocaba mi brazo, no había ninguna duda. Seguí tratando de convencerme de lo contrario, pero todas las señales estaban allí. Yo le gustaba.

Le conseguí una Coca-Cola y nos quedamos casi al fondo y hablamos por el resto  del  acto  de  los  teloneros.  Kate  se  relajó  bastante  rápido  y  poco  después conversábamos  de  todo  tipo  de  cosas.  Era  justo  como  lo  había  sido en  línea, excepto  que  estaba  parada  justo  frente  a  mí.  Parecía  completamente  normal  y totalmente anormal al mismo tiempo.

Mantuve  un  ojo  en  Jonni  y  Fitz,  bastante  seguro  de  que  no  vendrían  a buscarme pronto. Divisé un espacio vacío en el balcón y acompañé a Kate arriba.

Nos  exprimimos  en  el  espacio,  que  era  sólo  lo  suficientemente  grande  para  una persona, ganándome una mirada del chico junto a nosotros. No miró a Kate, sin embargo, y me alegré.

La banda entró y Kate agarró mi brazo y lo apretó. Era sorprendentemente fuerte para una chica.  —¡No puedo creer que esto esté pasando!  —Era el primer concierto en el que ella había estado y al mirarla pensarías que jamás se le permitió salir  de  la  casa  antes.  Comenzó  a  cantar  junto  a  la  primera  canción  y  luego  se detuvo abruptamente cuando me notó mirándola—. Lo siento, realmente amo esta canción… —Parecía avergonzada.

Había  malinterpretado  la  expresión  en  mi  cara.  La  verdad  es  que  la admiraba. Me pregunté cómo sería ser el tipo de persona que canta feliz delante de un  extraño  (o  delante  de  cualquier  persona,  para  el  caso).  Pensé  que  sería 

 



agradable ser alguien así.  Pero Kate no cantó de nuevo  —no esa noche de todos modos.

Era la segunda vez que había visto a Saving Serenity2 este año y la lista de canciones apenas había cambiado. Estaba más interesado en la chica de pie junto a mí que de lo que pasaba en el escenario. Seguí mirando sus manos por el rabillo de mi ojo. Sus uñas estaban bien cuidadas, y sin esmalte. La única joyería que usaba era una delgada banda de plata en el dedo anular de su mano derecha. Eran manos de aspecto agradable.

Kate me miró un par de veces y nuestros ojos se encontraron. Ninguno dijo nada.  No  teníamos  que  hacerlo,  supongo.  Encontrarnos  en  persona  acababa  de confirmar las cosas. Me gustaba y yo le gustaba. Era simple.

Era cualquier cosa menos simple.

10

 

2 Banda musical de rock alternativo

 

 



Traducido por mirygpe 

Corregido por Marie.Ang 

 

Lo único que realmente sabía era el resultado del día anterior a conocernos.

Todo estuvo bien al principio. Kate posteó en el foro de Saving Serenity un par de semanas antes, preguntando si alguien iría al concierto. No la había visto en el foro antes. Usualmente solo acechaba, viendo las conversaciones de otras personas y sin molestarme  en  unirme  a  ellas,  pero por  alguna  razón  le  conteste.  Creo  que  sentí pena —nadie contestó su post después de un par de días y yo  iría al concierto, así que pensé que bien podría decirlo. ¿Qué daño podía hacer?

Kate  respondió  con  un  mensaje  privado  y  las  cosas  fluyeron  desde  ahí.

Esperaba que la conversación llegara a un punto de término natural, pero nunca lo 11  hizo. Lucia linda en su foto de perfil —amigable, normal y definitivamente no una persona  loca.  Me  dijo  que  le  gustaba  mi  foto  de  perfil  y  puso  uno  de  esos emoticones, una carita ruborizada. Pensé que era un poco extraño pero me encogí de hombros.

Después  de  un  par  de  días  hablando  en  el  foro,  intercambiamos  números telefónicos (su idea). Kate me contó mucho sobre ella —más de lo que les he dicho a algunos que he conocido en internet. Me hizo muchas preguntas y las contesté.

Sólo dije una mentira —cuando me preguntó a qué escuela iba— y no sé porque lo hice. Tal vez porque no me parece sensato darle información a alguien que nunca he conocido. Le dije que iba a la misma escuela que Jonni —esa fue la primera que vino a mi mente. Sentí que era algo así como una mentira inofensiva. Tal vez no una blanca, pero definitivamente algo gris.

Hablamos  mucho  sobre  nuestras  canciones  favoritas  de  Saving  Serenity  y música en general. Le di a conocer algunas otras bandas que pensé le gustarían y descargó  la  música  e  inmediatamente  la  escuchó.  Se  encontraba  enormemente interesada en la música, pero confesó (con otro emoticón con rostro sonrosado) que lo único que realmente escuchaba eran las canciones de las listas de popularidad y música clásica hasta hace poco. Tocaba piano — solo grado siete3, dijo.

 

3 Se manejan 12 niveles de estudio para piano en el Conservatorio de música. Se consideran grados primarios del 1 al 7

 

 



Al  parecer,  la  mamá  de  Kate  estaba  involucrada  en  su  vida  de  manera bastante completa. Kate tuvo que mentirle sobre el concierto, diciendo que iría a casa de Astrid y que regresaría a casa alrededor de las once. Astrid era una de sus dos “mejores” amigas; me daba mala espina.

Nos enviábamos mensajes de texto sin parar tan pronto como llegábamos a casa  de  la  escuela. Fue  sorprendente  para  mí  lo  rápido  que  se  desarrolló  esa conexión. Porque eso es lo que era —una genuina conexión entre dos personas que nunca se han conocido. Mamá siempre hablaba sobre los peligros del internet y los “bichos raros que sus únicos amigos  se hallan en la pantalla de la computadora”, pero  ella  no  lo  entendía.  Es enteramente  posible  conocer  a  alguien  sin  realmente verlo  en  persona.  De  hecho,  es  mejor  así  porque  ninguna  de  las  cosas superficiales se interpone en el camino. Realmente puedes llegar a conocer a una persona. Y es más fácil expresarte cuando escribes las cosas. Al menos lo es para mí.  Me gusta  ordenar  mis  pensamientos,  y  borrarlos  si  no  tienen  sentido.  No puedes hacer eso en la vida real.

Unos  días  antes  del  concierto,  Kate  me  preguntó  si  quería  que  nos encontráramos ahí. Mi corazón dio un pequeño salto. No quería saber lo que eso significaba,  mi  cuerpo  reaccionando  de  esa  manera.  Las  cosas  ya  eran  lo 12  suficientemente confusas.

Le  dije  que  iría  con  Jonni  y  Fitz,  pero  estaría  ahí  para  conocerla.  Se  puso muy  contenta  por  eso.  Entonces  me  senté  y  traté  de  imaginarme  como  sería conocerla en persona. Hablar con ella. Mirando a una persona real en lugar de a una  pequeña  foto  de  perfil.  Pude  imaginarme  mirándola,  pero  tan  pronto  como empecé  a  pensar  en  ella  mirándome,  bueno...  era  cuando  todo  se  volvía  algo borroso. ¿Se decepcionaría? ¿Se habrá hecho una idea falsa basándose en lo que le dije?

Nos enviamos mensajes de texto constantemente después de que regresaba de  correr  la  noche  antes  del  concierto.  Siempre  nos  enviábamos  mensajes,  nunca nos llamábamos. La idea de una llamada telefónica me era aterradora. Nunca he llamado  a  Jonni  y  él  era  algo  así  como  mi  mejor  amigo  (no  por  eso  él  me consideraba  a mí de la misma forma). En fin, me hallaba a punto de decir que me iría a dormir  cuando Kate me envió un mensaje que confirmaba la sospecha que estuvo acechando en el fondo de mi cerebro. Miré mi teléfono y traté de averiguar si había alguna otra manera de interpretar sus palabras, pero me engañaba.

Iba a responder, para sacarla de su error, pero ninguna de las palabras era correcta. Seguí tecleando y borrando, tratando de encontrar una manera de decirlo —una  manera  en  la  que  quisiera  encontrarse  conmigo  en  el  concierto  de  todas formas. Pero no podía hacerlo. No había otro camino. Al final apagué mi teléfono sin responderle.

 

 



No pude dormir esa noche. Todo en lo que pensé fue en el mensaje de Kate y  en  qué  demonios  haría  sobre  el  concierto.  Era  el  tipo  de  mensaje  que  Jamie probablemente consigue una vez a la semana de sus varias conquistas.

Eres realmente diferente de los otros chicos. 

En  un  universo  paralelo,  una  versión  diferente  de  mí  se  encontraba totalmente encantada.

En  este  universo,  se  encontraba  mayormente  devastada.  Kate  tenía  razón: Era diferente de los otros chicos.

Yo era una chica.  Soy una chica.
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Traducido por Gaz Holt 

 Corregido por Key 

 

El  momento  más  vergonzoso  de  mi  vida  fue  cuando  mamá  entró  a  mi habitación  hace  un  par  de  años,  toda  sospechosa.  Me  encontraba  sentada  en  mi escritorio  haciendo  un  poco  de  tarea  y  ella  se  cernió  a  mi  lado.  Entonces  me preguntó si necesitaba vaciar la papelera, antes de pararse en el borde de la cama.

—¿Sí?  ¿Puedo  ayudarte  en  algo?  —Estaba  ocupada  coloreando  un  cuadro para mi tarea de geografía. Cualquier tema que involucrara colorear en lugar de pensar está bien para mí.

Mamá no respondió, así que me tuve que girar para mirarla. Jugaba con su 14  anillo  de  bodas,  un  hábito  nervioso  suyo.  No  es  que  sea  una  persona particularmente nerviosa. Sonrió y me preguntó cómo iba con mi tarea.

Entrecerré los ojos. —Muy bien...  ¿por qué? 

Suspiró  y  se  acomodó  un  mechón  de  cabello  detrás  de  las  orejas.  —De acuerdo, de  acuerdo. Me  atrapaste. No  vine  para  preguntarte  acerca  de tu  tarea.

¡No  es  que  se  vea  especialmente  difícil!  —Le  di  una  mirada  que  obviamente interpretó  correctamente  porque  continuó—:  ¡Está  bien,  está  bien!  Diré  lo  que tengo  que  decir  y  te  dejaré.  —Más  jugueteo  con  el  anillo  de  bodas.  Girándolo, dando vueltas y vueltas en su dedo—. Hay algo que he querido decirte desde hace un tiempo, pero nunca parece el momento adecuado y sé cómo eres de privada...

pero sigo siendo tu madre. Y mi trabajo es ser la adulta en  estas cosas, supongo.

Por lo que solo lo voy a decir y  empezaremos de allí, ¿de acuerdo?

Lo  sabía,  creo.  Por  lo  menos  lo  sospechaba.  No  había  muchos  temas  que pusieran  a  mi  normalmente  tranquila  madre  en  este  nivel  de  incomodidad.  Le dije—: De acuerdo. —Pero no lo quería decir.

Una  gran  respiración  profunda  y  luego  se  lanzó  por  ello.  —Alex,  sabes  lo mucho que te amamos y lo orgullosos que sentimos de ti, ¿no? Bueno... te amamos y aceptamos sin importar qué. Es muy importante que nunca olvides eso. No voy a preguntarte  o  avergonzarte,  así  que  por  favor  deja  de  mirarme  así,  pero  si  te encuentras  confundida  sobre  tu  sexualidad  —Ambas  dimos  un  respingo  cuando dijo  esa  palabra—,  o  si  te  encuentras  preocupada  o  quieres  para  hablar  de cualquier cosa, estoy aquí. Y tu padre también. A pesar de que no esté aquí en este 

 



momento.  Obviamente.  Entonces.  En  resumen,  no  nos  importa  si  te  gustan  los chicos o las chicas o ambos o ninguno, o... en fin. Entiendes lo que  trato de decir, ¿no?

Me quedé horrorizada. —¡Maamáááá! Yo no... ¿Por qué piensas que soy...?

¿Puedes dejarme seguir con mi trabajo?  ¿Por favor?  —Quería que se fuera. Quería olvidar  que  tuvimos  esta  conversación,  si  incluso  lo  podrías  llamar  una conversación.

Levantó las manos. —¡Muy bien! Sabía que no iba a ser fácil, pero tenía que decirlo. Estoy segura de que puedes entender eso.

Ya me había vuelto hacia mi tarea y garabateaba furiosamente con un lápiz negro en una columna que se suponía que será de color rojo. —Sí, lo que sea.

Pude oírla ponerse de pie y moverse hacia la puerta. Hubo unos segundos de silencio, y luego—: Te quiero, Alex.

—Sí.

La puerta se cerró en silencio y mi  cabeza se reunió con la mesa. Me sentí como si hubiera roto una especie de pacto no escrito que teníamos —Mamá y yo no hablábamos de ese tipo de cosas. Simplemente  no lo hacíamos. Hablábamos sobre la 15  televisión y nos burlábamos de papá. Esto estaba... mal.

Luché para dormir esa noche, pensando en mi reacción, y me pregunté  qué hizo mamá con ella. ¿Creyó en mi negación, a pesar de que no dije la palabra real que se suponía que debí negar? ¿O acababa justo de confirmar lo que ella pensaba que era claramente el caso?

Me  encontraba enojada. Mamá  y  papá  claramente  estuvieron  hablando  de mí  a  mis  espaldas,  pensando  que  había  algo  malo  en  mí  solo  porque  no  era  el equivalente femenino de Jamie. Traía chicas a casa todo el tiempo. Dos años mayor que yo y del tipo de chico bonito que es imposible de ignorar, papá siempre dice que Jamie es una astilla del viejo bloque (y mamá siempre decía: “Lo  deseas”). Es evidente  que  pensaban  que   él  se  comportaba  correctamente  en  su  adolescencia.

Sembrar su avena salvaje o algunos de esos cojones. Pero era difícil creer que papá me aceptara trayendo chicos al azar en casa. Así es como funciona —una regla para los chicos, otra regla para las chicas. Por lo que tal vez solo quería que yo tuviera un novio— uno aburrido, responsable, que llevara zapatos brillantes y tuviera una separación  en el cabello.  Fuera lo que fuese que quisieran, obviamente pensaban que  había  algo  malo  en  mí.  Nunca  me  metía  en  problemas  en  la  escuela,  nunca bebía o tomaba drogas o faltaba mi toque de queda... eso no era lo suficientemente bueno.  Eso  no  era  lo  suficientemente   normal  para  ellos.  Y,  de  acuerdo  con  ellos, solo existía una explicación: yo era lesbiana.

¿Cómo se atreven? ¿Cómo mierda se  atreven? Podía imaginarlos sentados en la mesa de la cocina, bebiendo té y escuchando Radio 4. Lo hacían cada noche — 

 



Mamá  lo  llamaba  “el  tiempo  con  nosotros”,  lo  que  era  un  poco  repugnante.  Sin embargo, no se suponía que debieran hablar de mí. Hice todo lo que podía para ser la mejor hija posible, pero que todavía no se hallaban satisfechos.

Lesbiana.  Puse la palabra en mi cabeza, probándola. Era una idea ridícula, así de simple. Tuve fotos de bandas de chicos y actores en mi pared unos años atrás.

Pensé  que  el  baterista  suplente  Serenity  era  bastante  caliente.  De  todos  modos, Jonni  y  Fitz  eran  niños,  ¿no?  Y  vinieron  a  nuestra  casa  por  lo  menos  dos  veces.

Entonces, ¿cuál diablos era el problema?

Hubo  un  tiempo  el  año  pasado  (alrededor  de  dos  semanas,  para  ser precisos) cuando me pregunté si me gustaba Jonni. No había nada realmente malo en  su  cara,  se  veía  bien  cuando  sonreía,  y  tenía  cosas  bastante  interesantes  que decir, lo que era más de lo que podría decir de Fitz. Aún así, no pude reunir mucho entusiasmo por la idea y el pensamiento de besar Jonni hizo que el estómago me diera vueltas. Pero eso no era porque él fuera un   chico, era porque era mi amigo.

No vas por ahí besando a tus amigos al azar.

La  cosa  es  que  no  había  manera  en  la  tierra  de  que  Jonni  alguna  vez  me diera  un  beso.  No  podría  haber  sido  más  obvio  que  no  pensaba  en  mí  de  esa manera. A veces creo que incluso olvidaba que yo era una niña.  Hablaría de una 16  chica  o  de  otro  tipo  (por  lo  general  del  tipo  groupie  patético  que  se  colgaba alrededor de la Plaza Bristo esperando un novio skater), diría algo increíblemente crudo y Fitz y yo reiríamos, pero luego Jonni me miraría divertido y diría lo siento.

Como si me importara.

Si  soy  brutalmente  honesta  conmigo  misma,  sabía  que  Jonni  y  Fitz  no  se hallaban  tan  interesados  en  mí  compartiendo  con  ellos  todo  el  tiempo.  No  les importaba al principio, cuando aparecí por primera vez en la Plaza Bristo. Yo era un  poco  de  una  novedad,  supongo  —una  chica  que  podía  patinar  de  verdad.  Y

escuchábamos el mismo tipo de música, por lo que teníamos un poco en común.

Pero cuando comencé a aparecer todos los días después de la escuela (y comencé a enseñarlos  en  frente  de  las  chicas),  no  parecían  tan  felices.  No  me  di  cuenta  al principio —solo cuando Jonni envió un mensaje de que no iban a estar en la plaza después  de  la  escuela  un  viernes  y  fui  de  todos  modos  y  los  encontré  allí,  como siempre.  Jonni  trató  de  encubrirlo,  diciendo  que  cambió  de  opinión  en  el  último minuto, pero yo conocía la partitura. Me dolió, pero nunca se lo iba a dejar ver; Me encogí de hombros y dije—: Lo que sea.

Después  de  un  par  de  incidentes  como  ese  supe  que  Jonni  trataba  de desaparecerme  poco  a  poco.  La  novedad  le  dio  igual  y  verdaderamente desapareció para él. Esto fue solo un par de meses antes de conocer a Kate,  y yo estaba bastante mal con todo el asunto. Tal vez no  deprimida, pero definitivamente no feliz. Pensé que conocer a Jonni y a Fitz podría ser el comienzo de algo bueno para  mí  —una  nueva  vida  lejos  de  la  escuela.  Patinar  en  la  Plaza  Bristo  era  mi 

 



escape.  Me  sentía  como  si  estuviera  finalmente  encajando,  como  si  hubiera encontrado mi lugar en el mundo.

Conseguir las entradas para el concierto de Saving Serenity era más o menos un  último  esfuerzo  para  impresionar  a  los  chicos.  Le  dije  que  las  gané  en  una competencia  que  vi  en  línea,  pero  la  verdad  es  que  utilicé  la  mayor  parte  de  mi dinero  de  cumpleaños.  Jonni  no  parecía  muy  impresionado  y  ni  siquiera  se comprometió a ir. Pero luego Fitz envió un mensaje el día antes del concierto para decirme  que  me  encontrarían  afuera.  Como  si  debería  sentirme  honrada  con  su presencia o algo así. Supongo que fue un movimiento muy desesperado, comprar de las entradas. Y si lo vemos desde cierto punto de vista, podría parecer como si estuviera tratando de comprar amigos. Sin embargo, eso no sería del todo justo. Un montón de cosas pueden quedar mal si nos fijamos en ellas en cierto punto.
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Traducido por Eni 

Corregido por Itxi 

 

No tenía ni idea si los chicos trataron de buscarme al final del concierto; no me  quedé  el  tiempo  suficiente  para  averiguarlo.  Si  les  hubiera  dicho  que  iba  a encontrarme  con  una  chica,  seguramente  hubieran  venido  a  buscarme.  Kate  me preguntó  dónde  se  encontraban  mis  amigos  y  señalé  vagamente  al  hervidero  de cuerpos  en  frente  del  escenario.  Tal  vez  quería  conocerlos  para  comprobar  que eran  reales,  pero  me  hallaba  desesperada  por  qué  no  se  conocieran.  Y  no  solo porque Jonni se burlaría de mí. Supongo que ahí fue cuando realmente comenzó.

Si tuviera que señalar  un solo momento, sería ese. Esa explosión de  pánico puro que se disparó a través de mí ante la idea de Kate conociendo a los chicos. Porque 18  uno de ellos diría algo y ella descubriría la verdad.

Supongo  que  pensé  que  se  daría  cuenta  tan  pronto  nos  encontráramos  y podría  avergonzarse  un  poco,  pero  lo  superaría  y  nos  reiríamos  de  ello.  No  es como  que  si  me  vistiera  como  chico  a  propósito  para  engañarla.  Simplemente usaba  mi  ropa  normal,  la  que  me  pongo  todos  los  días  tan  pronto  como  puedo quitarme ese uniforme escolar espantoso. Esa falda era la pesadilla de mi vida. A ninguna de las otras chicas parecía importarle. Cuando intenté hacer una petición para  que  se  nos  permitiera  el  uso  de  pantalones,  al  menos  en  invierno,  hubo  un total de siete firmas (incluyendo tres falsas). Esa fue la primera y última vez que traté de participar en el sistema escolar. Cuando Marcy Davies creó una petición para conseguir que sirvieran frutas tropicales en la cafetería, casi todas las chicas firmaron. Supongo que, la democracia favorece a la belleza. Y a los que les gusta el mango y la piña.

Por lo que realmente no me esforcé para engañar a Kate. Jeans, Converse y una sudadera con capucha. Y no hice nada especial con mi cabello. Era más corto de lo que lo tenía ahora, pero no  realmente tan corto. No tenía nada en contra del cabello largo, simplemente no era para  mí. Necesitaba demasiado cuidado y una variedad  desconcertante  de  productos  para  el  cabello.  De  todas  maneras,  no  es como si me viera totalmente masculina o algo así: la mayoría de mi ropa venía de la sección femenina de la tienda (incluso si se veía como una clase de ropa unisex).

Realmente no me gustaba usar faldas o tops ajustados y nunca me molesté con el maquillaje  porque  no  sabía  cómo  aplicarlo  y  nadie  se  molestó  en  enseñarme.

Además,  no  estoy  exactamente  bendecida  en  el  departamento  de  pechos.  Las 

 



chicas en la escuela suelen quejarse sobre sus pechos todo el tiempo, diciendo que no pueden  esperar para operarse los pechos y cosas estúpidas como esas. Pero tener pechos pequeños nunca me ha molestado, en primer lugar, es mucho mejor para correr.  Simplemente  nunca  entendí  porque  las  chicas  se  preocupaban  por  cosas como esas. Me parece que hay cosas más importantes de las que preocuparse en el mundo.

Entonces, Kate y yo nos encontramos en el concierto  y era obvio que no se percató  de  que  yo  era  una  chica.  ¿Qué  demonios  se  suponía  que  debía  hacer?

¿Dejar  salir  la  información  de  alguna  manera?  Simplemente  no  había  una  forma fácil  de  hacer  eso.  Ella  habría  estado   mortificada  si  le  hubiera  dicho  la  verdad.

Probablemente escaparía y no me hablaría nunca más. Después de veinte minutos más o menos en su compañía, sabía que no quería que eso pasara. Se sentía bien y fácil estar con ella y no dejaría que eso se escapara a través de mis dedos.

Hubo  un  momento  potencialmente  complicado  durante  una  canción aburrida de Saving Serenity cuando dije que iba al baño y dijo que iría también.

Tuve  que  pensar  con  rapidez,  diciéndole  que  perderíamos  nuestro  lugar  en  el balcón si ambas íbamos al mismo tiempo. Afortunadamente no se podían ver los baños  de  mujeres  desde  el  balcón,  por  lo  que  Kate  no  me  vería  entrar  allí.  Los 19  baños eran un desastre: el papel higiénico obstruía tres de los cuatro lavabos, el agua inundaba el piso de un cubículo al final. Cuando me lavaba las manos capté mi  reflejo  en  el  espejo.  No  creía  que  me  veía  como  un  chico.  Y  nadie  pestañó cuando  entré  al  baño de  mujeres  o  a  los  vestuarios.  Entonces,  ¿por  qué Kate  me veía  diferente?  ¿Acaso  todo  se  debía  a  la  foto  de  perfil  del  foro?  Además,  no  le decía nada para hacerla pensar algo diferente. Ambas teníamos la culpa, un poco, tal vez.

Kate  sujetó  mi  brazo  cuando  la  banda  entró  de  nuevo  para  tocar  otra canción, preguntando si pensaba que iban a tocar su canción favorita (la canción de todo  el  mundo  realmente).  Solo  sonreí  y  saltó  de  arriba  abajo  diciendo “¡dimeeeeee!” y en ese preciso momento los tambores sonaron. El rostro de Kate se iluminó,  y  ese  momento  fue  perfecto.  Esta  vez  no  cantó,  solo  tomó  mi  mano,  la sostuvo en la suya, permanecimos allí y solo escuchamos.

No se sintió extraño sostener la mano de otra chica. Se sentía como algo que estuve esperando.

Tan pronto como la banda dejó el escenario por segunda y última vez, nos dirigimos hacia las puertas. Kate tuvo que correr para tomar el autobús así no sería atrapada por mentirle a su mamá. Me pareció bien porque sabía que Jonni y Fitz darían vueltas alrededor después del concierto, intentando impresionar a algunas chicas con la forma en que sudaban.

 

 



Kate  parecía  emocionada  durante  el  corto  recorrido  hacia  la  parada  del autobús.  —Eso  fue  increíble.  Increíble.  Me  refiero  a  que  sabía  que  sería  bueno, porque como  no podría serlo, ¿sabes? ¡Pero eso fue TAN bueno!

—Realmente  me  alegra  mucho  de  que  te  hayas  divertido.  —Ya  no  nos tomábamos de las manos así que las metí en el bolsillo de mi sudadera. También me puse la capucha. Hacía un frío sangriento. Me preocupaba que Kate tuviera un resfriado esperando el autobús pero no parecía notar el frío en el aire.

—Fue… ¿honestamente? Fue una de  las mejores noches de mi vida  —dijo eso en voz baja, casi con timidez.

No sabía cómo reaccionar ante eso. No sabía si me hacía sentir triste o feliz el que esta noche hubiera significado tanto para ella. Pero cuando lo pensé mejor, me di cuenta de que me sentía de la misma manera. Sin embargo no le dije nada; debí haberle dicho.

El  26  se  detuvo  justo  cuando  llegábamos  a  la  parada  del  autobús  y  sólo había un par de personas en él, así que Kate no pudo quedarse demasiado. Me dio un abrazo rápido diciendo—: Te enviaré un mensaje. —Y antes de darme cuenta me encontraba sola en la acerca, preguntándome lo que podría haber pasado si el autobús se hubiera retrasado unos minutos.
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Mi teléfono sonó en el bolsillo de mis jeans quizás treinta segundos después de que el autobús se marchara. Un mensaje de Kate:  Lo siento, no nos despedimos 

apropiadamente. La próxima vez, ¿de acuerdo? x.

Le sonreí a mi celular.  La próxima vez. Habría una próxima vez. Con un adiós “apropiado”  lo  que  sea  que  eso  podría  significar.  Ninguna  de  nosotras  escribió antes una x al final de nuestros mensajes. Ese nuevo acontecimiento me hizo sentir náuseas de la mejor manera posible.

 

 



Traducido por Gaz Holt 

Corregido por Valentine Rose 

 

Es  difícil  recordar  cómo  era  en ese  entonces.  Quiero  decir,  puedo  recordar todo lo que pasó con suficiente claridad. Pero es difícil recordar  exactamente cómo se  sintió.  Supongo  que  en  un  momento  dado  hubo  un  montón  de  sentimientos, todo  mezclado  en  cantidades  variables.  No  existía  la  culpa,  obviamente,  por  no decirle a Kate la verdad cuando tuve la oportunidad (a pesar de que sigo diciendo que  nunca  tuve  realmente  la  oportunidad).  Hubo  emoción  de  que  algo  bueno finalmente  me  pasaba.  Este  entusiasmo  se  tiñó  con  una  dosis  saludable  de escepticismo. Luego se hallaba la ansiedad. Siempre se encontraba allí, presente en algún lugar en el centro de mi pecho. Un duro y pesado bulto del que nunca era capa de deshacerme. Pero, ¿esa primera noche? De regreso a casa la primera noche, 21  había una sensación que eclipsaba a todas las demás. Tenía los auriculares puestos, escuchando a todo volumen la última canción de   Saving Serenity, y caminaba por Princes Street, por las tiendas, todas cerradas. En realidad no andaba sino que me pavonea, sabes ¿como cuando te imaginas que estás en un videoclip? Debí parecer tan estúpida, pero no me importaba. Porque era feliz.

 

 

 

Salté  hasta  la  puerta  principal  y  la  abrí.  Mis  papás  invitaron  a  un  par  de amigos  a  cenar  y  eran  estridentes  como  cualquier  cosa.  Cuatro  botellas  de  vino vacías  en  la  mesa  de  la  cocina  de  alguna  manera  explicaban  el  ruido.  La  risa  de mamá  era  ridícula  en  el  mejor  de  los  casos,  pero  cuando  ella  se  encontraba borracha (“piripi”, lo llama ella), es algo completamente distinto.

—¡Alex! ¡Mi chica está en casa, por fin! ¿Cómo fue el concierto? —El rostro de mamá apareció a la luz de las velas. Dijo  la palabra "concierto" como si fuera algo exótico para ella. No era del tipo que iba a conciertos cuando tenía mi edad, si las viejas fotos embarazosas se acercaban lo más mínimo.

 

 



Me encogí de hombros y me dirigí al refrigerador para tomar un batido, y luego escapé por el pasillo a mi habitación antes de que pudiera decir algo más.

Antes  de  cerrar  la  puerta  de  mi  habitación,  la  oí  decir—:  ¿Qué  pasa  con  los adolescentes en estos días, verdad? —Probablemente ni siquiera se daba cuenta de que sonaba exactamente igual que mi abuela.

Me acosté en la cama y saqué el teléfono. Debía haber pasado por lo menos diez  minutos  tratando  de  averiguar  qué  decir  antes  de  terminar  con: No  te preocupes. Me gusta el sonido de la próxima vez. x La 'x' era una llamada difícil de hacer, pero la añadí en el último minuto.

Sube las apuestas, ¿no? Esa pequeña letra minúscula. Tan pronto como alguien lo trae a la mesa como que se tiene que responder de la misma manera, si no es un poco  desagradable.  Pensé  que  Kate  podría  estar  decepcionada  si  no  había  'x',  y decepcionarla era la última cosa que quería hacer. Pero no quería ir por encima y parecer muy interesada, así que dejé el resto del mensaje bastante bajo llave.

Me quedé mirando el teléfono hasta que recibí una respuesta:  ¿Mañana? x

Ni  siquiera  consideré  que  pudiera  querer  volver  a  verme  tan  pronto.  Esta vez no perdí el tiempo: Mañana suena bien. x 22

Se suponía que debía pasar por Glasgow con mamá y papá,  pero no había ninguna duda de que no le iba a decir que no a Kate.

Nos  enviamos  mensajes  un  poco  más  antes  de  irme  a  la  cama;  nada importante,  únicamente  sobre  el  concierto  y  los  arreglos  para  reunirnos  al  día siguiente. Sugirió un paseo por el Water of Leith, por lo que quedamos en vernos en Stockbridge. Era un poco demasiado cerca de mi casa para mi gusto, pero tenía la esperanza de que no nos topáramos con alguien que conociera.

Kate  envió  el  último  texto,  un  poco  después  de  la  medianoche:  Dulces 

sueños. x 

La sensación que tenía dentro era algo así como malvaviscos, solo un poco menos enfermiza.

 

 

 

Mis  sueños  fueron  definitivamente  dulces.  Me  desperté  temprano  y  me quedé  en  la  cama  escuchando  mi  iPod,  la  misma  canción  repitiéndose.  Cuando bajé a por el desayuno, mamá freía un poco de tocino, que solo hacía cuando tenía una resaca enorme. No hizo mucho alboroto cuando dije que tenía demasiada tarea 

 



para  ir  a  Glasgow,  siempre  se  hallaba  extrañamente  agradable  por  la  mañana después  de  la  noche  anterior,  como  si  discutir  fuera  simplemente  demasiado esfuerzo  para  su  frágil  cerebro.  A  papá  no  pareció  importarle  en  absoluto, probablemente porque se molestaría por la música a todo volumen de los altavoces en la parte posterior del coche. Cree que todos debemos escuchar la misma cosa o tener una discusión intelectual o algo así.

Para  las  diez  tuve  el  piso  para  mí  misma.  Salté  en  la  ducha  y  dejé  que  el agua caliente cayera contra mi cabeza. Tomé el gel de ducha y vacilé. El mío era una especie de brebaje de frutas, un poco demasiado dulce que mamá recibió del Body Shop. Junto a él había un tubo de gel de ducha Hugo Boss. Estaba casi vacío, que  debía  haber  sido  la  razón  por  la  que  Jamie  lo  dejó  cuando  se  fue  a  la universidad.  Abrí  la  tapa  y  solté  un  resoplido.  El  olor  era  puro  Jamie;  me  hizo echarlo  de  menos,  aunque  lo  acababa  de  ver  la  semana  pasada.  Me  encontraba segura de que no le importaría que usara una pizquita de su gel de ducha. Tal vez incluso lo aprobaría.

Después de mi ducha me envolví  en una toalla y me dirigí a la habitación de Jamie. Me hallaba bastante segura de que tenía un poco de desodorante Hugo Boss  también;  una  chica  le  dio  un  conjunto  de  regalo  por  su  décimo  octavo 23  cumpleaños. No tenía mucho sentido usar el desodorante Hugo en lugar del mío, porque ¿cuál es el punto de usar gel de ducha de lujo si te vas a cubrir el olor con desodorante  Impulse?  Me  rocié  un  poco  demasiado  generosamente,  pero  me encontraba segura de que el olor se disiparía tan pronto como saliera. Fue un poco raro, oler como Jamie, pero en cierto modo también me gustaba.

Pasé más tiempo decidiendo qué ponerme de lo que me gustaría admitir — bastante más que la noche anterior. Parecía diferente, de alguna manera. Antes del concierto  estuve  esperando  totalmente  que  Kate  se  diera  cuenta  de  que  era  una chica. Y ahora realmente tenía la esperanza de que no lo hiciera.

No  sé  en  qué  pensaba.  No  es  que  pensara  que  nunca  iba  a  averiguarlo.

Trataba de no pensar en ello, supongo. Pero, por supuesto,  tuve que pensar en ello: me  metí  en  algo  y,  en  lugar  de  tratar  de  salir  de  ello,  excavaba  más  y  más profundo.  No  importaba  que  fuera  una  chica;  ese  no  era  el  punto.  A  Kate  le gustaba  por  ser  yo  misma.  Eso  era  lo  más  importante.  Le  diría  cuando  fuera  el momento adecuado… el que definitivamente no era hoy.

Finalmente me puse una de mis camisetas  favoritas. Pero cuando me paré frente  al  espejo  me  estremecí.  Realmente  nunca  lo  había  notado  antes  porque nunca lo pensé, pero definitivamente se podían ver mis pechos. No había ninguna duda  del  hecho  de que  era  una  chica.  Me  quité  la  camiseta  y  la  tiré  a  la  basura.

Temblaba un poco, casi entrando pánico. Miré el reloj; tenía que encontrarme con Kate en media hora, así que tenía que darme prisa. Entonces tuve una idea genial.

Y aquí es donde las cosas empiezan a verse no tan buenas para mí. Aquí es donde parece que todo fue premeditado, pero no fue así. En realidad no lo fue.

 

 



Busqué  en  el  armario  del  baño  hasta  que  encontré  lo  que  buscaba.  El botiquín de primeros auxilios se hallaba justo en el estante más alto, casi fuera de mi alcance. Llevé la caja verde de nuevo a mi habitación y vacié el contenido sobre mi  cama.  Efectivamente,  había  un  rollo  de  vendas.  Era  de  ese  tipo  de  vendaje adhesivo que se pega, por lo que no es necesario usar un imperdible.

Me quité el sujetador y comencé a enrollar el vendaje alrededor de mi pecho tan fuerte como pude. Me tomó varios intentos hacerlo bien, superponiéndolo lo suficiente como para hacer que se pegara. Había suficiente vendaje para funcionar.

Picaba  y  me  apretaba  un  poco  al  respirar,  pero  era  soportable.  Salté  un  par  de veces  y  agité  los  brazos  sobre  mi  cabeza  para  comprobar  que  era  totalmente seguro.  Me  paré  frente  al  espejo,  luego  me  volví  hacia  los  lados.  Funcionó:  mis pechos desparecieron, aplanados en la nada.

Agarré  mi  camiseta  de  la  basura,  sacudí  algunas  virutas  de  lápiz  y  me  la pasé por encima de la cabeza. Di un paso atrás y miré en el espejo de nuevo. Mejor.

Mucho  mejor.  Me  alisé  la  camiseta,  comprobando  para  ver  si  podía  sentir  los vendajes debajo. Me quité la camiseta y me puse un chaleco por debajo, solo para estar del todo segura. Otra mirada en el espejo para comprobar que lucía bien y entonces me concentré en mi cabello.
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Fui con las mismas Converse y sudadera que  llevé al concierto. No quería lucir como si hiciera demasiado esfuerzo; era un acto de equilibrio. En el momento en  que  por  fin  lucía  presentable  era  casi  el  momento  de  reunirme  con  Kate.  No quería llegar tarde y que ella pensara que no podía molestarme en hacer ningún esfuerzo en absoluto. Una última mirada en el espejo y estuve lista para salir.

Tomé las llaves, la cartera, la patineta y salí. No me di cuenta entonces, pero puedo  recordarlo  claramente  ahora:  tanto  mirarme  al  espejo  y  no  fui  capaz  de mirarme a los ojos ni una vez.
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Quedamos  en  encontrarnos  fuera  de  Pizza  Express  a  las  once,  y  me quedaban cinco minutos para llegar allí. Salté sobre mi tabla y patiné a lo largo de la  calle  St.  Stephen.  Normalmente  no  suelo  patinar  en  la  acera  cuando  está ocupada, pero estaba desesperada por no llegar tarde. Casi derribé a una anciana arrastrando los pies con un carro de compras y una mujer saliendo de un auto me gritó. Tuve que seguir gritando: “Lo siento” y “Disculpe” y esperar que nadie me persiguiera.

Probablemente debí dejar la patineta en casa, pero tendría que haber corrido para llegar a tiempo. Por un lado, no quería arriesgarme a aflojar las vendas. Pero 25  mentiría si dijera que era la única razón; si las chicas en la Plaza Bristo eran un ejemplo,  entonces  cabía  la  posibilidad  de  que  Kate  se  impresionara  porque  yo patinara.

La  vi  antes  de  que  ella  me  viera.  Otra  vez.  Se  apoyaba  de  la  pared  del puente al lado del restaurante. El rio Water of Leith fluía rápido por debajo. Llovió bastante recientemente, pero ese día era claro y soleado.

Kate  llevaba  pantalones  y  un  suéter  negro  con  cuello  en  V.  Tenía  un impermeable rojo colgado de su brazo. También usaba los mismos tenis Converse de  la  noche  pasada.  Eso  me  hizo  sonreír.  Tenía  el  cabello  recogido  hacia  atrás  y decidí  que  realmente  me  gustaba  poder  ver  más  su  rostro.  Se  giró  cuando  me escuchó acercarme y me detuve justo frente a ella, pateé la patineta y la puse bajo mi brazo. Sonrió. —Veo que trajiste ruedas… ¿supongo que no hay lugar para dos ahí?

Sonreí. —Lamentablemente no, pero puedes dar una vuelta si quieres. No es tan difícil como parece, ya sabes.

—Lo sé. Tuve una cuando era pequeña. —Sonrió traviesamente y me puso justo en mi lugar.

—¿Así  que  crees  que  patinar  es  para  niños  pequeños?  —Traté  de  sonar como si no me importara de una manera u otra.

—Ahora, eso no es exactamente lo que dije, ¿verdad? —Seguía sonriendo —.

Así que, ¿vas a darme un abrazo o qué?

 

 



Estaba obligada y esta vez no tenía que preocuparme por nuestros cuerpos tocándose. Fue solo la mitad de un abrazo de todos modos  —el abrigo de Kate y mi  patineta  se  encargaron  de  eso.  Me  sentí  tentada  a  tirar  mi  patineta  al  río;  mi patético intento de impresionarla realmente fracasó y ahora solo me estorbaba.

Cuando se apartó del abrazo, tosió incómodamente y miró hacia otro lado, yo  jugué  con  las  ruedas  de  mi  patineta.  Se  formó  una  extraña  tensión  entre nosotras y no podía asegurar de dónde venía. Tal vez recordábamos los mensajes de texto de anoche. O tal vez Kate realmente estaba molesta por la patineta. Quiero decir,  ¿qué  clase  de  idiota  trae  una  patineta  a  una  cita?  Porque  no  tenía  duda alguna  en  mi  mente  ahora.  La  incomodidad  solo  acababa  de  confirmarlo:  esto definitivamente era una cita. Mi primera cita y era con una chica. Una chica que pensaba que yo era un chico.
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Caminamos  por  el  sendero  y  nos  dirigimos  río  arriba.  Se  hallaba  más concurrido de lo que me gustaba —corredores, parejas y familias. Quería que todos desaparecieran  y  nos  dejaran  a  Kate  y  a  mí  pasear  en  paz.  Era  una  distracción, pasando a toda esa gente, escaneando sus caras para ver si  los conocía. Traté de hacerlo con disimulo, pero creo que Kate lo notó. Sin embargo, no dijo nada.

La  incomodidad entre  nosotras  se  disipó  después  de  que  conversamos  un rato.  Era  más  fácil  cuando  caminábamos  lado-a-lado  en  vez  de  cara-a-cara.  Era menos intenso de esa manera. Podías enfocarte en otras cosas, como poner un pie delante del otro y tratar de no resbalar con las hojas húmedas.

Kate me interrogaba sobre mi familia, mis amigos, todo en lo que pudiera pensar.  Traté  de  responder  lo  más  honestamente  que  pude.  Se  sentía  como  si llenara  los  vacíos  de  lo  que  sabía  sobre  mí,  tal  vez  tratando  de  tranquilizarse  y saber  que  no cometía  un  enorme  error.  Le conté  un  par de  historias  sobre  Jamie para  hacerla  reír;  dijo  que  realmente  le  gustaría  conocerlo  algún  día.  Traté  de imaginar  eso  realmente  pasando.  Tal  vez  podría  decirle  la  verdad  y  ella  lo aceptaría y entendería el por qué no fui honesta desde el principio. Si las cosas iban de acuerdo al plan y seguía gustándome y yo le seguía gustando (esa era la parte complicada de la ecuación), entonces cabía la posibilidad de que todo saliera bien al  final.  Porque  así  se  suponía  que  funcionaba  la  vida,  ¿no?  El  verdadero  amor prevalecería o lo que sea. No es como que estuviera enamorada de ella ni nada. No en ese momento, de todos modos.

 

 



Nos detuvimos en un puente cuando llegamos a Dean Village. Era uno de mis lugares favoritos en la ciudad. Podías mirar alrededor y casi imaginar que  te encontrabas  en  un  siglo  diferente  —siempre  y  cuando  ignoraras  los  bloques  de apartamentos en el lado sur.

Kate se apoyó en la barandilla y levantó su cara hacia el sol. Cerró sus ojos y suspiró. —Esto es perfecto.

Permaneció  así,  y  no  sabía  sí  se  suponía  que  debía  responderle  algo.  No quería  arruinar  el  momento,  y  no  quería  que  abriera  los  ojos.  Disfrutaba observándola. No como un raro acosador o algo así. Solo que es más fácil mirar a alguien cuando no te están mirando. Tienes la oportunidad de notar cosas que no has  notado  antes  —los  pequeños  detalles  que  hacen  el  rostro  de  una  persona agradable a tus ojos. Noté que sus pestañas eran más largas que las mías, que sus cejas  era  uno  o  dos  tonos  más  pálidas  que  su  cabello  rubio,  que  su  nariz  era imposiblemente recta y que tenía una pequeña cicatriz en la frente. Quería seguir mirando, absorbiendo cada detalle hasta que memorizara ese rostro. Únicamente en caso de que esto no resultara bien, lo que sea que “esto” fuera, siempre tendría el recuerdo de ella de pie en ese puente.

Kate abrió sus ojos y me atrapó mirándola. Sonrió y me pregunté si lo hiso a 27  propósito,  cerrar  sus  ojos  para  dejarme  mirarla.  Aunque  parecía  demasiado calculado para ella. —En realidad es bastante cálido cuando te concentras, sabes. El sol  hace  un  gran  esfuerzo,  pero  tienes  que  detenerte  y  prestar  atención  o  de  lo contrario vas a pensar que hace frío porque  es octubre y   debería hacer frío...  —Se calló cuando vio mi expresión desconcertada, entonces rodó sus ojos y sacudió la cabeza—. Lo siento, eso no tiene mucho sentido, ¿verdad?

—Um...  creo  que  sé  lo  que  quieres  decir...  —Aunque  no  lo  sabía,  no realmente. En realidad no la entendía, en ese entonces. Sabía que me gustaba y eso era suficiente para mí. Sabía que  quería entenderla.

Kate se rió y me dio un suave empujón en el hombro. —Sabes, no tienes que fingir. Puedes decirme que me calle cuanto  hable de tonterías, ¡puedo soportarlo!

—Hizo una pausa y su rostro se transformó en algo serio—. Alex, quiero que seas honesto conmigo.

Mi boca se secó y de repente me encontraba segura de que lo sabía. Que solo me  siguió  la  corriente  y  todo  el  tiempo  estuvo  esperando  que  dijera  algo,  para aclararlo y admitir que le mentí. Pero la manera en que me miraba me convenció de lo contrario. Había un brillo en sus ojos, un calor que seguramente no se hallaría ahí  si  supiera  la  verdad.  Tenía  que  decir  algo  ahora.  Algo  especial,  profundo  y significativo. —De acuerdo. — No lo logré.

Pero Kate sonrió como si fuera exactamente lo que quería oír. —Bien. —Un brillo  malicioso  apareció  en  sus  ojos—.  Ahora...  ¿una  carrera  de  vuelta  a  Pizza Express? Incluso te dejaré usar tu patineta.

 

 



Me  encontraba  a  punto  de  preguntarle  si  hablaba  en  serio  cuando  se  giró sobre sus talones y corrió. Una pareja de ancianos que cruzaba el puente se giró y me miró —la mujer tenía el ceño fruncido como si yo hubiese hecho algo para que Kate  corriera  así.  Me  quedé  ahí  luciendo  como  una  idiota,  observando  a  Kate alejarse de mí. Era bastante rápida. Me miró por encima del hombro y evitó chocar con un chico en un scooter. Suspiré; tendría que perseguirla, ¿no?

Comencé a correr. Rápidamente me di cuenta de que Kate tenía una ventaja: era más probable que la gente se hiciera a un lado para dejar pasar a una hermosa adolescente que parecía llegar tarde a algo importante. No eran tan serviciales con un chico adolescente interrumpiendo su paseo sabatino y por lo general siendo un estorbo.  Podría  jurar  que  algunas  personas  se  pusieron  deliberadamente  en  mi camino.

Esa  fue  la  primera  vez  que  la  gente pensó  que  era  un  chico. Al  menos  yo pensé  que  lo  era.  No  vas  exactamente  deteniendo  a  la  gente  en  la  calle  y pidiéndoles  que  adivinen  tu  género.  Pero  mientras  esquivaba  a  la  gente persiguiendo a Kate, sabía sin duda en mi mente que la gente vio a un chico. Tal vez fue solo porque esperaban ver a un chico o tal vez era porque yo quería que vieran a un chico. La razón que sea, estaba feliz.
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Para que conste, realmente nunca quise  ser un chico. La gente parece pensar que tenía algún tipo de plan malvado maestro, como si un día desperté pensando: Oye, ¿sabes que sería realmente divertido? Fingir ser un chico. Como si fuera así.

Mamá  siempre  tuvo  esta  idea  de  que  deseé  ser  un  chico  porque  siempre admiré a Jamie cuando era pequeña —copiando todo lo que hacía y siguiéndolo a él y sus amigos por todas partes. Y por lo general me gustaban más sus regalos de Navidad  que  los  míos.  Nunca  entendí  por  qué  todo  me  parecía  tan  rosa  o esponjoso o ambos, y todo lo que él conseguía era solo...  mejor. Me habría gustado tener un auto a control remoto o un  Transformer o un  Lego o lo que sea. Ositos de peluche  y  muñecas  no  eran  de  mi  devoción,  sin  importar  cuánto  lo  quisiera  mi mamá. Solo dejó de comprarme muñecas cuando decapité a  Barbie en nombre de la ciencia. Luego pasó a comprarme principalmente cosas de arte, lo cual me pareció bien porque siempre me gustó dibujar.

Crecí pensando que Jamie era la persona más genial del planeta y creo que disfrutó  mi  adoración.  Solía  hacerme  correr  a  su  alrededor,  alcanzarle  bebidas digestivas  de  chocolate  de  la  cocina  y  corriendo  a  la  tienda  para  comprar  sus dulces. A mamá no le gustaba eso  —siempre lo regañaba si me pillaba haciendo cosas por él, diciendo que no era su esclava. Pero Jamie solo se reía y decía que a mí  me   gustaba  ayudarlo.  Tenía  razón.  Pero  no  quería   ser  él.  Era  más  como  que quería  ser  capaz  de  hacer  las  cosas  que  él  hacía.  La  vida  parecía  mucho  más divertida para los chicos a veces. Menos complicada de alguna manera.

 

 



Quedé atrapada detrás de un grupo de turistas franceses deteniéndose para tomar  fotos  de  las  hojas  o  algo,  así  que  para  cuando  alcancé  a  Kate,  ella  se encontraba  cerca  de  donde  comenzamos  la  caminata.  Permanecía  de  pie  con  las manos  en  sus  caderas  e  hizo  ese  falso  bostezo  como  si  estuviera  allí  por  años (cuando evidentemente seguía sin aliento).

—Te  dejé  ganar.  Solo  para  que  lo  sepas.  —Me  encogí  de  hombros—.  Soy bastante caritativo.

Rodó  sus  ojos  y  sacudió  la  cabeza.  —Sí,  sí,  lo  que  tú  digas.  ¿Pensé  que se suponía que eras bueno para correr? Creo que podrías necesitar entrenar un poco más duro. Déjeme saber si necesitas algunos consejos, ¿de acuerdo?

—Gracias. Eso es muy amable de tu parte... pero todavía no estamos en la línea de meta, ¿no? Así que,  técnicamente, la carrera no ha terminado aún... —Salí corriendo, riendo mientras Kate me perseguía por el camino y cruzando la calle.

También se reía, y entre medio gritaba cosas como: “¡TRAMPOSO!” y “¡NO

ES JUSTO!”. No le importaba que la gente se detuviera a mirarnos. Amaba eso de ella, no era insegura. Esta vez la gente vio a una chica adolescente persiguiendo a un  chico  y  sonrieron  con  indulgencia  porque   eso,  al  parecer,  era  lindo.  Bajé  la velocidad y la dejé alcanzarme, por lo que golpeó su mano en la pared de Pizza 29  Express medio segundo antes que yo.

Kate  se  giró  hacia  mí,  jadeando.  —Realmente  me  dejaste  ganar  esta  vez, ¿verdad?

—Tal vez. Tal vez no... Nunca lo sabrás con seguridad, ¿no? —Le di lo que esperaba fuera una sonrisa encantadora.

Entrecerró  sus  ojos.  —No  necesito  que  me   dejes  ganar.  Soy  perfectamente capaz de ganar por mi cuenta, muchas gracias.

No podía decir si hablaba en serio. Puse  mi mano sobre mi corazón.  —Lo siento. Juro solemnemente nunca jamás dejarte ganar, en nada, jamás. Te ganaré en TODAS las cosas.

—Oh, cállate. —Me dio un codazo a un lado y por primera en ese tiempo fui consciente de las vendas picando contra mi piel—. Voy a comprar la pizza, ¿bien?

No quiero escuchar ninguna discusión de ti.

Le prometí que no iba a oponerme a que pagara por la pizza, a pesar de que me sentí incómoda al dejar que Kate pagara las cosas. Sé que Jamie suele pagar por las bebidas cuando va en citas, pero  no hay ninguna razón por la qué los chicos deberían tener que pagar por todo. Es como esas chicas de la escuela que siempre van buscando un novio rico (preferiblemente un futbolista) para que les compren un montón de regalos y las lleven a “todos los mejores lugares”. Preferiría comprar mis propias cosas y pagar mis entradas, y tenía cero intereses en “todos los mejores lugares”. Kate claramente tenía sentimientos similares, por lo que fue raro que de 

 



repente me sintiera incómoda con ella comprándome el almuerzo. Era casi como si empezara a escaparme de mí misma.
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Compartimos pizza después de una larga discusión sobre nuestros sabores favoritos.  Resultó  que  casi  nos  gustaban  las  mismas  (pepperoni  y  jalapeños)  así que  no  tuvimos  que  comprar  una  de  esas  pizzas  mitad-mitad.  Realmente devoramos  la  pizza  completa,  y  las  bolas  de  ajo  que  insistió  en  ordenar.

Claramente  no  planeó  nada  de  besos  hoy.  Me  sentía  aliviada,  porque  la  idea  de besarla  me  hacía  sentir  un  poco  enferma.  Pensé  mucho  en  besarla.  Por  supuesto que lo hice. Y quería hacerlo. Por supuesto que quería. Pero eso no me hacía sentir menos nerviosa sobre el hecho. Como sea, tal vez ella no quería besarme. Tal vez llegaba a la conclusión de que seríamos mejores como amigas, entonces sería capaz 31  de decirle la verdad y todo estaría bien.

Hacia  el  final  de  la  comida  Kate  me  miró  tímidamente.  —¿Puedo  decirte algo? Solo promete no reírte...

—Puedes  decirme  lo  que  sea.  —Lo  decía  en  serio.  No  había  nada  que pudiera decir que no quisiera escuchar.

—Nunca antes estuve en una cita real. —Arrugó su servilleta y comenzó a romperla en pedacitos.

Me reí y Kate frunció el ceño.  —¡Dijiste que no te reirías! Oh Dios, esto es tan  vergonzoso.  Sabía  que  no  debía  decirte.  Olvida  que  dije  algo.  He  estado  en cientos  de  citas...  UN  MONTÓN.  Al  menos  tres  cada  semana.  De  hecho, eso  me deja  muy  poco  tiempo  para  cualquier  otra  cosa.  Ahí  está.  —Succionó  su  labio superior en un puchero perfecto y eso era increíblemente adorable.

—¡Lo siento! No me reía  de ti... honestamente. Sulo... —dudé. ¿Podría ser tan valiente como ella? Sobre esto, al menos. Tenía que serlo—. Tampoco he estado en una cita antes.

No me creyó. Podría decir eso antes de que siquiera abriera la boca. —Solo dices eso para hacerme sentir mejor.

—¿Entonces,  ambas  somos  nuevas,  no?  Por  alguna  razón  pensé  que  eras realmente experimentada o... no lo sé. Pareces tan... genial con todo. Como si nada te  desconcertara.  —No  podría  haberse  equivocado  mucho  más—.  ¿Entonces realmente  esta  es  tu  primera  cita?  —Asentí,  pretendiendo  estar  tan  fresca  como 

 



pensé que estaba. Entrecerró los ojos—. Así que, ¿definitivamente esta es una cita real? —Asentí de nuevo.

Kate consideró eso por un momento o dos. —Eso me hace feliz.

Lo consideré por un momento o dos más largos. —A mí también.

Nos  sentamos  sonriéndole  a  la  otra.  Era  el  tipo  de  cosa  que  es  un  poco deprimente si no te encuentras involucrada. Pero yo me hallaba involucrada en eso y era brillante.

Eran casi las tres para cuando terminamos de comer. Iba a sacar mi cartera pero  la  mirada  severa  de  Kate  me  detuvo  en  el  acto.  Levanté  las  manos  en rendición y lució presumida. —Puedes pagar la próxima vez.

Otra  próxima  vez.  Otra  oportunidad.  Me  pregunté  si  seguiría  diciendo “próxima vez” deliberadamente, como si sintiera que yo necesitara una seguranza.

O tal vez  ella buscaba seguridad.

Dejamos el restaurante y vagamos por las colinas hacia el pueblo. No dije nada cuando pasamos el final de mi calle. Princes Street se hallaba llena de gente que no tenía nada mejor que hacer un sábado en la tarde que comprar mierda que no  necesitan.  Esperé  con  Kate  en  la  parada  del  autobús.  Había  mucha  gente 32  esperando, mujeres mayores y mujeres con carritos, mayormente. El autobús llegó y nos hicimos hacia atrás para dejar que todos los demás subieran primero. Kate tomó  mi  mano  y  la  apretó.  Susurró  en  mi  oído  y  su  aliento  me  dio  un  poco  de comezón. —En serio quiero besarte pero tengo terrible aliento de ajo y preferiría no hacerlo enfrente de todas estas personas. ¿Podemos ir a un lugar más privado la próxima vez? Asumiendo que tú... eh... ¿quieras besarme también?

—Yo... sí. De verdad quiero.

Nunca quise más nada.

 

 

 

Fue  una  buena  primera  cita.  Tan  buena  como  una  primera  cita  puede  ser cuando hay un secreto así de grande colgando de ti, amenazando con aplastarte en el minuto que te equivoques y hagas o digas lo incorrecto. Solo faltó una cosa, pero estaba  feliz  de  esperar.  Era  enloquecedor,  por  supuesto,  la  anticipación  de  cómo sería cuando sus labios encontraran los míos.

Me quité las vendas tan pronto como llegué a casa y respiré el más profundo aliento  de  alivio.  Ahora  que  sabía  por  seguro  que  Kate  quería  besarme,  me 

 



encontraba  en  la  cima  del  mundo,  nada  podía  tocarme.  Cuando  mis  padres regresaron de Glasgow y mamá se encontraba de un humor de perros porque no había  nada  en  la  nevera  para  cenar  y  entonces  tuvimos  que  pedir  comida  para llevar  de  nuevo,  solo  sonreí  y  desplegué  los  menús  frente  a  ella  como  un  mago.

Dije que incluso los iría a recoger. Me miró sospechosamente; nunca me ofrecía de voluntaria para ir por la comida para llevar.

Mamá  supo  que  algo  pasaba,  pero  no  podía  saber  lo  que  era.  Debí  haber estado sonriendo. No era una de esas sonrisas sin sentido. Como sea, no presionó con  el  asunto  y  de  hecho  tuvimos  una  noche  bastante  decente,  llenándonos  y sacando lo peor de algunas personas en algún programa de talentos en televisión.

Kate envió textos un par de veces y me preguntó qué pasaba. Dije que escuchaba música  en  mi  habitación.  Suficientemente  raro,  esta  pequeña  mentira  me  hizo sentir  culpable.  Probablemente  porque  no  existía  una  buena  razón  para  ello, además  del  hecho  de  que  no  quería  que  Kate  pensara  que  yo  era  el  tipo  de perdedora que miraba televisión los sábados por la noche con sus padres. Decidí que un día, pronto, sería honesta sobre ello. Es raro cómo puedes enfocarte en las pequeñas cosas cuando hay una nube masivamente negra flotando sobre ti.
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El lunes el mundo real me esperaba. Me bañé rápidamente y me vestí. Me puse la falda y me miré en el espejo. Mi camisa era al menos tres tallas demasiado grande.  La  mayoría  de  las  chicas  usaba  las  suyas  apretadas,  desesperadas  por mostrar sus pechos. Lo que solo podrías entender en una escuela mixta,  pero  en una  escuela  de  mujeres  era  solo  bizarro.  Todas  las  demás  solían  subir  la  parte superior  de  sus  faldas  para  hacerlas  tan  cortas  como  fuera  posible.  Nunca  me importó.  No  había  manera  de  hacerlas  lucir  bien  entonces,  ¿cuál  es  el  punto  de intentarlo?  También  odiaba  las  medias.  Iba  con  los  pies  desnudos  tanto  como pudiera  todo  el  año,  esperando  por  el  día  en  que  mamá  insistiera  en  que  usara medias. Para ese momento,  hacía tanto frío que mis piernas se ponían moteadas y azules.

Lucía  como  mierda  con  el  uniforme,  no  había  duda  de  ello.  Solo  se veía  mal de  alguna  manera.  Como  si  estuviera  usando  algún  traje,  vistiéndome como  alguien  jugando  a  la  colegiala  en  algún  juego.  El  primer  día  de  la preparatoria  cuando  salí  por  el  almuerzo  engalanada  con  mi  nueva  ropa,  mamá aplaudió y dijo—: ¡Mira a mi niña, toda crecida y lista para la escuela grande!  — Papá sonrió indulgentemente. Jamie se rió por cinco minutos seguidos. Ni siquiera me importó; me reí junto con él.

 

 



Había  una  política  estricta  de  “sin  teléfonos”  en  la  escuela,  así  que  ni siquiera  tenía  textos  de  Kate  para  pasar  por  los  horrores  de  lunes.  Intenté convencerme  de  que  nada  de  esto  importaba,  los  maestros  haraganeando,  las chicas ignorándome, el aburrimiento. Esta no era mi vida real. Mi vida era patinar, la música y... ¿Kate?

Pasé  la  mayor  parte  de  la  mañana  pensando  en  el  sábado,  intentando  no encogerme ante los momentos en que me puse en ridículo. No hubo demasiados, pero  eso  no  los  detuvo  de  tenerlos  en  mi  mente,  una  y  otra  vez,  intentar sobrellevarlo  justo como  la  floja  Kate  pensaba  que  era.  Cuando  me  cansé  de golpearme sobre cosas, me enfoqué en las buenas. La manera en que reía cuando yo  intentaba  ser  divertida,  la  manera  en  que  me  miraba  intensamente  cuando hablábamos de algo serio, su sonrisa tímida cuando pensó que dijo algo atroz. Esos pensamientos  eran  suficientes  para  llevarme  por  dobles  matemáticas  antes  del desayuno.

Siempre  llevaba  un  almuerzo  empaquetado  conmigo.  Mamá  solía  hacerlo para  mí  pero  se  rindió  hace  un  par  de  años.  Usualmente  cocinaba  ensalada  de quinua y envolturas marroquíes pero yo era feliz con sándwiches de jamón (pan blanco, un poco de mostaza), y una manzana y un plátano. La forma en la que lo 34  veía,  es  que  no  había  manera  de  tener  algo  mejor.  La  escuela  era  un  lugar deprimente para estar y odiaba la idea de que adulteraran cualquier comida buena que  mamá  haya  hecho  para  mí.  Los  sándwiches  de  jamón  eran  inherentemente decepcionantes (al menos para mí), por lo que eran el almuerzo perfecto para los días  de  escuela.  Nunca  intenté  explicarle  esto  a  mamá  porque  no  lo  habría entendido.

Usualmente  comía  mi  almuerzo  a  algunos  pasos  de  la  sala  de  empleados.

Nadie  más  andaba  por  aquí,  obviamente.  Sin  embargo,  se  ponía  demasiado  frío para sentarse aquí afuera; mis manos eran torpes para el momento en que terminé mi sándwich. Justo comenzaba con mi manzana (siempre dejaba el plátano para el final) cuando escuché voces. Se acercaban y me enojaba que alguien se atreviera a invadir mi espacio. Dos chicas giraron la esquina, inclinándose contra la otra más que  para  mantenerse  en  pie,  riendo  y  gritando.  Cualquier  otra  persona  hubiera estado bien. Cualquier otra persona en la escuela de los ochocientos alumnos. Pero no. Tenía que ser ella. Heather Harris.

Heather Harris con su estúpido y desordenado cabello rojo y su delineador y su nariz perforada (totalmente en contra de las reglas de la escuela pero nadie nunca la regañó por ello).

Heather Harris, quien de alguna manera logró hacer que el uniforme de la escuela  luciera  medio  decente.  Como  si  hubieran  sido  disfraces  hechos  para encajarle solo perfectamente.

Heather Harris, quien intentó besarme la semana pasada. Y lo logró.
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Heather Harris era la niña nueva este año. Llegó después de que terminara el  plazo  y  fue  especialmente  presentada  por  la  asamblea  de  administradores.  El señor Goldberg hizo que Heather se parara enfrente de todos. Yo hubiera muerto de vergüenza, pero Heather se paró ahí como si no le importara que toda la escuela la observara. Parecía que estuviera esperando el autobús y no le impresionó llegar tarde. Cada vez que la veía en el pasillo después de eso, usualmente tenía la misma expresión  en  su  cara.  No  podía  culparla:  la  escuela  no  era  impresionante  de cualquier forma.

La primera semana o algo así Heather se encontraba sola todo el tiempo que 35  la veía. Incluso me pasó por la mente que tal vez debería hablarle. Parecía diferente del resto de las demás —no parecía ser otro clon de Marcy Davies por nada. Lucía como  si  pudiera  tener  alguna  cosa  interesante  para  decir  por  sí  misma.  Por supuesto, no terminé acercándome, porque no es el tipo de cosa que yo alguna vez haría.

Unas semanas después de que conocí a Kate, Heather Harris y yo hablamos por  primera  vez.  Se  unió  al  equipo  de  correr  aún  cuando  apestaba  corriendo.

Siempre esperaba en los vestidores antes de tomar una ducha. Desvestirme frente a la gente me causaba un poco de miedo. La primera y única vez que fui invitada a una pijamada ni siquiera tuve que fingir dolor estomacal para que mamá tuviera que llamar a la mamá de Priya y decirle que no podía ir —vomité tres veces por los nervios. Podía decir que mamá  estuvo  decepcionada porque no pude ir  a donde Priya —probablemente pensó que ser invitada era el comienzo de algo para mí. No sabía que los padres de Priya la obligaron a invitar a todas las chicas de la clase.

El  día  después  del  entrenamiento  me  encontraba  sentada  en  la  banca  de madera  en  la  esquina  más  alejada  del  vestidor,  esperando.  Sabía  que  alguien seguía  allí,  pero  no  sabía  quién.  No  me  permitiría  asomarme,  en  caso  de  que tuviera  que  entablar  conversación.  Desaté  mis  zapatillas  dolorosamente  lento, como si intentara desactivar una bomba. La misteriosa persona  todavía no se había ido  para  la  hora  en  que  me  quité  mi  ropa  deportiva.  Tenía  que  comenzar  a moverme,  de  otra  manera  llegaría  tarde  a  mi  clase  de  inglés.  Solo  tenía  que  ser realmente rápida y esperar que quien fuera que se encontrara ahí, se largase lo más 

 



pronto  posible.  Tomé  una  respiración  profunda  y  me  quité  la  playera  por  la cabeza. La tela se encontraba justo sobre mi cabeza cuando escuché una voz frente a mí.

Alguien tosió—: Hola. Solo me preguntaba dónde obtuviste tus zapatillas.

Rápidamente  me  puse  de  nuevo  la  camiseta,  esperando  que  mi  cara  no estuviera demasiado roja. Era Heather. Descalza, usando pantaloncillos de correr y un sostén y nada más. —Um… ¿esa tienda en la calle Lothian?  —Como si no me encontrara completamente segura.

—No la conozco. —Por supuesto que no lo hacía. Se acababa de mudar aquí.

Heather  me  miraba,  esperando.  Claramente  tendría  que  explicar detalladamente—:  Es  muy  decente.  Te  graban  en  una  máquina  de  correr,  así pueden decidir cuáles son los zapatos de deporte que necesitas. No es barato... mi mamá no entiende por qué no puedo solo comprar un par del supermercado o lo que sea.

—Oh Dios, cuéntame de eso. Mi mamá es igual.

Esto  parecía el  punto  natural  para  terminar  la  conversación,  pero  Heather no  mostró  señal  de  moverse.  No me encontraba  segura  de  qué  hacer  —no  había 36  forma de que me cambiara justo frente a ella. No parecía en lo mínimo consciente de  sí  misma  estando  ahí  en  sostén.  Sus  brazos  se  hallaban  cruzados  frente  a  su pecho. Mamá siempre decía que eso significaba que alguien era defensivo, pero no era el caso. De hecho, me encontraba muy segura de que Heather hacía eso para levantar sus pechos y hacerlos lucir más grandes de lo que eran.

Miré mi reloj y vi que  la campana casi  sonaba. Iba a llegar tarde. Heather tomó mi mano y giró mi muñeca para poder ver la hora. —¡Mierda! —Se apresuró hacia  el  otro  lado  de  los  vestidores  y  se  quitó  el  sostén.  Se  apuró  a  ponerse  el uniforme—.  Oh  Dios,  voy  a  apestar  esta  tarde.  Considerando  que  correré  con  el señor Perkins para darle su dinero. —Se detuvo para ponerse copiosas cantidades de desodorante en cada parte de su cuerpo. Yo la miraba todavía, aún cuando no quería. Me miró—. ¿Llegarás tarde?

—Na, tengo clase libre hasta la próxima. Pensé en tomarme mi tiempo… tal vez lavarme el cabello.

Heather  se  detuvo  por  un  segundo  y  me  miró.  Sabía  que  mentía  —me hallaba segura de ello— pero sólo asintió lentamente. —Entonces me preguntaba, ¿si  necesitarías  una  compañera  de  entrenamiento?  ¿Tal  vez  podríamos  correr juntas  los  fines  de  semana  o  algo?  —Se  abotonaba  la  camisa  realmente  lento mientras decía esto.

—Sí, eso estaría bien. —No había forma en el infierno en que fuera capaz de seguirme  el  paso,  pero  no  importaba.  Por  alguna  razón  esta  chica  nueva parecía 

 



querer ser mi amiga. Tal vez ella   era diferente de las otras. Sería lindo tener una amiga en la escuela.

—Genial.  —Heather  sonrió  y  mantuvo  mi  mirada  por  un  minuto  o  dos…

ligeramente  más  que  lo  que  era  cómodo,  soy  totalmente  honesta—.  Entonces  te dejaré.  Disfruta  tu  ducha.  —Había  algo  en  la  manera  en  que  dijo  “ducha”,  algo sarcástico. Como si quisiera que yo supiera que ella sabía que mentía. Sin embargo, no de mala manera, casi como si fuera nuestro pequeño secreto. Eso me hizo sentir inquieta al mismo tiempo.

Al  final  eran  diez  minutos  tarde  para  inglés,  pero  le  dije  a  la  señora Enthoven que estuve ayudando uno de los profesores de educación física con algo.

Me creyó. Los profesores siempre me creían, porque siempre entregaba mi trabajo a tiempo y tenía buenas notas. Mis pensamientos siguieron yendo  hacia Heather toda  la  tarde.  Hubo  algo  raro  sucediendo  entre  nosotras  —un  extraño  tipo  de tensión en el aire. Pero no podía descifrar de dónde venía o incluso si me agradaba o no.
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Heather y yo no nos quedamos solas por otro par de semanas. No volvió a preguntar  por  nuestras  salidas  a  correr  juntas,  y  no  sería  quien  preguntara primero.  Me  di  cuenta  de  que  me  miraba  un  par  de  veces  durante  el entrenamiento.  Pensé  que  tal  vez  intentaba  conseguir  un  par  de  consejos  —que ciertamente necesitaba.

Una semana antes de conocer a Kate en el concierto, Heather y yo fuimos las últimas en el vestidor de nuevo. Holgazaneé un poco afuera, tomándome tiempo extra  en  mis  ejercicios  de  enfriamiento.  Algunas  de  las  chicas  ya  salían  de  los vestidores  para  el  momento  en  que  entré.  Me  senté  en  mi  pequeña  esquina  y esperé. Cuando el silencio finalmente cayó levanté la mirada y la vi observándome.

Me pregunté por cuánto tiempo estuvo haciéndolo.

—Hola. —Sonando tan incómoda como me sentía.

—Hola. —Heather no sonaba incómoda.

Hubo un largo silencio, que tuve que romper con un perspicaz—: Um…

Heather sonrió y rodó los ojos, como si  mi incomodidad fuera entrañable.

Miró  hacia  la  puerta  luego  caminó  para  sentarse  a  mi  lado.  —¿Realmente  no  te gusta cambiarte frente a las personas, no?

 

 



—¿Qué? Yo no…

—Está bien. No tienes que justificarte.

Así que no dije nada. Únicamente esperé a ver qué sucedía después.

—No eres una gran habladora, ¿no?

Me encogí de hombros y Heather se rió. Se acercó a mí en la banca. Nuestras piernas casi se tocaban. Mi boca se hallaba seca de repente.

—No te voy a morder, ya sabes. —Su voz ahora era un susurro. Sus manos sobre  mi muslo. No podía creer que esto pasaba.

—¿Qué haces? —Me giré a mirarla. No tenía otra opción, en serio.

Su  cara  se  encontraba  muy  cerca  de  la  mía.  Lo  bastante  cerca  para  ver  el punto rasposo bajo su nariz. —Sabes muy bien lo que hago. Te he visto mirarme.

—No tenía idea de lo que hablaba. No la miraba más que a cualquier otra, y era como difícil evitar mirar a las personas, debido a todo el asunto de “tener ojos”.

—Um… lo siento. Pero realmente no creo…

Y ahí fue cuando lo hizo. Cerró los ojos, levantó su cabeza y puso sus labios en  los  míos.  Todas  las  señales  estuvieron  ahí  (una  mano  en  mi  pierna,  por  Dios 38  santo) pero todavía así no lo vi venir.

Me  congelé.  Su  lengua  empujaba  mis  labios  cerrados,  intentando  entrar.

Sacudí mi cabeza hacia atrás, golpeándome contra el metal detrás de mí. Heather parecía  sorprendida  pero  luego  se  inclinó  de  nuevo.  Salté  de  la  banca.  —Lo siento…  yo…  —Mis  palabras  se  apagaron  cuando  vi  la  mirada  en  el  rostro  de Heather.

—¿Qué demonios está mal contigo? —Se levantó y se volvió a su lado de la habitación.

No sabía qué hacer conmigo. ¿Debería decir algo? ¿Ir hacia ella? ¿Decir lo siento de nuevo? No podía decidir, por lo que no hice nada.

Heather  levantó  sus  cosas,  metiendo  su  uniforme  en  su  bolsa.  Todos  sus movimientos fueron duros y forzados. Se encontraba furiosa.

Cuando terminó, se puso la bolsa en el hombro y pisoteó hacia el espejo. Se alisó  el  cabello  y  pasó  sus  dedos  por  sus  ojos.  Podía  ver  las  lágrimas  brillando desde  donde  me  encontraba.  Tenía  que  decir  algo  antes  de  que  se  fuera.  —Lo siento.  —No me encuentro  segura de por qué me disculpé, no  hice nada  malo…

pero nunca es bueno hacer llorar a alguien.

Heather  se  secó  otra  lágrima  y  tomó  una  respiración  profunda  antes  de mirarme. —No te  atrevas a decirle a nadie sobre esto… Si dices una palabra te juro que… —No terminó sus oraciones por lo que nunca entendí lo que planeaba hacer 

 



si  le  decía  a  alguien.  Además,  no  tenía  intención  de  decirle  a  nadie,  nunca.  Era demasiado vergonzoso.

Una  última  mirada  al  espejo  y  Heather  salió.  La  campana  sonó.  Iba  doce minutos tarde para inglés esta vez.
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No  le  dije  a  nadie  lo  que  pasó.  No  creo  que  Heather  lo  hiciera  tampoco porque, un par de días después de eso, la vi salir con Marcy Davies. No volvió al entrenamiento. En lo que a Heather Harris concernía, yo no existía. Y lo prefiero así.

Me  guardé  para  mí  misma,  incluso  más  de  lo  habitual,  después  de  eso, envolviéndome  en  pensamientos  de  Kate.  Pero  entonces  Heather  tuvo  que  ir  y tropezar alrededor de esa esquina con Marcy, rompiendo mi paz y tranquilidad.

Heather me vio primero. Y me encontraba segura de que iba a apegarse a su 40  nueva política de ignorarme. Pero hizo este gran espectáculo de alejarse de mí y arrastrar a Marcy hacia atrás con ella. —No me di cuenta que esto era la esquina designada para las lesbianas. Deberían poner un cartel o algo, advertirnos al resto de nosotros para mantenernos alejados.

Marcy  se  echó  a  reír  de  esa  manera  que  haces  cuando  se  supone  que  no debes reírte. —¡Heather! ¡Eso es  terrible! —Pero sonreía; era obvio que en realidad no pensaba que era terrible en absoluto. Y había algo en la forma en que Marcy se reía  que  dejó  claro  que  esta  no  era  la  primera  vez  que  mi  sexualidad  fue cuestionada. La  gente  debe  haber    hablado  de  mí  a  mis  espaldas  y  yo  fui demasiado estúpida para siquiera darme cuenta.

Puse mi manzana medio comida en mi fiambrera,  luego recogí el resto de mis cosas juntas y me levanté. Me fui lejos sin decir nada. Sus risas me siguieron hasta  la  vuelta  de  la  esquina.  Se  me  ocurrió,  brevemente,  que  Kate  nunca permitiría  que  estas  dos  chicas  se  salieran  con  la  suya  actuando  de  esta manera.

Diría algo. Defendería lo que cree. Yo era la peor clase de cobarde.

 

 

 

 

 



No  hablé  con  Heather  de  nuevo,  pero  no  pude  dejar  de  pensar  en  ella, tratando de averiguar qué demonios sucedió en los vestuarios ese día. ¿Hice algo para alentarla? ¿La engañé de algún modo? Me encontraba bastante segura de que no. No es que estuviera de alguna manera experimentado con estas cosas, pero lo único que hice fue hablar con la chica. No dije nada que pudiera hacerle creer que estaba BIEN besarme. Tal vez fue un momento de locura de su parte, un error del que se arrepintió al instante tan pronto como vio mi reacción. O tal vez se abalanzó sobre una chica inocente antes, y las cosas le salieron bien. Nunca sabría la verdad a menos que le preguntara y no existía manera de que fuera a suceder.

Reproduje  el  beso  una  y  otra  vez  en  mi  mente.  No  se  sintió   mal, exactamente.  Pero  tampoco  se  sintió  bien.  No  era  como  me  imaginé  mi  primer beso,  eso  era  seguro.  Siempre  pensé  que  sería  con  alguien  que  realmente  me gustara. Siempre había pensado que sería con un chico. Pero cuanto más pensaba en ello, más me preguntaba si solo he pensado en chicos, ya que era la forma en que fui condicionada a pensar. Tiempo atrás, cuando era pequeña, Barbie iba con Ken. Así era como se suponía que fueran las cosas.

No pude dejar de preguntarme si Heather reconoció algo en mí. Algo que ni siquiera me di cuenta. ¿Lo  sabía,  de alguna manera?
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Cuando  pensé  en  Heather  besándome  intenté  con  todas  mis  fuerzas imaginar  que  era  Kate  en  su  lugar.  Cuando  mi  segunda  cita  con  Kate  llegó,  lo imaginé  tantas  veces  que  a  veces  sentía  que  el  beso  ya  había  sucedido.  Por supuesto, cuando realmente pasó, no era nada en absoluto como lo imaginé.

 

 



Traducido por Jasiel Odair Corregido por Itxi 

Dependía  de  mí  decidir  lo  que  haríamos  para  nuestra  segunda  cita.  Creo que Kate me ponía a prueba, a ver si se me ocurrirá algo decente. Me esforcé un montón  pensando  en  eso  —todos  los  lugares  que  habitualmente  frecuentaba  de repente parecían inadecuados de alguna manera. Quería que fuera especial.

Al final fue Jamie quien me dio la idea, no es como si él lo supiera. Hurgaba en su habitación después de la escuela porque me quedé sin gel para el cabello. Me encontraba todo tipo de cosas interesantes en el cajón de su escritorio —condones, rizlas4 y  porno.  No  me  sorprendió que  no hubiera  limpiado  sus  cajones  antes  de irse a la universidad. No era el tipo de chico al que le importa si su madre sabía lo 42  que hacía, sabía que su condición de “hijo número uno” y “chico de oro” estaba a salvo,  sin  importar  qué.  Al  final  encontré  un  tubo  con  aspecto  de  gel  para  el cabello, pero seguí mirando por pura curiosidad.

Lo  encontré  justo  en  el  fondo  del  cajón.  Fue  una  de  esas  fotos  cursis  que obtenías en las atracciones turísticas. Yo tenía una en algún lugar de mi habitación de un viaje familiar a York Dungeons hace años. En esa, un Jamie de doce años de edad balanceaba un hacha falsa en la cabeza de una yo de diez años de edad, con una mirada de pura alegría en su cara. Esta foto era mucho más reciente. Fue en algún lugar subterráneo oscuro y Jamie tenía sus brazos alrededor de una chica. La reconocí, pero no podía recordar su nombre. Se le veía muy feliz de estar en los brazos de mi hermano.

La foto fue tomada en Mary Kings Close. No sabía mucho sobre ese lugar aparte de que era un montón de viejas calles y casas que corrían por el Royal Mile.

Recordé vagamente algo sobre la plaga, pero la historia nunca ha sido mi fuerte. Se suponía que estaba embrujado, lo que me hizo pensar que sería el lugar perfecto para llevar a Kate. No sabía a ciencia cierta si ella había estado allí antes, pero valía la  pena  intentarlo.  Me  dijo  que  amaba  las  películas  de  miedo,  aunque  no  podía evitar  gritar  cuando  el  asesino  saltaba  de  detrás  de  un  arbusto  o  lo  que  sea.  Me metí  en  el  internet  y  reservé  los  billetes  (caros,  pero  con  suerte,  valdrá  la  pena), entonces le envié un mensaje a Kate para decirle dónde reunirnos el viernes. Ella 4 Es una marca de tubos de cigarrillos o papeles para enrollar tabaco.

 

 



estaba  desesperada  por  saber  a  dónde  íbamos,  pero  mantuve  silencio  —quería sorprenderla.

Siempre me sentía de buen humor los viernes porque nos íbamos a casa a la hora del almuerzo. Fui la primera en salir por las puertas de la escuela y corrí todo el camino a casa.  Quedé de encontrarme con Kate a las dos, así podíamos  pasar tanto  tiempo  juntas  como  fuera  posible  antes  de  que  tuviera  que  ir  a  otra sangrienta clase de piano.

Me vendé yo misma y me puse una camiseta de cuadros negra y roja, jeans negros  y  mis  Converse.  Me  miré  en  el  espejo  y  decidí  que  faltaba  algo,  así  que añadí  un  gorro  gris.  De  hecho,  me  gustó  el  reflejo  que  me  regresaba  el  espejo, aunque nunca lo admitiría a nadie en un millón de años. Fui al baño y me cepillé los dientes. Siempre he sido un poco obsesiva con cepillarme los dientes —cuando era pequeña solía hacerlo después de cada comida y merienda hasta que mamá me dijo que iba a desgastar las encías y los dientes se caerían.

Con  el  cepillo  de  dientes  en  la  boca,  me  paseé  por  el  pasillo  hasta  la habitación de Jamie y abrí su armario. Había una chaqueta suya que siempre me gustó y me encontraba bastante segura de que la dejó aquí. Empecé a hurgar en la ropa  colgada  en  la  barra,  seleccionando  un  par  de  camisas  viejas  que  podrían 43  quedarme. Entonces una voz soñolienta detrás de mí dijo—: ¿Qué demonios crees que  haces,  señorita?  —Salté  como  un  metro  y  farfullé  con  la  pasta  de  dientes, escupiendo la porquería blanca en las camisas que tenía en la mano.

Jamie  se  encontraba  sentado  en  su  cama,  su  cabello  por  todas  partes, bostezando como una morsa. Volví corriendo al baño para enjuagar la espuma de mi boca y tratar de limpiar las camisas.

—Bien  hecho,  hermanita.  —Jamie  metió  la  cabeza  por  la  puerta  del  baño.

Llevaba una camiseta descolorida que era demasiado pequeña para él y un par de pantalones  cortos.  Tenía  una  marca  roja  en  la  cara  a  causa  de  la  almohada arrugada.

—¡Jesucristo, Jamie! ¿Intentas matarme?

Sonrió mientras me dio un codazo en el costado para llegar al espejo. Jamie siempre ha sido un gran fan de los espejos. —¿Qué clase de bienvenida es esa?

—Lo siento. Um... bienvenido a casa. —Me acordé de que tenía puestos los vendajes.  ¿Qué  pasaría  si  se  daba  cuenta  de  que  mis  pechos  desaparecieron  por arte  de  magia?  Por  lo  menos  la  camisa  era  bastante  holgada.  Y  Jamie  no  era conocido  precisamente  por  su  capacidad  de  observación.  Le  llevó  dos  semanas darse cuenta de que papá se afeitó el bigote que tuvo durante siete años. Sólo tenía que  asegurarme  de  seguir  hablando  con  Jamie,  distraerlo,  y  salir  de  allí  lo  más rápido posible—. ¿Saben mamá y papá que estás aquí?

 

 



—No, pensé que los sorprendería. Fue un poco una cosa de última hora — un  compañero  conduciría  esta  mañana,  por  lo  que  pensé  que  también  podría conseguir  un  viaje  gratis.  Obtener  un  poco  de  comida decente,  tener  un  poco de ropa limpia y pasar algún tiempo con mi hermana favorita.

— Única hermana.

Deslizó el gorro tejido de mi cabeza y me alborotó el cabello.  —Y eso es lo que  te  hace  tan   especial...  Así  que,  ¿vas  a  explicar  lo  que  hacías  hurgando  en  mi armario? ¿Me extrañabas tanto que querías encontrar algo para mantener bajo la almohada?

—Sí, eso es  exactamente lo que hacía. —Le quité mi gorro y lo puse de nuevo en su lugar, reacomodando mi flequillo—. En realidad, buscaba esa chaqueta tuya, ¿la negra?

—Por  Dios,  ¡solo  he estado  fuera  un par  de  semanas  y  ya  estás  hurgas  en mis cosas! No tienes suerte con la chaqueta. Se la di a Camilla, una pequeña cosa para que me recuerde. —Sonrió—. Ahora... ¿vas a hacerme una taza de té o qué?

—Tendrás que conseguir tu propio té, perezoso desperdiciador. Y mientras estás en ello, puedes lavar tu propia ropa también. Este es el siglo XXI , ¿recuerdas? 
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Jamie  echó  su  brazo  alrededor  de  mis  hombros  y  caminamos  por  de  la cocina.  —Ah,  hermana,  tienes  mucho  que  aprender.  A  mamá  le  gusta  lavar  mi ropa.  La  hace  sentir  como  si  fuera  la  madre  del  anuncio  de  manchas  o  algo  así.

Como si estuviera siendo una  verdadera madre. Así que es realmente muy amable de mi parte permitirle que lo haga por mí... ¿ves?

Me  eché  a  reír.  —¡Estás  tan  lleno  de  mierda!  —En  realidad  no  cree  esas cosas; solo le gusta tomarme el pelo.

Sonrió como si hubiera logrado algo. —Pooor favooor, Alex, ¿me haces una taza de té? ¡No tienes idea de lo mucho que he echado de menos tus habilidades para hacer té! Nadie en la universidad hace una decente taza de té.

—¿Pensaba que la universidad se suponía que era toda de cerveza, cócteles y chupitos que pueden ponerte en estado de coma? —Miré el reloj, el tiempo justo para poner el agua a hervir y entonces iría al auto.

Jamie saltó al mostrador de la cocina. Era  su lugar. Tomó una manzana del frutero y empezó a comerla. —Sí, bueno, eso es cierto... pero tienes que tomar té y tostadas  después de eso, para absorber todo ese alcohol. El té previene comas, ¿no lo sabes?

Rodé mis ojos mientras ponía la cantidad justa de leche en su taza favorita y echaba una bolsa de té. —De acuerdo, me encuentro segura de que puedes manejar verter  el  agua...  Solo  recuerda  esperar  hasta  que  el  agua  haya  hervido,  ¿de acuerdo? Tengo que irme.

 

 



—¡Pero esperaba un poco de tiempo de calidad de hermano-hermana antes de  que  los  padres  volvieran!  No  vas  a  dejarme  aquí  solo,  ¿verdad?  —Hizo  un mohín y se podía ver cómo solía salirse con la suya cuando éramos pequeños.

—¡No me culpes! ¡Debiste haber enviado mensajes de texto y decir que ibas a venir! Tengo planes... y si no me muevo, voy a llegar tarde.

—¿No  puedes  esperar  diez  minutos  y  dejarme  acompañarte?  No  tengo  a nadie con quien pasar el rato, ¡todo el mundo está lejos! Dios, mira a lo que me has reducido, a mendigar... a mi hermanita que me deje pasar tiempo con ella. ¡Cómo han caído los valientes! —Sus palabras fueron inteligibles mientras hablaba con la boca llena de manzana.

—No  se  puede,  querido  hermano.  Hagamos  algo  mañana,  sin  embargo, ¿no? ¿Un paseo hasta “El Asiento de Arturo”5 o algo así?

Jamie  suspiró.  —No  quieres  que  te  estorbe,  ¿verdad?  —Me  miró  con picardía—.  O... ¿tienes una cita caliente? —Mi cara debió enrojecerse de inmediato porque saltó de la mesa y movió su dedo hacia mí—. Eso es todo, ¿no es cierto? ¡Lo sabía!  Te  puedo  leer como  un  libro,  querida  hermana,  así  que  no  hay  razón  para mentirme. Vamos, suéltalo. Quiero detalles.
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No  tenía  sentido  negarlo.  A  pesar  de  ser  espectacularmente  poco observador, Jamie realmente conocía a la gente. Casi siempre puede decir lo que pienso,  y  una  de  mis  cosas  favoritas  de  él  es  que  siempre  ha  sido  capaz  de animarme  cuando  me  encuentro  deprimida.  Solo  tiene  que  hacer  una  broma  o hacer su rostro de  Blue Steel Zoolander.

—No diré nada. Pero es mejor que no le digas a mamá y papá, ¿de acuerdo?

Hizo el gesto cerrando sus labios y echando la llave por encima del hombro.

—Mis labios están sellados. Este secreto se irá conmigo a la tumba. O por lo menos hasta  volver  a  Aberdeen.  —Sonrió—.  Estoy  feliz  por  ti,  hermanita.  En  serio.  Y  si alguna vez quieres hablar de ello, ya sabes dónde me encuentro.

—¿A cientos de kilómetros de distancia?

—Culo inteligente. Sabes lo que quiero decir.

El agua hervida estaba lista por lo que la vertí. —Gracias, J.

Jamie  tomó  la  cucharadita  de  mi  mano  y  me  dio  un  suave  empujón.  — Ahora vete. Pero asegúrate de no llegar temprano. Uno nunca quiere ser el primero en llegar, de lo contrario te ves desesperado. Diviértete, ¿bien? No hagas nada que yo no haría.

 

5 Arthur‟s Seat: Es el pico principal de un grupo de colinas que forman la mayor parte de Holyrood 

Park,   un  espacio  natural  con  un  paisaje  similar  a  los Highlands cerca  del  centro de Edimburgo (Escocia). 

 

 



No había mucho que Jamie no haría. Pero me encuentro bastante segura de que fingir ser un miembro del sexo opuesto cayó en esa categoría.

En  el  camino  a  la  ciudad  reflexionaba  sobre  el  hecho de que  Jamie  no  me presionó  para  saber  más.  No  preguntó  quién  era  el  chico  “afortunado”.  Habría apostado dinero a que preguntaría eso. Lo que me hizo preguntarme si había una razón  —además  de  la  de  respetar  mi  privacidad.  Quizás  no  quería  apoyarme desde una esquina. Tal vez él habría querido preguntar por la  chica afortunada.

Me pregunté si podía hablar con él acerca de Kate, antes de descartar la idea de  inmediato.  Incluso  si  estaba  bien  con  la  idea  de  que  salga  con  una  chica,  no había manera de que él entendiera lo que yo hacía. Insistiría en ir limpio, en decir la verdad. Incluso podría decirle a mamá y papá. No. Jamie tenía que permanecer firmemente en la oscuridad junto con todos los demás.
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Traducido por Jasiel Odair Corregido por AriannysG 

 

Kate se encontraba allí antes que yo, otra vez, pero no creo que eso la hiciera parecer desesperada en absoluto. Miraba hacia el suelo, en el lugar que acordamos para encontrarnos. Levantó la mirada cuando estaba a un par de pasos y sonrió.

—¿The Heart of Midlothian?

Una  forma  de  corazón  incrustada  en  los  asfaltos.  Se  suponía  que  sería  el centro exacto de la provincia. Y era un  corazón;  Pensé que sería romántico. Olvidé que se suponía que era buena suerte escupir en él. Así que, esencialmente quedé de encontrarme con Kate en un lugar con una gran cantidad de flema. Me encogí de 47  hombros y la miré avergonzada.

No me di cuenta de lo mucho que la echaba de menos. Sentí que era capaz de respirar de nuevo ahora que se encontraba a mi lado. Me sentí más equilibrada de alguna manera.

Ella  no  tenía  idea  de  dónde  íbamos.  Tomé  su  mano  y  la  llevé  por  la  calle hasta la entrada del callejón comercial Mary Kings Close. Kate dio una palmada.

—¡Siempre he querido venir aquí! ¿Cómo lo supiste?

—Solo una corazonada, supongo. —Era difícil no parecer engreída.

Entramos  en  la  tienda  de  regalos  y  nos  unimos  a  la  fila  para  nuestro recorrido. Una pareja veinteañera se encontraba en la fila delante de nosotros; no hablaban  entre  sí  en  absoluto.  Ella  miró  a  la  pantalla  del televisor  en  la esquina, haciendo girar su cabello entre sus dedos, mientras miraba a su teléfono como si contuviera  la  clave  del  universo.  No  podía  dejar  de  mirarlos,  preguntándome  si tuvieron una discusión o si siempre han sido así.

Sentí a Kate apoyarse cerca de mí. Sus labios rozando mi mejilla.

—Gracias por esto —susurró.

—No hay problema.

—Se siente como si me  conocieras. 

No podría haber dicho nada más perfecto.

 

 



 

 

 

Había diez de nosotros que reservamos en el recorrido, incluyendo el chico más molesto del mundo. Una pequeña comadreja que no se callaba cuando el guía turístico  hablaba,  siguió  diciendo  lo  aburrido  que  era  y  preguntando  dónde  se encontraban los fantasmas. Me preocupaba de que estuviese arruinando esto para Kate, pero ella solo le sonrió al chico con indulgencia y eso me hizo sentir mal por desear que él se tropezara y se estrellara la cabeza en una piedra.

La  guía  se  encontraba  vestida  como  un  personaje  de  una  chica  del  siglo diecisiete, pero el acento americano y los frenillos en sus dientes arruinó el efecto.

Sin embargo, sabía hacer su trabajo. Era difícil concentrarse en lo que decía cuando Kate deslizó su mano en la mía, nuestros dedos cerrándose juntos como si siempre pertenecieran ahí.

Me mantuve girándome para mirar a Kate, comprobando que realmente  la 48  estuviera pasando bien. Cada vez que la miraba escuchaba atentamente al guía o estaba  sonriéndome.  No  había  fantasmas  saltando  hacia  nosotros,  lo  que  puede haber  decepcionado  al chico  molesto,  pero  no  a  mí.  No  me  gustan  las  sorpresas.

Todavía era bastante espeluznante allí sin embargo. No me gustan los modelos de cera como víctimas de la plaga; seguía esperando que se movieran cuando  no los miraba.

Una habitación que se suponía era frecuentada por una niña cuya familia la dejó atrás cuando llegó la peste. Al parecer, algún psíquico japonés habló con su espíritu o lo que sea. Mierda total, pero había algo inquietante en la enorme pila de juguetes que se encontraba allí, y dejados para la niña fantasma. Kate me apretó la mano y susurró—: Es muy triste. —Iba a molestarla, pero me lo pensé mejor.

Justo  al  final  del  recorrido  por  fin  llegamos  a  Mary  Kings  Close.  Posamos para  la  cursi  foto  obligatoria  (Kate  insistió).  Nos  quedamos  detrás  del  resto  del grupo mientras salían hasta la parte superior de la cerca hacia la salida.

—Imagínate  lo  que  debió  haber  sido,  ¡viviendo  aquí  abajo!  —dijo  Kate,  y sabía que ella en realidad lo estaba imaginando, imaginando lo que hubiera sido hace siglos.

—Imagínate el  olor. 

Kate sonrió y rodó los ojos.

—Oh,  tú. 

 

 



Me encogí de hombros.

—Lo siento.

—No  hay  necesidad  de  pedir  disculpas...  No  es  tu  culpa  que  no tengas imaginación.

Hice  un  pequeño  ceño  en  mi  cara,  que  debió  haber  encontrado  adorable porque dijo—: Ven aquí. —Y fue entonces cuando sucedió.

Me besó.

Sus labios eran cálidos y suaves sobre los míos. Fue mejor de lo que jamás hubiera  imaginado.  Todos  los  recuerdos  de  lo  que  pasó  con  Heather  quedaron olvidados.  Esto era como se suponía que tenía que ser. Era como se suponía que se sintiera cuando besabas a alguien que querías besar.

Kate  se  apartó  primero  y  me  miró  con  timidez.  Debí  tener  la  sonrisa  más ridícula en mi cara porque  me dio una mirada y se echó a reír.

—¿Eso fue... um... bueno?

Tomé aire para tratar de calmar mi corazón desbocado.

—Eso fue sin duda muy bueno.
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—Entonces, tal vez deberíamos hacerlo de nuevo en algún momento pronto.

—Creo que eso sería aceptable.

Mantuvimos  la  mirada  la  uno  a  la  otra  durante  unos  segundos  antes  de estallar en carcajadas.

 

 

 

Después  de  la  excursión  hicimos  un  recorrido  a  lo  largo  de George  IV

Bridge hacia  la  Casa  del  Elefante.  Caminamos  en  silencio,  de  vez  en  cuando capturando nuestras miradas  y sonriendo. El tipo de mirada que habría hecho que me dieran ganas de vomitar hace un par de meses.

Kate compró dos chocolates calientes y compartimos una rebanada de pastel de zanahoria. Nos sentamos acurrucadas en el sofá junto a la chimenea y tratamos de fingir que no estábamos rodeados de turistas y ávidos fans de  Harry Potter. Puse mi brazo alrededor de Kate y ella apoyó la cabeza en mi hombro.

—Esto es perfecto, ¿no? —Su aliento me hizo cosquillas en el cuello.

Murmuré mi acuerdo; el chocolate caliente me estaba dando sueño.

 

 



—Me pone nerviosa, ya sabes. Es casi como si fuese demasiado perfecto y espero a que algo malo suceda.

Hice una mueca, pero Kate no la vio.

—Eso  no  es  muy  optimista,  ¿no?  ¿Pensé  que  eras  toda  sobre  arco  iris  y pandas y cosas felices?

—¡Hablo en serio! —Un codo suave en mi pecho, rozando las vendas debajo de mi camisa.

—Lo  siento.  Escucho...  honestamente.  —En  realidad  quería  desviar  la conversación lejos de donde se dirigía. Pero Kate claramente quería decir algo. La mayoría de las chicas son así, siempre con ganas de hablar sobre sus sentimientos.

Siempre he preferido mantener mis sentimientos guardados, bien lejos de la vista pública. Es más seguro de esa manera.

Kate  suspiró.  —Supongo  que  lo  que  trato  de  decir  es  que  me  gusta  cómo van las cosas con nosotros. Quiero decir, sé que es pronto.  Realmente los primeros días. Pero esto se siente como algo... real.

Cerré los ojos.  Real.  Se sentía como algo real, y  era algo real.
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Casi  le  dije  en  ese  momento.  Y  creo  que  tal  vez  lo  hubiera  hecho  si  no hubiéramos  estado  en  medio  de  un  café  repleto.  Parecía  como  si  estuviera esperando que yo dijera algo, casi como  si supiera y me  daba la oportunidad de decirle  la  verdad.  Pero  ella   no  lo  sabía;  esperaba  que  yo  dijera  algo  más,   algo tranquilizador.

— Es real.

—¿Me lo prometes? —Su voz era pequeña y vulnerable.

—Lo  prometo.  —No  me  sentía  bien  diciendo  esa  palabra,  pero  era  lo  que Kate necesitaba oír.

Se incorporó y se sacudió como un perro en la lluvia.

—Lo siento, no fue mi intención ser toda intensa. Supongo que puedo ser un poco... um... eufórica a veces. Eso está bien, ¿no?

—Un poco eufórica está bien conmigo.

—¿Así que no piensas que soy un completo bicho raro?

Hice una pausa y fruncí el ceño

—No eres un  completo bicho raro.

Me dio una mirada fulminante falsa.

—Gracias por eso.

 

 



Sabía  que  tenía  que  decir  algo  serio  entonces.  Algo  significativo.  Todo  se hallaba  muy  bien   al  bromear  y  tratar  de  actuar  demasiado  indiferente  para  la escuela, pero Kate se merecía más. Tomé su mano en la mía. Sus dedos eran más largos  que  los  míos.  Seguí  mi  dedo  alrededor  de  la  banda  de  plata  en  su  dedo anular.

—Me gustas, Kate. —Eso no fue muy significativo, así que traté de nuevo—.

Nunca he conocido a nadie como tú. Me encuentro… me encuentro muy contento de que estés en mi vida. —Eso no era particularmente grande tampoco, pero era lo mejor que ella conseguiría.

Los ojos de Kate se agrandaron y su rostro se iluminó, supe que por algún milagro dije lo correcto. Eso fue sin duda una manera, en la que ser un chico era más  fácil  que  ser  una  chica.  No  tienes  que  hacer  grandes  declaraciones  poéticas sobre  tus  sentimientos.  Casi  cualquier  cosa  que  digas  es  una  ventaja,  ya  que  la mayoría de la gente espera que hagas un gruñido y prestes tu atención de nuevo a Call of Duty o  Halo o lo que sea. Cuando las expectativas son tan bajas   nada más que eso es una ventaja.

Kate me besó.

—Tú también me gustas, Alex.
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La felicidad era casi demasiada para soportar.
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No vi a Kate durante toda una semana después de eso. Eran las vacaciones de mitad del semestre y se fue de viaje con su madre. Ni siquiera éramos capaces de  enviarnos  muchos  mensajes  de  texto,  era  demasiado  caro.  Normalmente  me encantan  las  vacaciones  de  mitad  del  semestre  —una  suspensión  temporal  de  la escuela— pero me sentía perdida sin poder hablar con Kate. No es que en realidad habláramos cuando nos encontrábamos separadas. Odio hablar por teléfono, es algo como  una  fobia  mía.  Debido  a  una  cosa:  odio  mi  voz.  No  suena  a  nada  como esperaría que sonara. Además siempre se me traba la lengua, no importa con quién hable. Hay algo sobre las llamadas telefónicas que me parecen una trampa, como si 52  quien estuviera al final de la línea telefónica estuviera esperando atraparme de alguna  manera.  Creo  que  tal  vez  Kate  sentía  lo  mismo,  porque  nunca  trató  de llamarme.  O  tal  vez  tenía  algo  que  ver  con  el  hecho  de  que  nuestra  relación comenzó de esa manera, por lo que parecía la mejor forma de continuar.

Normalmente estaría en el Bristo Square, pero no supe nada de Jonni o Fitz desde hacía un par de semanas, y no iba a ser la primera en ponerse en contacto.

Por lo menos tenía  un poco de orgullo. Les compré las entradas para el concierto — lo mínimo que podrían hacer era decir gracias. No he patinado desde mi primera cita con Kate. Inesperadamente parecía algo en lo que no quería gastar mi tiempo.

Tampoco  corría  tanto  como  solía  hacerlo.  Realmente  no  quería  pasar  mi  tiempo haciendo  nada  más  que  pensar,  ver  o  hablar  con  Kate.  Gran  parte  del  tiempo terminé  acostada  en  mi  cama,  escuchando  la  lista  de  reproducción mortificantemente cursi que creé el día después de nuestra primera cita.

Jamie finalmente logró sacarme de casa para ir a dar un paseo el día antes de  que  regresara  a  Aberdeen.  Dijo  que  era  momento  de  que  dejara  de  estar deprimida siendo toda gótica. Creo que pensó que mi cita salió terriblemente mal por lo que sentía pena por mí. No tenía por qué saber que pasaba todo el tiempo soñando despierta. Recordando ese beso. Imaginando futuros besos. Nunca se le ocurrió  que  sería  tan  patética.  Eso  sí,  yo  nunca  lo  hubiera  imaginado  tampoco.

Aprendía  cosas  nuevas  sobre  mí  todos  los  días  y  un  gran  número  de  ellas  eran cosas que nunca querría que otro ser humano supiera.

 

 



Traté de prestar atención a las historias de Jamie sobre la vida universitaria y lo  increíble que era mientras resopló por el camino hacia el “Asiento de Arturo”.

Él  habría  sido  capaz  de  subir  corriendo  esa  colina  un  par  de  meses  antes  —era evidente que ya no hacía mucho ejercicio. Como de costumbre, jugaba con un par de  chicas  diferentes,  pero  consideraba  que  una  de  ellas  era  alguien  que  valía  la pena.  “El  tipo  de  chica  que  podría  traer  a  casa  para  un  fin  de  semana”.  Por supuesto eso me hizo pensar en Kate. Era el tipo de chica que podría traer a casa para un fin de semana. Excepto que ella vivía en Edimburgo, por lo que sería un poco  extraño  llevarla  a  casa  para  un  fin  de  semana.  Y  era  una  chica,  así  que probablemente tendría que dar algunas explicaciones a mis padres primero. Y   yo era una chica, por lo que también tendría que dar algunas explicaciones a Kate.

No nos quedamos mucho tiempo en lo alto de la colina; el viento era como tener dagas  heladas  hundiéndose  en  tus  oídos.  Jamie  tomó  una  foto  de  nosotros con  su  teléfono,  ambos  con  nuestros  gorros  estirados  hacia  abajo  tanto  como  se podía. La posteó directamente en Facebook:  "Formando lazos con mi hermanita en 

una gran maldita colina”.  A Jamie le gustaba documentar toda su vida en línea.

Debe hacer más difícil jugar con todas esas chicas diferentes sin que averigüen una sobre las otras.
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Todo  el  camino  a  casa  me quedé  pensando  en  esa  foto  permaneciendo  en Facebook. No me preocupaba, exactamente. Pero me hizo sentir incómoda. Jamie tenía un  montón de amigos. ¿Y si uno de ellos era amigo de alguien que conocía a Kate? ¿Y qué si ella estaba con ellos cuando entraban a Facebook y veían una foto mía?  Hermanita. 

Para  cuando  llegamos  a  casa  el  pensamiento  se  transformó  en  completa paranoia.  Le  pedí  a  Jamie  que  borrara  la  foto,  diciendo  que  lucía  como  mierda, pero  me  dijo  que  no  y  jaló  la  gorrita  hacia  abajo  cubriendo  mis  ojos.  Entonces prácticamente  le  rogué  que  la  borrara  y  me  dijo  que  dejara  de  ser  tan  vanidosa porque no me convenía, y además los dos lucíamos bien en la foto (buenos genes, dijo). Me fui enfurecida a mi habitación cerrando la puerta de golpe, le escuché reír y contárselo a mamá.

Estaría  bien.  Me  sentía  casi  segura  de  eso.  Edimburgo  no  es   tan  pequeño.

Tendría que tener muy mala suerte para que Kate por algún milagro viera esa foto.

Sólo  tendría  que  cruzar  los  dedos  y  esperar  que  eso  no  sucediera.  Y  ser  más cuidadosa en el futuro. Había demasiado en riesgo.

 

 

 

 

 



Vi a Kate el día que regresó. Ninguna de las dos quería esperar un minuto más de lo que lo hicimos. Llegué a la cafetería diez minutos antes. Solo teníamos una  hora  antes  de que  ella  tuviera  que  regresar  a  casa  para  su  lección  de  piano.

Pensé que era un poco demasiado el que tuviera una lección el día que regresó.

Cuando  entró,  literalmente  suspiré  de  alivio.  La  semana  más  larga  de  mi vida había terminado. Finalmente. Era increíble ver su rostro iluminado como si se sintiera exactamente de la misma manera. Corrió hacia mí y la correa de su bolso quedó  atrapada  en  el  mango  de  un  cochecito  para  bebés  en  la  mesa  de  al  lado.

Totalmente  ruborizada  trataba  de  desenredarse  mientras  pedía  disculpas  a  la mujer  cuyo  bebé  acababa  de  despertar.  Era  una  escena  sacada  de  una  comedia romántica.

Kate finalmente se encontraba frente a mí, sonrojada y sin aliento. Dejó caer su  bolso  y  echó  sus  brazos  alrededor  de  mí  y  pareció  que  nos  quedamos  así durante  muchísimo  tiempo.  Se  sentía...  correcto.  Esa  es  la  única  manera  en  que puedo explicarlo. Profundamente  correcto.

Cuando nos sentamos, Kate cambió de lugar su silla para sentarse junto a mí y  poder  tomarnos  de  las  manos.  Cuando  la  camarera  llegó  a  tomar  la  orden  de Kate,  sonrió  como  si  tal  vez  recordara  lo  que  era  tener  nuestra  edad  y  estar 54  enamorada. Porque creo que eso es lo que era, incluso entonces. Estaba enamorada de Kate. No me encontraba segura de cuando empecé a amarla, o exactamente lo que significaba, pero eso no me detuvo de saberlo. Y me hizo sentir bien hacerlo, a pesar de que no tenía intención de ponerlo en palabras. No quería asustarla.

Kate no tenía un bronceado  —era tan blanca que tenía que quedarse fuera del sol— pero una pequeña rociada de pecas apareció sobre su nariz.

—Lindas pecas —le dije.

Kate se cubrió la cara con la mano y medio se giró. —¡Las odio!

Tomé su mano y la apreté con fuerza en la mía.  —Pues sucede que pienso que son realmente lindas.

— ¿En serio? —Siempre decía eso. Por lo general, cada vez que le decía algo agradable  o  le  hacía  un  cumplido.  Como  si  encontrara  difícil  de  creer  que  había algo en ella que valía la pena.

—Sí, en serio. —Le besé la nariz y se rió mientras trataba de deshacerse de mi abrazo.

De  repente  se  puso  seria.  Me  sostuvo  la  cara  entre  las  manos  y  me  miró como si quisiera memorizar mis rasgos. Me miraba con tanta intensidad que hizo que me preguntara cómo no era capaz de ver quién yo era en realidad. Tal vez no quería ver a mi verdadero yo. —Dios, te extrañé.

Sonreí. —También te extrañé.

 

 



— ¿En serio? —Esta vez rodé los ojos. No iba a admitir que me pasé toda la semana pensando en ella. Pero Kate sí, dijo que lo único que hizo soportable toda la  semana  con  su  madre,  era  saber  que  yo  esperaba  por  ella  cuando  regresara  a casa.  Entonces  me  besó  y  hubo  algo  un  poco  contundente  sobre  ello,  casi desesperado. Me alejé después de un segundo o dos porque me preocupaban las personas mirándonos, pero cuando miré alrededor nadie nos prestaba atención.

Kate  me  compró  un  regalo.  Actuó  toda  tímida  sobre  él,  como  si  no  se encontrara muy segura de si nos hallábamos en la etapa de regalos todavía. Era un collar, excepto que no me encuentro segura de llamarlo collar si es para un chico.

Aun así, era una correa de cuero con una piedra genial de color negra en ella. Me lo puse de inmediato y le dije que me encantaba. Realmente me  encantó,  era igual a uno que Jamie solía usar. Me gustó el hecho de que algo que Kate me dio estaría cerca de mi corazón.  Probablemente debí decirle eso. 

También le conseguí algo. Lo compré hace un par de días cuando estuve en la tienda. Kate se rió cuando lo saqué de mi bolsa, un poco abollado. —¡Oh, Dios Mío! ¿Lo recordaste?

Me  encogí  de  hombros,  sin  querer  demostrar  lo  satisfecha  que  me  sentía.

Mencionó que solía estar obsesionada con los Kinder Sorpresa, aunque odiaba el 55  chocolate. Era todo sobre el diminuto juguete dentro. Rasgó el envoltorio y rompió el huevo de chocolate por la mitad. Sostuvo un trozo de chocolate entre los dedos e hizo un gesto para que lo tomara. Me lo comí mientras abrió la cápsula de plástico amarillo.  Era  un  pequeño  panda;  Kate  amaba  los  pandas.  No  podría  haberlo planeado  mejor.  Gasté  menos  que  una  libra  y  Kate  actuaba  como  si  le  hubiera comprado diamantes.

Kate pensó que era genial que nos compráramos regalos al mismo tiempo.

Pensé que era muy afortunada de haber quedado atrapada detrás de una anciana que insistió en pagar sus cigarrillos con monedas de un centavo, por lo que tuve tiempo para notar los huevos Kinder en primer lugar. Fue suerte, pura y simple.

Una hora con Kate no era suficiente. Me mantuve mirando el teléfono para ver la hora. Cinco minutos antes de que se tuviera que ir, se volvió hacia mí y era obvio que tenía algo que necesitaba decir, pero no tenía ganas de hacerlo. La miré expectante.

Kate tosió, una tos que no era realmente una tos. —Entonces.

—¿Entonces qué?

—Mi mamá quiere conocerte. —Arrugó el envoltorio del Kinder.

Estuve a punto de escupir mi té. —Uh... ¿qué?

—Quiere que vengas a cenar. Esta semana.

 

 



Conocerla  era  bastante  malo,  pero  ¿ ir  a  cenar?  Eso  era  únicamente...  no.

Había  tantas  cosas  que  quería  decir  —diferentes  variaciones  de  "no"—  pero mantuve la boca cerrada.

—¿Alex? Di algo... ¿por favor? —Me apretó la mano y luego entrelazó sus dedos con los míos.

—¿Qué  quieres  que  diga?  —Eso  salió  un  poco  más  brusco  de  lo  que pretendía.


—Solo  quiero  saber  lo  que  piensas.  —A  menudo  quería  saber  lo  que pensaba; nunca le pregunté lo que ella pensaba. Los pensamientos eran privados.

Suspiré. —¿Así que tu mamá sabe de mí?

Kate  se  quedó  perpleja.  —Eh...  ¿sí?  ¡Por  supuesto  que  sí!  ¿Por  qué?  ¿Tus padres no saben de   mí? —Retiró su mano de la mía. Eso tenía que ser una mala señal.

—No es asunto de ellos.

Guardó  silencio  entonces.    Esperé.  Me  parece  que  la  mayoría  de  la  gente hablará si dejas que el silencio continúe durante el tiempo suficiente. —¿Estás... ?

56  No te avergüenzas de mí, ¿verdad? —Su voz fue baja.

—¡No! Es solo que realmente no hablo con mis padres de cosas como esas.

Kate, no tiene nada que ver contigo. En verdad.

No  parecía  del  todo  convencida,  pero  no  insistió.  —Tuve  que  decirle  a mamá, sabía que algo me pasaba de todos modos. Al parecer, he estado vagando por ahí con la cabeza en las nubes o algo. Incluso me preguntó si era un chico.

Probablemente debería haberlo visto venir. El conocer a los padres era una cosa normal en una relación,  sabía eso. Jamie lo ha hecho suficientes veces, vestirse con su ropa menos desaliñada e ir a casa de una chica, volviendo con historias que hacían reír a mamá tan fuerte que le daba hipo (especialmente la vez en que atascó el inodoro).

Estaba  en  una   relación  ahora.  Debería  haberlo  pensado  antes,  pero  estuve demasiado envuelta en la burbuja de Kate y yo como para ver algo fuera de ella.

—¿Alex? ¿Te encuentras bien?

Me sacudí.  —Sí, bien. —Reclamé su  mano y de inmediato me sentí mejor.

Cada vez que la tocaba me sentía más estable.

—Entonces, ¿vendrás para la cena?

Le  di  un  beso  en  la  mejilla.  —Por  supuesto  que  lo  haré.  —No  había  otra opción,  ¿cierto? 

 

 



—Gracias. Eso solo hará las cosas mucho más fáciles, ¿sabes? Una vez que ella te conozca y vea lo increíble que eres. —Eso me hizo sonreír—. Le diré que se comporte muy bien. Saldrá bien.

—Si tú lo dices...

— Sí,  yo  lo  digo.  Y  casi  siempre  tengo  la  razón.  Así  que  ahí  lo  tienes.  Y

pensaba...  que  tal  vez  podría  conocer  a  tus...  —Kate  miró  su  reloj—.  ¡MIERDA!

¡Voy a llegar tarde! —Me dio un beso rápido en los labios y dijo que después me enviaría un mensaje de texto para informarme qué día sería la cena.

Permanecí en la cafetería después de que se fue, tratando de no pensar en el calvario por venir. Tendría que ser muy, muy cuidadosa para asegurarme que la mamá de Kate no sospechara nada. Y después de que todo terminara, tendría que inventar alguna razón por la cual Kate no podía conocer a mis padres o venir a mi casa  —nunca.  Era  agotador,  siempre  teniendo  que  pensar,  preocuparme  y planificar el futuro. Pero valía la pena.  Ella valía la pena.
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Toqué  la  puerta  principal.  Era  de  color  verde  pálido,  recién  pintada  por cómo  se  veía.  La  casa  era  un  bungaló  adosado.  Bastante  bueno  si  no  te  importa vivir tan lejos de la ciudad. El autobús se tardó una eternidad para llegar hasta allí, pero una eternidad no era suficiente para mí ese día. Me imaginé que el  autobús chocaba. No un choque grave—solo lo suficientemente serio como para tener una excusa  y  regresar  a  casa  en  lugar  de  ir  a  la  casa  de  Kate.  Pero  la  conductora claramente  tenía  otros  planes.  Condujo  constante  y  cuidadosamente  y  se  las arregló para dejarme en Portobello High Street un poco temprano.

La  última  vez  que  estuve  en  Portobello  fue  hace  algunos  años  con  mis 58  padres y Jamie. Mamá estaba en una de sus locuras de “hacer cosas como una familia” y todos los domingos íbamos a un lugar diferente. Ese era un día típico en Edimburgo  —ventoso  y  frío,  con  un  poco  de  lluvia  añadida  en  buena  medida— pero papá insistió en caminar por la playa antes de almorzar en el bar. Teníamos la playa  para  nosotros,  aparte  de  algunos  paseadores  de  perros  rabiosos.  Jamie  me perseguía por la arena y saltábamos sobre las barreras de madera que conducían al mar. Mamá corría también, riendo mientras el viento azotaba su cabello alrededor de su cabeza. Era un buen día.

Pasé mucho más tiempo del habitual preparándome. Doble y triple revisión de la unión alrededor de mis pechos. Llevaba  un par de jeans que encontré en la habitación  de  Jamie  y  una  de  sus  camisetas  que  me  robé  hace  un  par  de  años.

Quería  verme  decente  y  respetable,  para  que  la  Sra.  McAllister  no  estuviera horrorizada ante la idea de su hija pasando tiempo conmigo. Pero también quería verme como un adolescente. No iba a aparecerme usando una chaqueta y corbata o algo así. Subí la cremallera de mi chaqueta antes de salir de la habitación para que mi  mamá  no  notara  que  mis  pechos  desaparecieron.  Le  dije  que  iba  al  cine  con Jonni y Fitz y parecía contenta con eso.

 

 

 

 



 

Kate  abrió  la  puerta  después  que  toqué  por  tercera  vez.  —Lo  siento,  lo siento. ¿Has estado aquí por mucho tiempo? Estábamos en la cocina con la música encendida. ¡Me trajiste flores! —Las había comprado en Marks & Spencer antes de subir  al  autobús.  Mamá  siempre  nos  enseñó  que  no  debíamos  ir  a  la  casa  de alguien  con  las  manos  vacías.  Ella  hubiera  estado  orgullosa,  si  pudiera  haberle dicho.

—Um… son para tu madre. Lo siento. —Arrastré los pies pasando más allá de  Kate  hacia  el  pasillo.  Se  veía  acogedor,  suavemente  iluminado,  con  una alfombra  de  rayas  de  colores,  muchos  cuadros  en  las  paredes.  La  música  clásica sonaba estridentemente desde el fondo de la casa.

—Oh.  Eso  te  conseguirá  definitivamente  puntos  brownie.  Buena  idea.  — Cerró la puerta y se apoyó en ella. También usaba jeans. Un suéter de cuello ancho desgarbado. Pies descalzos. Se veía más hermosa que nunca.

Tomé una larga respiración profunda. Me sentía como si estuviera a punto de subir a un escenario en frente de cientos de personas y me hubiera olvidado de mis líneas. Lo cual era exactamente lo que pasaba en la escuela primaria cuando éramos ¡obligados a participar en la producción de Oliver! Estuve desesperada por 59  ser parte de la pandilla de Vampiros con los carteristas, todas las caras sucias, botas  y  pantalones  rasgados.  Pero  en  su  lugar  tenía  que  representar  a  una empleada doméstica, usar un vestido, un delantal y un estúpido sombrero como un gorro de ducha. Me avergonzaba.

—¿No me das un beso? —Kate hizo un mohín.

La chica obviamente había enloquecido. — ¿Aquí? 

Kate puso los ojos en blanco y negó con la cabeza. Se acercó, envolvió sus brazos a mí alrededor y susurró—: Mi mamá se encuentra ocupada  en la cocina.

No va a dejar ese risotto ni por un segundo, lo prometo.

Risotto.  Genial.  La  comida  de  la  misma  textura  del  vomito  no  se  hallaba exactamente  en  lo  alto  de  mi  lista  de  cosas  favoritas  para  comer.  Besé  a  Kate brevemente.  Sin  importar  lo  que  dijo  no  quería  arriesgarme  a  que  su  madre  nos atrapara.  Tenía que dejar una buena impresión.

Kate  no  pareció  complacida  con  la  pobre  excusa  de  beso,  pero  sabía  lo nerviosa  que  me  encontraba  por  lo  que  me  dejó  salirme  con  la  mía.  Tomó  mi chaqueta y mi sudadera con capucha y las colgó en un perchero cerca de la puerta.

Me di cuenta de la línea ordenada de zapatos debajo de los ganchos justo cuando Kate  me  preguntó  si  podía  quitarme  los  zapatos.  Entonces  fue  cuando recordé.  Mierda.  Calcetines.  ¿Por  qué  no  pensé  en  los  calcetines?  Lavaba  mi  ropa recientemente. Le dije a mi mamá que era tiempo de empezar a hacer las cosas por mí  misma,  darle  un  pequeño  descanso.  La  verdadera  razón  era  que  no  la  quería 

 



husmeando en mi habitación, haciéndome preguntas sobre la ropa que usaba. Así que,  me  quedé  sin  calcetines  negros  que  normalmente  usaba  y  en  vez  de  ir  a  la habitación de Jamie a buscar un par viejo de los suyos, encontré un par en el fondo de mi cajón de calcetines. Eran de color púrpura, y estaban cubiertos de pequeños corazones rosados. Con lazos en ellos.

—Um… ¿tengo que hacerlo?

—Es una especie de regla de la casa desde que pusimos alfombras nuevas el año pasado.

Mi mente se puso en blanco. No tenía idea de cómo explicar los calcetines poco  varoniles.  Todo  esto  iba  a  desmoronarse  debido  a  un  par  de  malditos calcetines que mi abuela me había dado hace cuatro años.

—Um…

Kate se cruzó de brazos y se veía poco impresionada. —Tienes agujeros en los calcetines, ¿cierto?

Sí.  Sí. Esa era exactamente el tipo de razón por la que un chico estaría reacio a quitarse sus zapatos antes de encontrarse con la madre de su novia por primera vez.
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—Bueno entonces asegúrate de limpiar muy bien tus zapatos en el tapete.

Supongo que tendrás que hacer eso. Pero si crees que voy a coserte los calcetines, estás  muy  equivocado,  ¿de  acuerdo?  Te  voy  a  enseñar  cómo  hacerlo  en  algún momento, pero eso es todo. —Sonrió. Su voz de sermón era bastante adorable.

—¡Nunca habría pensado en pedirte eso! ¿Qué crees que soy? ¿Alguna clase de cavernícola o algo así?

—Todos  los  chicos  son  iguales.  —Me  dio  un  codazo  en  un  lado  mientras pasaba. La sujeté por la cintura y besé su cuello. Gritó y se escapó de mis garras—.

¡No! ¡Vas a aplastar las flores!

Estaba  mareada  de  alivio.  De  alguna  manera  la  cosa  de  los  calcetines funcionó a mi favor. Alguien allá arriba debía estar mirando y ayudándome. Eso, o yo  era más suertuda de lo que merecía.

Kate tomó mi mano y la apretaba alentadoramente mientras me llevaba a la cocina. Los olores que flotaban a través de la puerta medio abierta de la cocina no eran particularmente vomitivos, así que, al menos podía dejar de estresarme ante la posibilidad de escupir por todas partes.

La  cocina  también  era  acogedora.  Más  pequeña  que  la  nuestra,  pero  de alguna manera, más agradable.  Había una mesa redonda, prevista para tres. Las servilletas florales habían sido dobladas en forma de abanico, supuse que era obra de Kate. Ya había flores en la mesa,  y eran más bonitas que las que  compré.  Me maldije por no gastar los cinco dólares extra.

 

 



Una  mujer  se  hallaba  de  pie  en  frente  de  la  estufa,  revolviendo  la  olla delante  de  ella.  Kate  le  bajó  el  volumen  al  iPod,  lo  que  hizo  que  la  mujer  se volteara.

Entonces esa era la mamá de Kate. Su cabello era realmente corto y canoso, pero  le  quedaba  bien.  Usaba  una  falda  larga  color  vino  tinto  y  una  blusa  negra.

Aretes  de  plata  adornados  colgaban  de  sus  orejas.  El  atuendo  era  inteligente  y elegante… hasta que miré sus pies. Usaba unas enormes pantuflas de peluche de color  rosa—de  la clase  que  mi  madre  solía  comprarme  cuando  era  una  niña.  Me imaginé que alguien que llevaba pantuflas como esas no podía ser  tan aterrador.

La Sra. McAllister sonrió cuando nos vio —una rápida sonrisa nerviosa. — Así que, ¡este es el famoso Alex! Es un placer conocerte. He oído  mucho  de ti.

Nos  dimos  la  mano  e  intenté  darle  un  apretón  de  manos  de  hombre adecuadamente,  apretándola  más  fuerte  de  lo  que  normalmente  haría.  —Es  un placer conocerla también, Sra. McAllister.

—Por  favor,  llámame  Melinda.  —Hacia  muecas  de  dolor  así  que  debí haberla  apretado  demasiado  fuerte.  Dejé  caer  su  mano  y  tosí  para  disimular  la incomodidad. Miró mis zapatos y pensé que se encontraba a punto de decir algo, pero  Kate  intervino  con—:  Mamá,  ¡mira!  Alex  te  trajo  flores.  Te  dije  que  era  un 61  caballero, ¿verdad?

Extendí las flores, obstruyendo la visión de la Sra. McAllister de mis Vans no tan impecables.

—¡Oh, no debiste molestarte! ¡Dios, han pasado  años desde que un hombre me trajo flores! Alex, gracias. Son hermosas. —Tomó las flores y las olfateó, porque se supone que eso se debe hacer cuando se reciben flores.

—Mamá,  no  crees  que  es  mejor  que  vuelvas  a  revolver  ese  risotto.

¿Recuerdas el Gran Desastre Risotto del 2012?

Los ojos de la Sra. McAllister se arandaron, se apresuró a regresar a la estufa y comenzó a revolver frenéticamente, con las flores en una mano y la cuchara en la otra. —Ni se te ocurra pegarte en el fondo de la cacerola. No te  atrevas. —Sí, ella le hablaba al arroz. Era fácil ver de dónde sacó Kate sus cualidades más excéntricas.

En cuanto al resto, no tenía ni idea. Casi nunca hablaba de su padre.

Kate tomó mi mano y dijo—: Voy a mostrarle a Alex mi habitación, ¿si eso está bien?  —Pensé que la Sra. McAllister podría tener algo que decir al respecto, que  podría  haber  alguna  regla  de  “prohibido  los  chicos  en  la  habitación”,  pero simplemente nos hizo un gesto con la mano, demasiado ocupada mirando el arroz.

Kate me dirigió a lo largo del pasillo hasta su habitación. Era muy pequeña y muy, muy femenina. Las paredes eran rosadas y la cama se encontraba cubierta con más cojines de los que había en todo mi apartamento. Había un tocador blanco con  un  taburete  del  mismo  color  en  frente.  Unos  pocos  pandas  de  peluche 

 



esparcidos  por  el  lugar,  el  más  grande  de  todos  tenía  un  lugar  privilegiado  en medio de la cama.

—Es un poco infantil, ¿cierto? —Kate se sentó en el borde de la cama.

—No,  en  absoluto.  Es…bonito.  —Realmente  lo  era.  Había  algo  muy característico de Kate.

—¿De verdad? Iba a organizar todas estas cosas, deshacerme de los pandas, por lo menos, pero decidí no hacerlo. Yo… creo que quería que lo vieras así. No quería  pretender  ser  algo  que  no  soy,  ¿entiendes?  Hago  bastante  de  eso  en  la escuela.  —Me  senté  a  su  lado  y  tomé  su  mano  en  la  mía—.  Alex,  no  tengo  que fingir contigo.

—No, realmente no tienes que hacerlo.

Nos besamos y traté de enfocarme en el beso, empujando la culpa tan lejos como  podía.  Se  hacía  más  y  más  difícil  de  ignorar.  Cada  vez que  ella  decía  algo como  eso,  me  debatía  entre  el  deseo  de  saltar  de  alegría  y  con  las  ganas  de arrodillarme  y  confesar  todo.  Ya  nada  era  simple;  cada  bocado  de  felicidad  se empañaba ligeramente. Pero incluso la felicidad empañada es mejor que ninguna felicidad en absoluto.

62

Obviamente,  Kate  sintió  que  algo  no  iba  bien,  se  alejó  y  me  miró inquisitivamente.

—Tu madre parece ser muy agradable.

—Guau. ¿Realmente piensas en mi mamá cuando te beso? Claramente voy a tener que trabajar en mi técnica.

Le di una mirada fulminante. —¡Tu técnica está muy bien y lo sabes! Podría besarte por siempre y nunca me cansaría. —Decir algo cursi a menudo parecía la mejor manera de distraerla.

—Te das cuenta que eres tan suave como un papel de lija, ¿verdad? —Besó mi nariz—. Pero apreció el sentimiento.

—Aprecio tu apreciación.

—Aprecio que aprecies mi apreciación… Ahora bien, esto se está volviendo una  tontería.  —Miró  hacía  la  puerta como  si  estuviera  usando visión  de  rayos  X

para  comprobar  que  su  madre  no  estuviera  escuchando  del  otro  lado—.  Bueno, aquí está toda la verdad: no hay nada que le guste más a mi mamá que los buenos modales,  así  que  trata  de  no  hablar  con  la  boca  llena  o  poner  los  codos  sobre  la mesa…  no  es  que  tú…  ¡solo  digo!  No  hables  de  religión  si  no  quieres  que  ella empiece  a  despotricar  y  cuestionarte  sobre  lo  crees  y  no  crees.  Eh…  otras  cosas para  evitar…  déjame  ver…  probablemente  es  mejor  mantenerse  al  margen  de  la política. Y es una feminista total, para que lo sepas.

 

 



—Estás balbuceando de nuevo. —Le acaricié el dorso de su mano con mi pulgar—. Me dijiste que te dijera cuando balbucearas.

—Lo siento. Lo sé. Sólo estoy… me sentía muy bien sobre esto, esperándolo incluso,  pero  ahora  que  te  encuentras  aquí,  yo  realmente,  de  verdad  quiero  que vaya bien. Quiero que ustedes dos se lleven bien.

La  atraje  hacia  mí  y  la  abracé  con  fuerza.  —No  hay  nada  de  qué preocuparse, ¿bien? Todo va a salir bien —dije eso tanto como para tranquilizarme como para tranquilizar a Kate.

—¡LA CENA! —gritó la Sra. McAllister, lo suficientemente fuerte como para convocar a los comensales dentro de un radio de cinco kilómetros.

Traté  de  recordar  mis  palabras  mientras  me  dirigía  hacia  la  cocina.  No hay nada de qué preocuparse. Todo va a salir bien. 
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Traducido por BeaG 

Corregido por Carol Herondale  

 

Estaba  bien, en su mayoría. Hice mi camino a través del risotto, diciéndole a la  señora  McAllister  que  era  el  risotto  más  sabroso  que  había  comido.  Eso  ni siquiera era una mentira, aunque técnicamente no era la  completa  verdad tampoco.

Bebimos bebida orgánica de saúco en copas de vino. La señora McAllister bebió lo mismo que nosotros… Mi madre habría bebido el vino, de seguro.

Dejé  casi  toda  la  conversación  para  Kate  y  su  madre.  Tenían  este  gran debate  sobre  los  méritos  del  vegetarianismo,  lo  que  parecía  sin  sentido  ya  que ninguna de las dos era vegetariana. Cuando la Sra McAllister eventualmente me preguntó mi opinión, dije—: Um… Puedo entender los dos puntos de vista… pero 64  me gusta el tocino.

Lo que hizo que ella rodara sus ojos y dijera—: ¡Hombres!  —con un suspiro exagerado. Kate me sonrió y tuve que tomar un trago para esconder mi sonrisa.

Kate claramente parecía pensar que las cosas iban bien. De vez en cuando su pie descalzo cepillaba contra mi pierna, como un recordatorio de que estábamos en esto juntos. Era reconfortante. La señora McAllister me hizo un par de preguntas.

Nada demasiado difícil, qué materias me gustaban en la escuela, qué hacía en  mi tiempo  libre.  Respondí  todas  las  preguntas  honestamente,  lo  que  me  hizo  sentir mejor  acerca  de  toda  la  situación.  Un  par  de  veces  la  atrapé  mirándome extrañamente, sus ojos ligeramente estrechos, como si algo no estuviera bien pero no  podía  decir  exactamente  qué  era.  Pero  tal  vez  solamente  era  yo  siendo paranoica.

Cuando  la  señora  McCallister  fue  hacia  el  refrigerador  en  busca  de  un sorbete de postre, Kate se deslizó en su asiento y me besó, deslizando su  lengua dentro de mi boca. Me alejé tan rápido que mi codo golpeó mi copa vacía que cayó fuera  de  la  mesa;  se  estrelló  en  el  suelo  y  la  mamá  de  Kate  gritó  en  estado  de shock.  Genial.  Esas  copas  seguramente  son  una  herencia  familiar,  entregada  durante generaciones, perfecto. 

La señora McAllister se apuró hacia nosotros. —¡Oh Dios! ¡Casi me dieron un infarto!

Mi rostro estaba rojo y caliente. —Lo siento, yo…

 

 



Kate me interrumpió. —¡Soy tan torpe! Lo siento, solo trataba de ayudar a recoger la mesa.

—No hay de qué preocuparse. Ya estaba por dar un paseo a IKEA6 de todos modos.  Solo  tengan  cuidado  con  el  cristal  roto.  —Así  que  no  era  una  herencia familiar después de todo.

La señora McAllister sacó la pala y el cepillo, y comenzó a barrer el cristal.

Articulé  un  “gracias”  hacia  Kate  sobre  la  cabeza  de  su  madre  y  Kate  sonrió dulcemente. No me sentía mal porque ella tomara la culpa… fue de ella en primer lugar.

Nos  sentamos  y  comimos  nuestro  sorbete;  hizo  que  mis  dientes  dolieran.

Cuando su mamá no miraba, Kate seguía lamiendo la cuchara de una manera no apta para menores. Simplemente bromeaba sobre ello y no tratando de hacer algo genuinamente pornográfico…. creo.

Después de la cena, nos sentamos en la sala. El piano era definitivamente el foco  de  la  habitación,  el  sofá  se  encontraba  puesto  hacia  él  en  vez  de  hacia  el televisor como en una casa normal.  Había muchas fotos de Kate, una de ellas era una imagen del bebé sonriente más regordete que haya visto. Hice una nota mental de burlarme de ella luego.
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Kate  se  sentó  a  mi  lado  en  el  sofá.  Nos  hallábamos  tomadas  de  la  mano, incluso cuando no me sentía cómoda haciéndolo frente a su madre. Hablamos por al menos dos minutos, cuando la señora McAllister dijo—: Kate, ¿por qué no tocas algo para nosotros?

Pude sentir a Kate tensarse de inmediato; su mano apretó la mía aún más. — Oh, mamá, a Alex no le gusta tanto la música clásica.

Me molestaba la implicación de que yo era una especie de pagana. —Eso no es verdad. Me encantaría escucharte tocar.  —La mirada en el rostro de la señora McAllister me dijo que me gané una estrella de oro. La mirada en el rostro de Kate me dijo que me gané un punto negativo. Por lo que técnicamente se cancelaban el uno al otro.

—No me siento con ganas de tocar. Alex, ¿por qué no le cuentas a mamá de ese  recorrido  que  hicimos?  Ella  dice  que  estaría  muy  asustada  pero  le  dije  que estaría  bien,  ¿verdad?  —Kate  me  miró  intensamente.  Definitivamente  algo  raro sucedía.

—Sí, sí, puedes decirme todo sobre ello en un minuto. ¿Por qué no tocas esa pieza de Chopin en la que has estado trabajando? Creo que ya la tienes dominada.

— Dije que no quería tocar.

 

6 Tienda especializada en la venta de muebles y cosas del hogar 

 



—Está  bien,  señora  McAllister.  En  verdad.  Kate  tiene  razón…  No  sé  nada acerca de la música clásica… pero sí, definitivamente debería hacer el recorrido por Mary King Close… es realmente interesante y…

—Katherin,  ¿por  qué  eres  tan  terca  con  esto?  —Toda  la  suavidad desapareció de su voz.

Kate dejó ir mi mano. —¡No soy terca! Solo no quiero tocar, es todo. No soy una foca de espectáculo, ¡sabes!

—Necesitas superar esta fobia tuya si vas a hacer una pianista profesional.

Está yendo más allá de una broma, ¿no crees?

—¿Cuántas veces tengo que decirte que no quiero ser una jodida pianista?

¡NUNCA  me  escuchas!  No  puedo  creer  que  hagas  esto  en  frente  de  Alex…

¡Arruinas  todo! —Se levantó y salió de la habitación. No hubo portazo, al menos.

Mi primer instinto fue el de ir tras ella, pero no sabía si iba a ser descortés o irrespetuoso hacia la señora McAllister. No sabía las reglas.

La madre de Kate sorbía su café como si nada hubiese pasado. Era evidente que se trataba de algo regular en el hogar McAllister.
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—Um… debería ir y ver si ella… —Me sentía como si necesitara su permiso para salir de la habitación.

—Ama  el  piano,  sabes.  Quiere  tocarlo  profesionalmente  más  que  nada.  Y

podría  hacerlo,  su  profesor  dijo  que  tenía  bastante  potencial.  Simplemente  le falta… enfocarse.  Eso es lo que hace la diferencia. Sé que es difícil para una chica de su edad, realmente entiendo eso. Pero es tan importante pensar en el futuro y no distraerse.

Los  ojos  de  la  señora  McAllister  taladraron  en  mi  cerebro  cuando  dijo “distraerse”. No había duda a lo que trataba de llegar, simplemente me preguntaba si ella iba a decirlo de una vez por todas. ¿Se encontraba a punto de lanzar algún asunto así como: aléjate-de-mi-hija? Me quedé en silencio, resistiendo la urgencia de disculparme o tranquilizarla, o decir cualquier cosa que ella quería que dijera.

—Alex, pareces un chico inteligente. —Me encogí de hombros… ella tenía la mitad de la razón—. Estoy segura de que te importa lo que es mejor para Kate.

Asentí.  Por  supuesto  que  me  importaba,  simplemente  no  me  encontraba segura  de  qué era  lo  mejor  para  ella.  No  quería  pensar  mucho  en ello  en caso  de que  lo  que  fuera  mejor  para  Kate  no  me  incluyera.  Pensé que  la  hacía  feliz.

Kate  dijo que  la  hacía  feliz.  ¿Pero  qué  si  su  madre  tenía  razón?  ¿Qué  si  pasando tiempo conmigo ponía en riesgo su futuro? Que si…, me sacudí a mí misma. No iba  a  funcionar.  Si  la  señora  McAllister  quería que  me  mantuviera  lejos  de  Kate, tendría  que  decirlo,  o  encerrar  a  Kate  en  su  habitación  o  algo  así.  Y  por  alguna razón no pensaba que ella hiciera algo así.

 

 



Me levanté y acomodé mis jeans. —Gracias por la encantadora cena, señora McAllister. Estoy seguro de que mi mamá amaría la receta para ese risotto… Solo voy a chequear a Kate y luego será mejor que me vaya a casa. A mamá no le gusta que  me  quede  hasta  tarde  en  noche  de  escuela.  —Sonreí  con  mi  más  genuina sonrisa aprobada-por-padres y dejé la habitación antes de que ella tuviera chance de decir algo más.

 

 

 

Kate se encontraba tendida boca abajo en su cama, llorando. Me senté en el borde de la cama y puse mi mano en su cintura. —Tal vez le debería haberle dicho a tu madre que creo que el lugar de las madres es en casa. Podría habértele sacado de encima un poco, ¿no?

—Alex, ¿podrías irte? —Su voz era triste y amortiguada por la almohada—.

No quiero que me veas así.
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—Oye,  está  bien.  No  es  nada  por  lo  que  estresarse.  Todos  discutimos con nuestros padres.

—No puedo creer que hizo eso frente a ti. Lo siento.

—Sin disculpas, ¿de acuerdo?

—Ella solo… la odio algunas veces. En serio —Se dio la vuelta y me miró; su rostro y ojos enrojecidos—. ¿Qué tan mal me veo?

—¿Enrojecida?  —Sonreí  y  me  dio  un  manotazo,  pero  al  menos  había  una pequeña sonrisa en su rostro.

—Oh Dios, probablemente me odias, ¿no?

Sacudí  mi  cabeza  y  rodé  los  ojos.  —Kate,  nunca  podría  odiarte.  Nunca.

Escucha, mejor me voy a casa, pero no quiero que te preocupes por nada. Lo digo en  serio.  Pienso  que  deberías  hablar  con  tu  madre  y  explicarle  cómo  te  sientes.

Estoy  seguro  de  que  lo  entenderá.  —No  tenía  idea  de  lo  que  decía,  pero  las palabras parecían lo suficientemente sensibles.

—No  sabes  como  es.  Realmente  siento  haberte  puesto  en  esta  situación, ¡Ahora  entiendo  por  qué  te  sentías  tan  asustado  de  conocerla!  Es  mejor  cuando solo somos nosotros dos, ¿cierto? Todos los demás pueden irse y…

—¿Brincar de un puente?

 

 



—Sí,  todos  ellos.  Y  tendremos  la  ciudad  para  nosotros  y  hacer  lo  que queramos, cuando queramos y sentarnos en el asiento del frente del autobús todo el tiempo, y simplemente tendremos esta vida perfecta. —Kate ahora sonreía como se debía.

—¿Pero quién va a manejar el autobús si todos han saltado de un puente?

Su frente se arrugó mientras pensaba.  —¡Tú! Puedes manejar el autobús y no importará si no eres muy bueno en ello porque no habrá más nadie en la vía.

Me sentaré en la parte de arriba y gritaré a dónde quiero ir. Puedes ser mi chófer.

Hablamos por un par de minutos más, Kate cada vez más y más en la idea de  todos  los  demás  desapareciendo  de  la  faz  de  la  tierra.  Yo  también  me encontraba bastante de acuerdo con la idea. Si nadie más existiera, sería capaz de poder  decirle  mi  secreto  a  Kate.  No  tendría  que  preocuparse  de  lo  que  nadie pensara o dijera. Solo seríamos nosotras dos, juntas. Como si nos uniera el destino.
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Traducido por Gaz Holt 

Corregido por Anakaren 

 

A  partir  de  ahí  nos  pusimos  de  acuerdo  en  mantener  a  nuestros  padres fuera de esto. Fue idea de Kate, y no se imaginaba cómo de aliviada estaba por no tener que decirle las razones por las que no podría venir a mi casa. Una cosa menos por la que preocuparme.

Nos  encontramos  por  lo  menos  un  par  de  noches  a  la  semana  y,  por  lo 69  general, pasábamos juntas el sábado o domingo. En lo que a mamá le concernía todavía salía con Jonni y Fitz. La madre de Kate no intervenía, siempre y cuando Kate tuviera sus clases de piano, lo que significaba que ensayaba más que nunca para  asegurarse  de  que  podía  verme.  Hubo  un  par  de  momentos  difíciles,  como cuando  Kate  no  entendía  por  qué  nunca  podíamos  salir  con  los  demás inmediatamente después de la escuela. Dijo que quería pasar cada minuto posible conmigo, pero le dije que tenía que entrenar. La verdad era que estaba faltando a las sesiones de entrenamiento cada vez que me impedían ver a Kate, pero todavía necesitaba el tiempo para ir a casa y prepararme.

Las cosas iban bien. Nos metimos en un poco de rutina, teníamos nuestros lugares favoritos a donde ir. Kate pensó que era genial que siempre estuviera feliz de tomar el autobús para verla y no hacer que ella viniera a mí. Al parecer, era el mejor novio del  mundo. Lo dijo cuando estábamos caminando por el sendero una tarde de domingo. Esa fue la primera vez que le habíamos puesto un nombre a lo que teníamos. Kate se sonrojó fuertemente, tan pronto como las palabras salieron.

—No quise decir que... ¿Podemos pretender que nunca sucedió? No me gustaría suponer  que…  —Le  puse  el  dedo  en  los  labios  para  hacerla  callar—.  ¿Qué  tal si  no pretendemos  que  nunca  sucedió?  ¿Qué  te  parece  que  estoy  completamente bien  contigo  presumiendo?  —Mi  dedo  en  sus  labios  le  impidió  preguntar  “¿En serio?”,  pero  me  adelanté  y  dije—:  ¿En  serio?  —Fue  uno  de  esos  momentos perfectos que parecen tan alejados de la vida cotidiana.

Fueron  como  un  sueño,  esas  pocas  semanas.  Un  emocionante,  increíble  y loco  sueño.  Pero  difería  de  la  mayoría  de  mis  sueños  de  una  manera 

 



fundamental:  sabía que  tendría  que  despertar  eventualmente.  Y,  a  medida  que pasaba el tiempo, ese “eventualmente” se acercaba cada vez más a convertirse en "pronto".  No  era  del  todo  estúpida,  sabía,  en  el  fondo,  que  las  cosas  no  podían seguir así. La culpa empeoraba cada día.

Me  sentí  como  si  se  me  estuviera  acabando  el  tiempo  y  estuviera desesperada por sacar el máximo provecho de él, de exprimir hasta la última gota de felicidad antes de que mi mundo se desplomara. Kate no ayudaba, con el lado físico de las cosas por lo menos. Dejó muy claro que quería ir más allá de los besos.

Mucho más. Por suerte para mí nos dábamos la mayor parte de nuestros besos en lugares públicos.

Me  sorprendió  que  tuviera  tantas  ganas  de  llevar  las  cosas  más  allá.

Supongo  que  pensé  que  era tan dulce  e  inocente.  Pero creo  que  el  hecho de  que fuera  dulce  e  inocente  era  parte  del  problema.  Kate  no  quería  ser  así.  Estaba desesperada por romper esa imagen de cualquier forma que pudiera. Y el sexo era una manera para que ella lo lograra. Por lo menos así es como yo leía la situación.

O tal vez solo quería estar cerca de mí.

No había pensado en el sexo. O, más bien, cada vez que mi mente se había extraviado  en  esa  dirección  me  había  dado  una  bofetada  mental  y  reencaminaba 70  mis pensamientos. No era solo el hecho evidente de que no podía hacer nada con Kate  sin  que  ella  supiera  que  era  una  chica.  Eso  era  parte de  ello,  por  supuesto.

También estaba su edad por la cual pensar, era seis meses más joven que yo y no cumplía dieciséis hasta el cuatro de febrero. Sabía que un montón de chicas de la escuela  habían  tenido  relaciones  sexuales  durante  años,  pero  Kate  no  era  como ellas.  Yo no era como ellas.

Me encantaba besar a Kate. En lo que a mí respecta, no había nada mejor en el mundo entero. Toda la culpa y la preocupación se escabullían y todo en lo que pensaba era en sus labios sobre los míos.

Sinceramente, no quería hacer algo más que besos, no en ese entonces. No parecía  necesario. Las cosas se encontraban bien como estaban. Todo lo que quería era la oportunidad de hacer algo en un lugar que no fuera un beso frío o rodeado de  desconocidos  mirándonos.  Un  sofá  habría  funcionado.  Una  cama  sería demasiado peligroso.

Era obvio que Kate quería más de nuestra relación. A veces nos  estábamos besando y ella decía algo como: „Me puedes tocar... si quieres...‟ Por lo general yo solo  seguía  besándola  o  murmuraba  algo  acerca  de  lo  mucho  que  me  gustaba besarla.  Ella  pensaba  que  estaba  siendo  un  caballero.  Estuvo  bien  un  par  de semanas,  pero  ocurría  más  y  más,  y  el  besarse  era  cada  vez  más  caliente  y  más pesado,  no  importaba  lo  mucho  que  yo  tratara  de  mantener  las  cosas  suaves  y gentiles. Nos echaron de un café en Leith, para deleite de Kate. El propietario había dicho que le quitábamos el apetito a la gente, así que fuimos por un callejón y nos 

 



seguimos  besando. Kate se presionaba contra mí de una manera que no lo había hecho antes, como si quisiera que cada parte de nuestros cuerpos se fusionaran. Y

juro por mi vida que esa fue la primera vez que pensé en  eso. Con “eso” siendo un pene. O la falta de él.

El problema no había llegado antes, pero ahora de repente me di cuenta de dos cosas: 1) Kate esperaría que tuviera un pene, y 2) probablemente esperaría que yo  estuviera  un  poco...  uh...  entusiasmada  con  ella  toda  presionada  contra  mí.

Todo era demasiado desagradable para pensarlo, pero tan pronto como su mano rozó mi muslo y empezó a serpentear su camino hacia arriba, no tuve otra opción.

Tenía que hacer algo al respecto. Tomé su mano y la sostuve en la mía, esperando que entendiera la pista en lugar de darle una oportunidad a la otra mano. Entre besos, Kate susurró—: ¿No quieres que...?

—No  aquí.  —La  besé  fuerte  para  que  no  pensara  que  estaba  nada  menos que entusiasmada con la idea.

Kate  se  apartó,  respirando  pesadamente.  —¿ Dónde  entonces?  Mamá  casi nunca está fuera de casa, y por cómo suenan tus padres, igual. Sería mucho más fácil  si  nuestros  padres  tuvieran  una  vida...  ¿Tal  vez  deberíamos  alquilar  una habitación de hotel o algo así?

71

Me reí, no pude evitarlo. —¿Una habitación de hotel? Incluso si pudiéramos permitírnosla, y no podemos, me encuentro bastante seguro de que necesitas tener dieciocho  años  para  reservar  una  habitación.  —No  tenía  ni  idea  de  si  este  era  el caso, solo esperaba que Kate tampoco.

Kate suspiró y se apoyó contra la pared. —Yo solo... realmente quiero estar a  solas  contigo,  ¡y  se  siente  como  si  el  mundo  estuviera  conspirando  contra nosotros! —La clásica Kate dramática.

Me recosté a su lado. —Va a suceder. Sin embargo no hay prisa, ¿no?

—¿No quieres estar cerca de mí?

—¡Por supuesto que sí! Ya lo  sabes. Pero no quiero presionarte para nada.

—¿ Tú presionarme a  mí? Esa no es la forma en que van las cosas, ¿verdad?

Si mamá supiera cómo eres, te juro que no tendría un problema con nosotros dos estando a solas en casa. Dice que todos los chicos son iguales, “solo persiguen una cosa... bla, bla, bla”. No tiene ni idea de  nada.

Iba  a  tener  que  devolverle  a  Kate  su  estado  de  ánimo  si  quería  evitar arruinar completamente el día. —¿Sabes lo que necesitas?

Negó, todavía con el ceño fruncido.

—Pastel. Una gran rebanada de pastel de triple chocolate y una taza de té.

 

 



Su  rostro  se  llenó  de  regocijo.  —¿Pastel?  ¿De  verdad  crees  que  pastel  de chocolate va a hacer que me sienta mejor en este momento? ¡Ese es un cliché tan sangriento!  ¡No  a  todas  las  chicas  les  gusta  la  torta  de  chocolate,  ya  sabes!  — Esperé,  haciendo  mi  mejor  esfuerzo  para  no  sonreír.  Tardó  cinco,  tal  vez  seis, segundos—. ¡De acuerdo, de acuerdo!  Sabes que me gusta el pastel. Sobre todo con el té. Pero lo voy a comprar  yo. Así que ahí. —Besé su nariz—. Pero eso no significa que me olvide de esto. Tenemos que estar a solas. Pronto.

Ese  "pronto"  me  hizo  imposible  disfrutar  el  resto  de  la  tarde.  Eso  y preguntarme qué demonios diría sobre mi inexistente pene.
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Traducido por BeaG 

Corregido por Jaky Skylove♡ 

 

Traté de abordarlo como un problema de lógica, en vez de pensar en lo que realmente significaba. Probé todas las opciones mientras buscaba unos calzoncillos de  Jamie  —los  olí  primero  para  asegurarme  de  que  estuvieran  limpios.  Las  dos cosas a considerar eran el tamaño y la dureza. No quería que se notara demasiado, exactamente, pero tampoco quería que Kate se diera cuenta de que no estaba ahí.

Sería  un  poco  raro  pasar  de  no  tener  nada  a  tener  un  bulto  enorme  en  mis pantalones.  La  dureza  era  el  más  difícil  de  los  problemas.  No  quería  que  Kate pensara  que  tenía  una  erección  permanente,  pero  entonces,  las  veces  que  ella estaría lo suficientemente cerca para sentirlo serían el mismo número de veces que 73  esperaría que tuviera una.

Me  paré  frente  al  espejo,  tratando  de  pararme  como  Jamie.  Más  o  menos encorvado, con las piernas separadas. Hice sobresalir mi entrepierna y la examiné desde  todos  los  ángulos.  Habría  sido  cómico  si  no  fuese  tan  asqueroso.  Nada parecía  funcionar…  simplemente  se  veía   mal  no  importaba  lo  que  pusiera  allí abajo. Luego tuve una idea genial. Encontré lo que necesitaba en la cocina, en la alacena debajo de la estufa.

Se veía bien cuando lo observé en el espejo, y más importante, se sentía bien.

Parecía como si me estuviera masturbando como una especie de pervertido,  solo tenía que hacer los ajustes necesarios. Nunca había tocado un pene real; pensar en ello me hizo tener arcadas. Me imaginé que Kate no habría tocado uno tampoco, por lo que no tendría un punto de referencia.

Se  sentía  duro  pero  no   tan  duro.  No  era  exactamente  cómodo  pero simplemente esperaba acostumbrarme. Tuve que lavar los calzoncillos de Jamie a mano  y  ponerlos  a  secar  en  la  parte  de  atrás  de  mi  armario.  Debía  ser  súper cuidadosa  de  no  dejar  que  mamá  o  papá  me  vieran  o  tendría  que  dar  muchas explicaciones.

Me cambié de nuevo a mis bragas, ajustando con un cinturón mis vaqueros, luego agarré otro par de calzoncillos de Jamie antes de volver a mi habitación. Mi “pene” se encontraba envuelto en la seguridad de los calzoncillos.

Lo hice con el tubo de las pastillas favoritas de mamá, menta extra fuerte, perfectamente envuelto en dos de los calcetines de gimnasia blancos de Jamie. Solo 

 



esperaba  que  Kate  no  se  acercara tanto  como  para  oler  mi  entrepierna  de menta fresca.

 

 

 

No  tomó  mucho  tiempo  acostumbrarme  a  meter  un  paquete  de  mentas debajo de mis calzoncillos, así como  los vendajes alrededor de mis pechos. Me lo colocaba en mi habitación cuando mis padres salían, solo para practicar caminando alrededor y sentándome. Me hizo caminar distinto, lo que era una cosa buena en términos de hacerme pasar como un chico, no quería que Kate se diera cuenta que de repente caminaba gracioso.

El pene tuvo su primera salida oficial un sábado en la noche a principios de diciembre. Kate quería ir de compras de Navidad e ir al mercado alemán navideño en  el  Princes  Street  Garden.  Ya  había  hecho  la  mayoría  de  mis  compras  por internet,  ¿por  qué  luchar  a  través  de  las  hordas  de  gente  cuando  podías  estar 74  acostada en tu cama con tu portátil? Aunque todavía no compré el regalo de Kate, me sentí completamente en blanco respecto a eso.

Puso ojos de cachorrito cuando pasamos por la pista de hielo, así que cedí y compré dos boletos. Los patines que le dieron eran blancos; los míos negros y me quedaban un poco grandes. Esta vez no tuve problemas con las medias, aprendí mi lección.

Kate  patinó  sobre  el  hielo  un  par  de  veces  y  aunque  no  hacia  piruetas exactamente o lo que sea, tenía más gracia que yo. Yo era como un bebé jirafa, toda temblorosa, las piernas yendo en direcciones distintas. Me quedé cerca del borde así podría agarrarme de la baranda. Kate sostuvo mi otra mano y trató de no reírse.

Pensaba  que  era  adorable  que  fuera  tan  mala,  dado  que  no  soy  de  esa  manera sobre  una  patineta.  Se  rio  histéricamente  cuando  protesté  de  que  el  hielo  era  un ambiente diferente al del pavimento.

Traté  de  ignorar  la  humillación  de  los  niños  volando  a  mi  lado  a  toda velocidad. Me las arreglé para no maldecir cuando me caí sobre mi trasero frente a una pandilla de chicas risueñas. Después de quince minutos o algo así Kate sintió pena por mí. —Vamos, creo que tuviste suficiente por ahora. Deberíamos sacarte del hielo antes de que te lastimes en serio.

Cuando nos cambiábamos de nuevo a nuestros zapatos, Kate dijo—: Gracias por eso. —Algo en su tono me hizo levantar la mirada.

 

 



—¿Gracias  por  qué?  ¿Hacer  el  ridículo  frente  a  cientos  de  personas?  De nada.

Hizo  caso  omiso  a  mi  broma  sacudiendo  su  cabeza.  —Hablo  en  serio.

Significa mucho para mí que lo hicieras incluso cuando es obvio que no querías.

Me encogí de hombros. —No fue para tanto.

—Sin embargo,  lo es. Siempre te sales de tu zona para hacer cosas que me hacen feliz. —Sus ojos brillaron, me preocupé al pensar que comenzaría a llorar en frente de toda la gente.

Me encogí de hombros de nuevo. —Se supone que ese es mi trabajo, ¿no?

—La  verdad,  eres  muy  bueno  en  ello.  Solo  quería  que  supieras  que  te aprecio.  Sé  la  suerte  que  tengo,  sabes.  —Se  inclinó  hacia  adelante  y  me  dio  un rápido beso en los labios—. Eres el mejor novio en toda la historia del mundo.

La humillación y las magulladuras valieron la pena.
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Paseamos por el mercado navideño, Kate balbuceando acerca de si debería comprar  uno  de  esos  espantosos  muñecos  cascanueces  para  darle  a  alguien  en navidad.

—¿Tal vez a alguien que odies? —Cuando se trataba de hacer compras, era de mucha ayuda.

—¿No  has  visto  el  ballet?  Con  los  ratones,  el  soldado,  Clara  y  oh,  ¡es  tan hermoso!  —Comenzó  a  cantar  la  canción  del  Cascanueces,  que  medio  reconocí.

Luego  empezó a dar algunos pasos  de ballet, justo en el centro del mercado con personas por todas partes. Realmente no le importaba lo que pensaran los demás.

Por lo general, me avergonzaría mirando alrededor para ver quién nos observaba, pero  ese  día  simplemente  me  quedé  al  margen  y  me  reí.  Se  veía  tan  feliz,  toda arropada en su abrigo de invierno y bufanda de lana, su  gorro tambaleándose al bailar.

Kate  se  quedó  quieta  frente  a  una  chica  de  nuestra  misma  edad.  Usaba orejeras rosadas y una esponjosa chaqueta blanca. Parecía un malvavisco, y no de buena forma. Un chico de baja altura y fornido se encontraba al acecho detrás de ella.

 

 



—¡Astrid! ¡Hola! Este es… ¡No te vi ahí! —Kate normalmente sonaba feliz y entusiasmada, pero podía decir que su reacción era forzada, exageraba al menos en un veinte por ciento.

La chica alzó una ceja, se podía decir que se creía lo mejor de lo mejor. No me gustaba. —Claramente. Si hubiese sabido que ibas a hacer un espectáculo en la calle habría llamado a Stella, odiaría perderse esto.

Kate no le dijo nada para molestarla, lo que era un poco decepcionante. — Así  que…  ¿qué  haces  aquí?  ¡Este  debe  ser  Justin!  He  escuchado  mucho  de  ti,  es genial conocerte por fin. —Sonrió al chico cálidamente, él le sonrió sin expresión.

Era obvio que no había oído nada sobre  Kate.

Astrid se sujetó del brazo de Justin acercándolo a ella. —Justin y yo estamos haciendo  las  compras  navideñas,  insistió  en  consentirme  cuando  en  realidad deberíamos andar buscando regalos para su familia. ¡Justo ahora me compró estas orejeras! —Movió su cabeza de un lado a otro dándonos una vista completa de las orejeras—. ¿No son la cosa más linda?

Kate sonrió. —La cosa más linda. —Si era sarcástica, lo escondía muy bien.

—Lo sé, ¿cierto? Y ese ni siquiera es mi regalo de navidad. ¡Va a comprarme 76  un reloj! Luego hubo un silencio en el que Astrid me miró fijamente. Kate se volvió para ver lo que miraba, parecía casi sorprendida de verme a su lado. —Oh… sí…

este es Alex. Alex, estos son Astrid y su novio Justin.

—Hola  —soné muy poco entusiasmada, con una pizca de indiferencia.

Justin  se  acercó  a  darme  la  mano  y  mentalmente  me  preparé  para  que destruyera  mis  huesos,  pero  su  sacudida  de  manos  fue  sorprendentemente  floja para un chico que era casi tan alto como ancho. —¿Todo bien, amigo?  —dijo.  Lo etiqueté de inmediato. Inglés. Jugador de rugby. Imbécil.

Kate no había pasado mucho tiempo con Astrid recientemente, eso era todo lo  que  sabía.  Me  dijo que  Astrid  tenía  nuevo  novio,  que  se conocieron  al mismo tiempo  que  nosotros  lo  hicimos.  Sabía  que  me  dijo  su  nombre,  pero  tenía  la costumbre  de  desconectarme  cuando  hablaba  de  sus  supuestos  amigos.  Sonaban horribles. No tenía idea de por qué  Kate pasaba tiempo con ellos, mucho menos preocuparse por sus vidas amorosas.

Le  dije  a  Astrid  que  era  un  placer  conocerla  y  ella  hizo  una  mueca.

Definitivamente  una  mueca  en  vez  de  una  sonrisa.  Hubo  un  extraño  silencio mientras  los  cuatro  jugábamos  a  quien  sería  el  próximo  en  hablar.  No  había manera  en  el  infierno  que  fuera  yo.  No  conocía  a  esta  gente,  no  era  mi responsabilidad  mantener  la  pequeña  charla.  Al  final,  Kate  y  Astrid  cedieron  al mismo tiempo.

 

 



Kate dijo—: Bueno, será mejor que nos… —Y Astrid dijo—: ¿Por qué no se unen a nosotros para tomar una taza de té? Justin, me decías sobre este lugar en el Mound que hace, como que las mejores tortas Justin asintió  diciendo “sí” pero sonó más como un “seh”.  —Mi mamá ha estado hablado de ese lugar. He tratado de llevar a A desde hace mucho tiempo. — Me sorprendió que no dijera “mami”,  probablemente solo era yo siendo caritativa.

El hecho de que llamó a Astrid “A” me molestó, no podía saber por qué. Era como si  fuera  demasiado  flojo  para  decir  su  nombre  completo.  O  tal  vez  salía  con demasiadas  chicas  cuyos  nombres  comenzaban  con  esa  letra  y  de  esa  manera evitaba decir el nombre equivocado por accidente.

Kate  me  miró  para  ver  qué  era  lo  que  yo  quería  hacer,  mi  rostro  era deliberado e inútilmente en blanco. Era su decisión. Uh… claramente esperaba que interviniera,  tal  vez  un  poco  de  mentira  diseñada  como  que  nos  encantaría, teníamos otros planes, tal vez otro día. Quería intervenir, realmente lo hacía, pero más que eso quería que Kate se defendiera a sí misma de esta chica.

Astrid  tomó  a  Kate  por  el  brazo.  —Oh,  vamos,  ¡Será  divertido!  ¡Nuestra primera  cita  doble!  —Astrid  no  esperó  a  que  Kate  estuviera  de  acuerdo; prácticamente  la  arrastró  lejos  de  los  puestos  del  mercado,  en  dirección  a  los 77  escalones en la cima de Mound. Kate se dio la vuelta y vocalizó un “lo siento”

cuando Justin no miraba. Me encogí de hombros como si no fuera la gran cosa.

La verdad, tenía miedo.

Pretender ser un chico alrededor de Kate era una cosa.

Pretender  ser  un  chico  alrededor  de  un  chico   real  era  un  juego  de  pelota completamente distinto. Sin querer hablar en doble sentido.
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Corregido por SammyD 

 

El  café  se  encontraba  lleno,  pero  Astrid  insistió  en  esperar  en  lugar  de encontrar  un  lugar  más  tranquilo.  Kate  y  yo  estuvimos  de  pie  en  la  puerta  con Astrid y Justin enfrente de nosotros. Astrid se mantuvo besando a Justin y podía decir que eso lo hacía sentir incómodo. Lo hacía sencillamente por espectáculo, era demasiado obvio. Kate solo sonrió como si ni siquiera lo hubiera notado, aunque su  agarre  en  mi  mano  era  más  firme  de  lo  normal.  Agradecía  que  no  hubiera tratado de competir con Astrid plantando su lengua en mi garganta o algo.

Las chicas ordenaron una taza de té para compartir y Justin tenía un  latte.

Dije que no estaba sedienta lo que era una mentira. Solo sabía que necesitaría ir al 78  baño  si  bebía  algo;  no  podía  arriesgarme.  Siempre  bebía  menos  que  Kate  a cualquier lugar que saliéramos. No creo que lo haya notado siquiera.

Astrid  y  Kate  se  sentaron  la  una  al  lado  de  la  otra,  conversando.  Bueno, Astrid hacía la mayoría de la plática y Kate muchos asentimientos. No la vi de esa manera antes, tranquila, casi respetuosa. No me gustaba.

—Entonces… ¿verás el encuentro más tarde? —Justin se sentaba hacia atrás en su silla, sus piernas extendidas lejos, tomando mucho de mí espacio. Me revisé a mí  misma,  necesitaba  recordar  sentarme  como  un  chico.  Me  senté  hacia  atrás  e imité  su  posición  pero  entonces  nuestras  rodillas  se  tocaron  y  ambos  nos encogimos hacia atrás.

—¿Qué encuentro? —pregunté, antes de darme cuenta que eso era el tipo de cosas que un chico debía saber.  Jamie  debería saber de seguro. Entonces me fijé en la  camisa  de  rugby  de  Justin.  Una  camisa  de  Inglaterra de  rugby,  toda  blanca inmaculada.   Mi  primera  impresión  fue  exacta—.  Oh  cierto,  si….  Lo  lamento, amigo,  estaba  a  kilómetros  de  distancia  de  allí. Nah,  no  estoy  dentro  de  los deportes de equipo. Más dentro del patinaje… esa clase de cosas. —Esa lucía como una  opción  más  segura  que  tratar  de  inventar  algo  sobre  rugby,  un  deporte  que parecía  basarse  completamente  en  chicos  grandes  forcejeando  unos  con  otros  sin ninguna razón aparente.

Justin me miró desconcertado pero trató de ocultarlo. Claramente todos sus “amigos”  estaban  dentro  de  grupos  de  chicos  forcejeando  también;  yo  era  de 

 



alguna manera diferente. Lo cual era bueno, siempre y cuando no tuviera idea de exactamente cuan  diferente era. 

Podía  ver  a  Astrid  viéndome  por  la  esquina  de  mi  ojo.  Me  hizo  sentir  un poco más que incómoda. No tenía idea de cómo Kate podía ser amiga de alguien como ella. No podía haber sido más diferente a Kate, exactamente el tipo de chica que solía evitar en la escuela. Trataba de concentrarme en lo que Justin decía acerca del rugby, pero podía sentir sus ojos quemándome y sabía que solo era cuestión de tiempo  antes  de  que  ella…  —Entonces,  Alex…  Kate  me  dice  que  vas  a  ¿Fettes?

Justin está en Melville de Stewart. Se encuentran como, realmente cerca el uno de del otro, ¿verdad?

Debería haber sabido que esto podría volver a morderme. Edimburgo puede ser una ciudad pero es una pequeña. Genial si quieres caminar por ahí sin tener que  tomar  un  bus  a  cualquier  lugar,  no  tan  genial  si  quieres  mentir  y  guardar secretos. —Oh, sí. Lo están.

Justin palmeó mi espalda, un poco más fuerte de lo estrictamente necesario.

Quizás trataba de compensar el débil apretón de manos.

—Lástima  que  no  estás  en  el  rugby.  He  aplastado  muchos  jugadores  de Fettes en el último par de años.
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—Eso  es una vergüenza. —No tenía una bebida para darle un trago y cubrir mi torpeza.

—¿Viste el ojo negro de Gavin Drysdale la semana pasada? Todo mi trabajo.

Justin  se  veía  con  aire  satisfecho ante  la  idea  de  haber  golpeado  a  un  ser humano, pero supongo que era aceptable porque pasó jugando un deporte. Astrid rodó  sus  ojos  con  afecto  y  lo  llamó  un  animal,  lo  que  lo  hizo  lucir  incluso  más orgulloso. Kate no lucía muy impresionada. 

Tenía que ir con cuidado aquí. —¿Gavin? Sí, creo que lo he visto por ahí. — Eso lucía como una clase de no-respuesta segura.

Justin parecía un poco perplejo. —Es un dirigente, ¿verdad?

Mierda.  —Sí,  es  cierto.  Sé  a  quién  te  refieres  ahora…  realmente  no  me involucro en la política de la escuela. No es mi lugar. — Mierda. 

Hubo un silencio en la mesa. Astrid me veía fijamente de nuevo; sabía que algo pasaba. No tenías que ser exactamente un genio para saber que algo pasaba.

Me atreví a mirar a Kate. No me miraba, en todo caso solo lucía curiosa.

Justin intervino para romper el silencio. —¡Já! La forma en la que dice que es un gran hombre en el campus… — 

 



Se  volvía  peor.  Y  estaba  desesperada  por  ir  al  baño  de  pronto.  —Lo  es, supongo. No nos movemos a través de los mismos círculos. De cualquier manera, escucha… preferiría comenzar…

—Sí,  tenemos  que  irnos.  Tendremos  una  cena  con  los  padres  de  Alex.  — Kate comenzó a envolver su bufanda alrededor de su cuello. Yo puse un billete de cinco en la mesa para pagar la bebida de Kate; solo quería salir de allí tan rápido como  fuera  posible.  Kate  no  discutió  acerca  de  que  pagué.  Quería  escapar  tanto como yo lo hacía.

Dijimos nuestras despedida y salimos de allí en un par de minutos. Di un vistazo  atrás  antes  de  que  la  puerta  se  cerrara  detrás  de  nosotros;  Astrid  me miraba.  Kate  y  yo  caminamos  hacia  abajo  al  pie  de  The  Mound  en  silencio;  no sostuvimos nuestras manos. La oscuridad cayó mientras nos encontrábamos en el café y Princess Street lucía toda destellante y navideña. Empezaba a llover.

Me desmoroné. —¿Por qué mentiste así?

Kate  se  encogió  de  hombros.  —No  me  gustó  la  forma  en  la  que  te  veía.

Puede  ser  tan  moralista  algunas  veces.  Su  corazón  está  en  el  lugar  correcto…  al menos creo que lo está. —No estaba segura.
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Paré de caminar. —Yo…

—Está  bien,  Alex.  No  tienes  que  explicarme.  Y  no  tienes  que  estar avergonzado acerca de no estar dentro con la multitud de los llamados “geniales”

jugadores de rugby o quien sea. Me gustas de la forma que eres.

Difícilmente podría creer eso. Pensaba que era una completa perdedora, una total  reclusa  social,  que  apenas  conocía  al  dirigente  de  mi  propia  escuela.

¿Honestamente creía que eso era posible? ¿ Yo creía que eso era posible? Era como si pensara que yo no podía hacer nada malo. En lo que se refería a Kate, había una pequeña explicación para cada extraña y pequeña cosa que ocurría. Eso se sentía bien, tener su confianza en mí de esa forma. Y también se sentía terrible.

La  abracé  y  le  dije  gracias.  No  intenté  convencerla  de  que  no  era  una perdedora. Le dije que fue un placer conocer a Astrid; Kate elevó una ceja a eso.

Dijo que quizás las citas dobles no eran la mejor idea del mundo, y que Justin no era  tan  alto  como  Astrid  lo  hizo  parecer.  Dijo  que  pensaba  que  el  rugby  era  un deporte estúpido.

Crucé  con  ella  Princess  Street  y  agradecí  a  Dios  que  el  bus  estuviera llegando.  Saltó  dentro  y  yo  apuré  el  paso  dentro  de  M&S.  Saqué  mi  gorrita, alboroté  un  poco  mi cabello  y  por  casualidad  tuve  suerte  para  entrar  al  baño  de damas.

Enserio  necesitaba  encontrar  una  mejor  solución  para  mi  problema  de inodoro.

 

 



 

81

 

 



Traducido por Jane 
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Me  sentía  inquieta  por  unos  días; tenía  una  sensación  extraña  sobre Astrid. Ella  podía  haber  dado  la  impresión  de  que  era  insulsa  como  el  infierno, pero no podía dejar de pensar que había algo socarrón en ella. Definitivamente no quería arriesgarme a pasar más tiempo con ella.

El  fin  de  semana después  de reunirnos  con  Astrid  y  Justin,  Kate  y  yo  nos arreglamos para ir a la galería de arte moderno. Ella creía que necesitábamos más cultura  en  nuestras  vidas  o  algo  así. Un  mensaje  de  Kate  me  despertó  una  hora antes de que mi alarma debiera sonar. Dos palabras, todo en mayúsculas:  ¡¡¡ESTÁ 

NEVANDO!!! 
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Miré por la ventana. No solo nevaba, era una tormenta de nieve. Un manto blanco  puro  cubría  el  jardín. La  pequeña  caja  de  aves  cerca  de  la  ventana  de  mi habitación tenía una capa gruesa sobre su techo y el mirlo encaramado en lo alto no parecía impresionado.

Le envié un mensaje a Kate: ¡¡¡ES TEMPRANO!!! 

Kate sugirió dejar de lado nuestros planes y salir a caminar en la nieve en su lugar. Salté  ante  la  idea. Me  daría  la  oportunidad  de  hacer  un  poco  de investigación para poder decir algunas cosas semi—inteligentes cuando finalmente fuéramos a la galería en vez de mirar fijamente sin decir nada y pretender entender el "arte".

Había dejado de nevar para el momento en que me puse ropa más cálida y partí. No  había  mucha  gente  alrededor  y  la  nieve  hacía  ver  todo  misterioso  y tranquilo. Me encantaba.

Kate me esperaba en la parada del autobús, con un gorro de lana hasta las cejas. —¿No es hermoso? —Me besó y sus labios eran cálidos y acogedores como siempre.

—Tú   eres  hermosa. —Era  una  frase  cursi,  pero  a   Kate  no  le  importaba  lo cursi.

—¡Oh! —Deslizó su brazo en el mío  y empezamos a subir  la colina. Había solo  unos  pocos  pares  de  huellas  en  la  nieve  delante  de  nosotros. Me  habría 

 



gustado que no hubiera ninguna, pero tendrías que levantarte muy temprano para evitar a los turistas en esta ciudad.

El  sol  se  asomaba  desde  detrás  de  las  nubes  para  el  momento  en  que llegamos  a  la  cima  de  Calton  Hill. La  vista  era  espectacular. Nos  juntamos  para tomar una foto de nosotras con el castillo detrás. Kate insistió en tomar la foto una y  otra  vez  hasta  que  estuviera  contenta  con  el  resultado. Era  una  de  mis  fotos preferidas  de  nosotras. Nuestras  caras  estaban  rojizas  y  nuestros  ojos  brillaban  y nos  veíamos  con   vida. Nunca  pensé  que  parecería  un  niño  en  esa  foto,  aunque, había algo suave en mí.

Kate  decidió  que  quería  construir  un  muñeco  de  nieve  así  que  empecé  a rodar una gran bola de nieve para hacer el cuerpo. Entonces se aburrió de esperar y decidió que debería ser un bebé de nieve, pero le dije que era espeluznante, por lo que hicimos un cerdo de nieve en su lugar. Media hora más tarde, el cerdo de nieve  se  veía  casi  como  un  cerdo.  Excepto  que  no  tenía  piernas. Ni  cola. Kate nombró a la cerdita Tallulah e insistió en tomar una imagen de mí de rodillas junto a él. Me hizo hacer un doble pulgar hacia arriba para asegurarse de que la cerdita supiera  lo  mucho  que  la  amaba. Negué  con  la  cabeza. —Estás  completamente loca... lo sabes, ¿verdad?
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—¡Shhh! ¡No dejes que Tallulah te oiga hablar de esa manera! No quiero que se preocupe porque sus padres se separen. —Kate cubrió los oídos de Tallulah con sus manos enguantadas.

—Déjame  ver  si  entiendo. ¿Tallulah  la  cerdita  de  nieve  es  nuestra...

bebé?  ¿Cómo exactamente funciona eso? En realidad, ahora que lo mencionas...  se ve un poco como tú. Hay una similitud clara en el área de la nariz...

Kate cogió un puñado de nieve y empezó a armar una bola entre sus manos, así que hice lo mismo. —Di eso una vez más y te garantizo que esta bola de nieve se  dirigirá  directamente  hacia  tu  cara. También,  Tallulah  es  adoptada,  pero realmente  no  quería  que  ella  se  enterara  de  esta  manera. Mira,  está  llorando lágrimas de hielo. ¿Cómo pudiste hacerle esto a nuestro bebé?

Tiré mi bola de nieve primero. No muy duro y me aseguré de no apuntar a su  cara. Golpeó  el  hombro  y  me  miró  indignada. Tiró  la  suya  y  falló  por  un metro. Aunque  su  siguiente  golpe  me  dio en  la cara. Compactó  la  nieve  bastante fuerte por lo que dolió un poco. Decidí exagerar la situación y caí como si hubiera recibido un disparo. Fingí tomar aire. —Dile... dile a Tallulah que lo siento y que la amo... yo... nunca podría haber pedido una mejor cerdita de nieve. Yo... —Entonces cerré los ojos y dejé que mi cabeza cayera hacia un lado.

Kate cayó de rodillas junto a mí. —¡Noooooooo! —Eché una mirada con un ojo  para  verla  sacudiendo  su  puño  hacia  el  cielo—. ¿Por  qué,  Dios,  por queeeé? ¿Cómo pudiste hacerme esto a mí? ¿Cómo pudiste dejarme sola para criar a nuestra cerdita? ¡Nunca te olvidaré, Alex! Y me aseguraré de que Tallulah crezca 

 



sabiendo  exactamente  el  tipo de  hombre  que eras. Descansa  en  paz,  mi  amor.  — Besó  mis  labios,  la  agarré  y  la  besé,  con  fuerza. Rodamos  en  la  nieve,  riendo  y besándonos. Ni  siquiera  me  importaba  que  hubiera  gente  alrededor; estaba  tan envuelta en la magia de nosotras.

Kate empezó a tratar de hacerme cosquillas en las axilas, que no era tan fácil cuando llevaba guantes y yo me encontraba envuelta en un millón de capas. Traté de agarrar sus manos, pero de alguna manera se las arregló para esquivarme, era más fuerte de lo que parecía, esa chica.

Así  que  allí  estábamos,  tumbados  en  la  nieve  en  la  cima  de  la  colina  de Calton, la humedad fría comenzando a filtrarse en mis jeans. Y Kate dejó de reír de repente  así  que  dejé  de  reír  también. Entonces  dijo  las  palabras  exactas  que estuvieron a punto de salir de mi boca—: Te amo. —Kate parecía casi sorprendida por sus propias palabras, pero luego asintió, como para confirmar que las quería decir.

Levanté la vista hacia ella. Su rostro enmarcado por el cielo perfectamente azul de invierno, su nariz roja como la de Rodolfo y su sombrero casi caía de su cabeza. Me pregunté si parpadeara muy duro podía tomar una fotografía mental y almacenarla en mi cerebro para sacarla siempre que la vida fuera sombría.
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—También te amo. —No había ningún indicio de incertidumbre en mi voz.

Nunca había visto una sonrisa más hermosa en mi vida. Sus ojos brillaban, prácticamente  burbujeando  de  alegría. Entonces  apareció  esa  mirada  traviesa  en sus ojos y dijo—: ¿En serio?

Y yo dije—: No, no en realidad. De hecho, me pareces algo repugnante.

Kate cogió un puñado de nieve y lo echó en mi cara.

 

 

 

Estaba enamorada de una chica y ella estaba enamorada de mí.  Esto era de lo que la gente hablaba, de lo que las canciones se escribían, lo que hacía girar al mundo,  al  parecer. Ahora  podía  entender  por  qué  tanto  alboroto. Quería detener personas  al  azar  en  la  calle  y  decirles  que  estaba  enamorada. Pero  no  lo  hice, porque eso  habría  sido  raro. No  podía  decirle  a   nadie. Nunca  fui  muy  habladora, pero de repente quería tener alguien con quien hablar, alguien aparte de Kate. No tenía a nadie. Jonni y Fitz no habían estado en contacto desde hace semanas y no había candidatos probables en la escuela.

 

 



Deseaba  tener  un  mejor  amigo  en  quien  confiar,  alguien  con  quien compartir  lo  increíble  que  era  Kate. Era  extraño,  estar  enamorada  de  alguna manera  me  hacía  sentir  más  como  una  chica. Quería  cotillear  sobre  humeantes tazas de chocolate caliente y reír de lo patético que era y tal vez tener a alguien que me ayudara a elegir un regalo de Navidad para Kate. Pero entonces recordé que la, mejor, amiga de Kate era Astrid, y a veces nadie es infinitamente preferible a una persona equivocada.

Kate  me  dijo  que  Astrid  había  sido  muy  agradable  hace  poco,  lo  que  me hacía preguntarme por qué te gustaría ser amigo de alguien cuya amabilidad era tan rara que merecía la pena comentar. Stella estaba en desgracia, al parecer. Astrid contaba que estaba celosa de que Kate y ella tuvieran novios ahora. Kate no creía que ese fuera el caso, pero ella siempre había estado más cerca de Astrid que de Stella por lo que no le molestaba.

Era  difícil  saber  cómo  se  sentía  Kate  por  Astrid. Cuando  me  comentaba algunas de las cosas ridículas que Astrid decía, se podría decir que sabía que eran ridículas. Pero  creo  que  ser  amiga  de  Astrid  estaba  tan  arraigado  en  ella  que pensaba que tenía que aguantarla para siempre. Supongo que eso es lo que pasa cuando eliges  a tu mejor amigo, el primer día de escuela primaria (o en el caso de 85  Kate, tu mejor amigo te elige a ti).

Astrid  hacía  muchas  preguntas  sobre  mí,  al  parecer. No  estuvo  tan interesada  antes  de  conocernos,  demasiado  concentrada  en  Justin,  pero  todo  eso cambió. De  repente,  le  interesaba  saber  dónde  Kate  y  yo  nos  conocimos  y exactamente cómo terminamos juntos. Kate pensaba que su mejor amiga se había dado  cuenta  de  repente  de  cómo  una  mejor  amiga  debía  actuar  y  trataba  de compensar su anterior falta de interés. Yo no estaba tan segura. Estaba un noventa y nueve por ciento segura de que ella no había sospechado la verdad, porque si lo hubiera hecho, le hubiera dicho algo a Kate al respecto, ¿no? Sin embargo, había ese vestigio de duda que no podía olvidar. Tenía un mal presentimiento sobre esa chica.
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Me  las  arreglé  para  ver  mucho  a  Kate  al  comienzo  de  las  vacaciones  de Navidad, le dije a mis padres que pasaba un montón de tiempo en la biblioteca y por algún milagro me creían. Mentir era una segunda naturaleza ahora.

La  nieve  se  volvió  agua  en  un  par  de  días  y  ahora  solo  había  unos  pocos parches  de  sucio  hielo  gris  por  aquí  y  por  allá.  Sin  posibilidad  de  una  blanca Navidad aunque el pronóstico del tiempo lo dijera.  Papá siempre se mantenía al día con el pronóstico del tiempo, su cosa favorita en el mundo era quejarse cuando se equivocaban (lo cual según él, era casi todo el tiempo). Realmente nunca entendí la obsesión de la gente por el clima. ¿A quién le importa si está lloviendo, ventoso 86  o frío? Ponte un abrigo y deja de quejarte.

Kate  y  yo  organizamos  intercambiar  regalos  en  Nochebuena.  Era  difícil escapar  de  casa  porque  mamá  se  hallaba  tan  convencida  de  que  la  Navidad  era tiempo en familia, y varios parientes debían descender a nuestra casa y comer todo lo que veían. Por suerte para mí, mamá olvidó comprar las salchichas para hacer el acompañamiento  del  pavo.  Me  ofrecí  voluntaria  para  conseguirlas  de  Marks  & Spencer. Tenían que ser de M&S o Waitrose, ninguna otra salchicha lo haría, según mamá. Jamie estuvo en la cama con un caso grave de influenza desde que regresó de  la  universidad,  así  que  no  tenía  que  preocuparme  por  él  queriendo acompañarme.  Llamó  desde  su  cama  de  enfermo  con  la  voz  más  patética imaginable,  pidiéndome  que  le  consiguiera  un  poco  de  jugo  de  naranja,  ¡la  cosa apropiada… por ahora!

Así que puse los regalos de Kate en mi bolsa y subí la colina hasta Marks.

Era una carnicería. Parecía que solo quedaba un pavo en toda la tienda; la mujer que  empaquetaba  lo  acunaba  en  sus  brazos  como  si  fuera  su  primogénito  y Rumpelstiltskin7 estuviera pisándole los talones. Me las arreglé para conseguir las salchichas  y  el  jugo  de  naranja,  junto  con  un  muñeco  de  nieve  de  chocolate  que compré por impulso para Kate. Entonces subí las escaleras de dos en dos y escapé en  relativa  calma  de  Princes  Street.  Sin  embargo,  “calma”  no  era  exactamente  la palabra. Juro que podía ver el pánico en los ojos de la mayoría de los compradores 7 Personaje de un cuento infantil.

 

 



mientras trataban de encontrar algo (CUALQUIER COSA) para comprar. La gente desperdiciaba su dinero a mí alrededor, tratando de demostrar que amaban a sus esposas  o  esposos,  o  quien  fuera.  Todos  deberían  entregar  su  dinero  extra  a  la caridad y acabar con ello; el mundo sería un lugar mejor.

Kate ya se encontraba allí cuando llegué al café en Cockburn Street. Recién salía un puñado de turistas, parecían ir vestidos para una expedición en el ártico.

Había  un  cartel  rojo  y  verde  parpadeando  detrás  del  mostrador  diciendo  “¡Fliz Naidad!”  debido  a  un  par  de  focos  quemados.  Un  enorme  reno  de  plástico descascarado  estaba  puesto  junto  a  la  chimenea  falsa.  Era  un  lugar  de  muy  mal aspecto,  pero  los  pasteles  eran  geniales  y  Kate  había  desarrollado  recientemente una grave debilidad por el  pain au chocolat 8.

Kate estaba de espaldas a la puerta por lo que no me vio entrar. Me incliné y aparté su cabello a un lado, besando su cuello.  Saltó y chilló. No me había dado cuenta que estaba usando audífonos. —¡Oh, mi Dios, me asustaste mucho! ¡Pensé que  uno  de  esos  chicos  italianos  me  estaba  probando!  —Me  encantaba  cuando decía: “Oh, mi Dios” como si ella hubiese sido sacada de un libro de Enid Blyton.

—Habrían tenido que responderme si lo estuvieran.  —Me senté en el sofá junto a ella.
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—¡Aww, mi pequeño chico rudo, listo para proteger mi honor! —Pellizcó mi mejilla—. ¿Puedo tener mi regalo? ¿Por favor, por favor, por favor? ¡El suspenso me está matando!

Me  reí.  —Paciencia,  paciencia.  Además…  ¡te  dije  que  no  te  hicieras ilusiones! Apesto para los regalos. —Me saqué el abrigo, pero dejé la gorra puesta.

El fuego falso no daba exactamente mucho calor.

—Encuentro  difícil  de  creer  que  alguien  tan  pensativo  como  tu  apeste comprando regalos. Déjame traerte una bebida y entonces lo veremos, ¿bien?

Le pedí un té y un pain au chocolat, Kate me miró con suspicacia. —Solo  lo pides para que pueda tener un poco del tuyo, ¿no?

Sonreí. —Bueno,  un pain au chocolat nunca parece ser suficiente para ti, así que pensé que uno y medio podría hacer el truco.

—¡Noo! Tengo que ayunar antes de mañana. No sé por qué mamá insiste en cocinar  suficiente  cena de  Navidad  para  un  pequeño  ejército cuando  solo somos nosotras dos.

—Mi papá es igual de malo. Le gusta cocinar extra, solo en caso de que haya invitados  inesperados.  Como  si  eso  fuera  algo  que  en  realidad  nunca  pasa  en Navidad.

 

8 Napolitana de chocolate

 

 



—Ojalá  yo pudiera ir a tu casa para la cena de Navidad. —Aunque sabía que eso nunca iba a pasar, la idea todavía me hizo sentir pánico.

—Es un caos total, lo odiarías.

—No  lo  haría.  —De  repente  se  veía  un  poco  melancólica,  lo  que  era  la última cosa que quería.

—De  todos  modos…  por  qué  no  voy  y  ordeno  y  tú  solo  te  sientas  aquí  y bajas  tus  expectativas.  No  puedo  lidiar  con  toda  esta  presión.  —Sonreí  y  la  besé rápidamente.

Eso  pareció  sacarla  de  lo  que  sea  que  ella  pensaba.  Kate  levantó  la  mano hasta  su  oreja  e  hizo  un  movimiento  de  giro  con  sus  dedos.  —Listo,  las expectativas  han  sido  bajadas.  Ahora  oficialmente  estaría  encantada  con  uno  de esos  sostenedores  para  el  papel  higiénico…  ¿los  conoces?  ¿Hay  una  pequeña muñeca en la parte superior y pones el papel higiénico bajo su vestido?

Me levanté, sacudiendo mi cabeza y sonriendo.  —No tengo idea de lo que estás  hablando,  así  que  me  temo  que  estás  sin  suerte  cuando  se  trata  de sostenedores para el papel higiénico.

—¡Buu! Siempre quise uno.
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—¿En serio?

—No.

Rodé los ojos y fui al mostrador. El tipo me dijo que cerrarían en cuarenta y cinco  minutos,  así  que  solo  nos  serviría  si  nos  íbamos  para  entonces.  No  estaba exactamente rebosante de espíritu navideño. Pensarías que habría estado apurado en servirme pero lo hizo todo lento, como si me estuviera castigando por detenerlo de cerrar temprano.

Hice esperar a Kate hasta que habíamos terminado nuestros pasteles. Trató de fingir que no quería la mitad del mío, pero cedió después de treinta segundos.

—Creo que deberías abrir tus regalos primero. —Aplaudía con emoción—.

Oh Dios, espero que te gusten…

—¿ Regalos?  ¿Pensé  que  quedamos  en  que  solo  conseguiríamos   un   regalo para el otro?

—Lo  sé,  lo  sé,  pero  uno  de  ellos  no  me  costó  nada,  así  que  pensé  que  en realidad no cuenta. Quiero decir, cuenta… porque… bueno, espero que te  guste.

Pero de todos modos, no estés molesto, ¿bien?

—No estoy molesto. —Hice una pausa y sonreí—. Porque tengo dos regalos también.

Kate sonrió. —¡ Lo sabía! Qué bueno que ambos somos tan malos, ¿no? —Me entregó  dos  paquetes:  uno  pequeño,  y  otro  más  grande  y  blando.  El  papel  de 

 



regalo tenía muñecos de nieve en él y ella había dibujado un cerdo de nieve junto al muñeco de nieve en el paquete más grande—. Abre el pequeño primero.

Me sentía nerviosa mientras luchaba por abrir el paquete,  realmente había ido  a  la  ciudad  en  la  cinta  adhesiva.  Me  preocupé  de  que  mi  reacción  no  fuera correcta. Si no era lo suficientemente entusiasta, Kate pensaría que odié el regalo y si  era   demasiado  entusiasta,  también  pensaría  que  lo  odiaba  y  que  estaba  sobre compensándolo. Era perder-perder.

Era un llavero con USB en forma de  Yoda; Kate sabía que era una gran fan de Star Wars. Era bastante genial. Kate me observaba de cerca, así que sonreí tan genuinamente como pude y le dije que me encantaba. Ella se  echó a reír, así que me imaginé que verdaderamente había fallado la prueba de reacción.  —¡¿Qué es tan divertido?!

—¡Tu cara! Sabes que no es solo un USB, ¿no? Hay algo  dentro, tontito.

Sentí que me sonrojaba. —Oh. Sí, lo sabía. Por supuesto. Um… ¿qué es?

—Sí claro, seguro que lo sabías. —Buscó en su bolso para sacar su teléfono— . Tengo una copia aquí. Pensé que podíamos escucharla juntos. No es muy buena ni  nada.  Solo  pensé  que  podría  gustarte.  Y  dijiste  que  querías…  —Ahora  Kate 89  estaba sonrojada. Tenía razón, realmente éramos tan malos como el otro.

Cada una tomó uno de los audífonos y Kate jugueteó con su teléfono. Antes de  que  presionara  “play”,  dijo—:  Realmente  espero  que  te  guste,  pero  está totalmente  bien  si  no  lo  hace.  No  necesitas  fingir  ni  nada.  Solo  podemos  olvidar que esto sucedió y puedes abrir tu otro regalo, porque estoy casi segura de que ese te  gustará…  —Agarré  el  teléfono  de  ella  y  apreté  el  botón  yo  misma.  De  lo contrario  habríamos  estado  allí  toda  la  noche.  O  al  menos  hasta  que  el  viejo Scrooge detrás del mostrador nos echara.

Reconocí de inmediato la canción, a pesar de que la versión que yo conocía comenzaba  con  el  golpeteo  de  la  batería.  Era  un  arreglo  para  piano  de  la  última canción  de  Saving  Serenity  que  habían  tocado  en  el  concierto  la  noche  que  nos conocimos.  A  ambas  nos  gustaba  la  canción,  se  había  convertido  en  “nuestra”

canción, después de mucho debate sobre batidos de leche un día.

Cerré los ojos y la escuché hasta el final. Entonces presioné play y la escuché de nuevo, a pesar de que podía ver a Kate mirándome con ansiedad por el rabillo de mi ojo. Era la cosa más hermosa que había oído jamás.

Cuando  finalmente  me  saqué  el  audífono,  me  di  cuenta  que  estaba aterradoramente cerca de llorar. Tuve que aclararme la garganta para deshacerme del  bulto  allí.  Kate  me  miraba  con  timidez.  Me  olvidé  por  completo  de  estar preocupada por mi reacción. —Gracias.

—¿Estuvo bien?

 

 



Tomé su mano en la mía. —Fue perfecta.

—¿Estás  seguro?  Quiero  decir,  sé  que  querías  escucharme  tocar,  pero  me sentía demasiado avergonzada para hacerlo en persona e iba a tocarte una de mis piezas de exámenes, pero luego pensé que era un poco aburrida. Y entonces tuve una idea genial sobre cómo arreglar la canción y me tomó años hacerlo bien y…

realmente  debería  callarme  ahora  porque  probablemente  estoy  elevada  con chocolate o algo así. En fin… ¿por qué no sigues y abres tu otro regalo?

Me moví en mi asiento, así estaba frente a ella. Agarré su otra mano para que  dejara  de  agitarla.  — Gracias.  Eso  fue…  bueno,  lo  más  bonito  que  han  hecho por mí. No puedo creer que hiciste todo ese trabajo solo por mí.

—No fue trabajo, ¡fue muy divertido! —Besó mi mejilla—. Y sabes que haría cualquier cosa por ti, ¿verdad?

Lo  sabía.  No  tenía  que  decírmelo.  Y  yo  haría  cualquier  cosa  por  ella.

Cualquier cosa excepto la única cosa que debería haber hecho.
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Me  reí  cuando  abrí  mi  otro  regalo.  Era  un  gorro  tejido  blanco  y  negro.  Si mirabas de cerca podías ver el patrón de cráneos y huesos cruzados.

Kate  pensó  que  lo  odiaba,  pero  solo  le  entregué  un  paquete  de  mi  bolso.

Seguía diciendo—: ¿¡Qué!? ¿¡Qué es tan gracioso!? —Le dije que siguiera y abriera su regalo. Rodó los ojos, pero hizo lo que le pedí. Lo desenvolvió lentamente, con cuidado de no romper el papel de regalo. Miró dentro del paquete y una sonrisa apareció en su cara—. ¡De ninguna manera!

Me puse mi nuevo gorro y Kate hizo lo mismo. Bufó de la risa. Era el mismo gorro.  Lo  encontré  en  una  pequeña  tienda  en  Victoria  Street;  me  hizo  sonreír  y pensé que también la haría sonreír.

Una  vez  que  dejamos  de  mirarnos  y  reír,  Kate  dijo—:  ¿Cuáles  eran  las probabilidades de eso? ¿Sabes que es la única tienda en Edimburgo que vende esos gorros? La mujer los tejió ella misma.

—Eso  es  lo  que   ella  dice.  Creo  que  probablemente  los  compra  por  50

peniques cada uno de alguna fábrica en China.

—Sí, probablemente tienes razón. Ahora que lo mencionas, creo que parecía un poco sospechosa. —Kate se quitó el gorro y sacudió la cabeza, sonriendo—. No puedo superarlo. Sabes lo que significa, ¿verdad?

 

 



Tomé  su  mano  y  la  besé.  —¿Que  estamos  destinados  a  estar  juntos  para siempre?

—Que  vamos  a  tener  que  mandarnos  un  mensaje  antes  de  encontrarnos para asegurarnos que ambos no usamos el mismo gorro.

Fingí estar en shock. —¿¡Qué!? ¿Te refieres a que no quieres que seamos una de esas parejas que usan la misma ropa? Maldición, pensaba que emparejarlo con chalecos  podría  ser  una  buena  idea  también.  Entonces…  ¿no  crees  que  estemos destinados a estar juntos para siempre? Vaya manera de arruinar mi Navidad. — Mi  puchero  falso  no  era  para  nada  bueno  como  el  de  Kate,  no  había  tenido suficiente práctica.

Kate  puso  un  dedo  en  mi  labio  inferior  y  empujó.  —Puedes  guardar  eso justo ahora. Obviamente estamos destinados a estar juntos para siempre. Solo no quería enloquecerte. Astrid dice que ustedes pueden ser muy raros en ese tipo de cosas.

Me tomó un segundo darme cuenta que el “ustedes” significaba chicos.  U

hombres. Traté de no dejar que la mención de Astrid estropeara el momento.  Juntos para siempre.  Me gustaba el sonido de eso. Una parte de mi cerebro aún creía que podía pasar, y esa parte de mi cerebro era increíblemente efectiva en dejar fuera a 91  la otra parte que veía esas palabras por lo que realmente eran: imposibles.

El  hombre  detrás  del  mostrador  nos  miraba,  así  que  Kate  tuvo  que apresurarse a abrir el otro regalo. Incluso arrancó un poco el envoltorio. Envolvió sus brazos alrededor de mi cuello tan pronto como notó lo que era.  —¡Mi propio cuerno  de  unicornio!  —No  era  un  pequeño  cuerno  de  unicornio  real,  porque  el Callejón Diagon estaba un poco lejos de Edimburgo. Era una concha que habíamos encontrado  en  la  playa  un  día.  Incluso  había  un  pequeño  agujero  en  él,  así  que había sido capaz de pasar un delgado pedazo de cuero para hacer un collar.

No quise conseguirle a Kate un costoso reloj como Justin aparentemente le compraría  a  Astrid,  lo  cual  también  era  porque  estaba  bastante  desfinanciada.

Quería regalarle algo  significativo. Por las lágrimas brillando en sus ojos parecía que lo había conseguido. Se dio la vuelta y apartó el pelo de su nuca. Le puse el collar y ajusté el largo.

Cuando  se  giró  de  vuelta,  me  besó  con  fuerza.  —¡No  puedo  creer  que guardaste esto!

La  miré  como  si  estuviera  loca.  —Bueno,  duh.  No  solo  vas  arrojando pequeños  cuernos  de  unicornios  a  la  basura,  ya  sabes.  Es  un  dolor  en  el  culo reciclarlos,  al  parecer…  ¿realmente  te  gusta?  —De  repente  me  sentí  tímida, preguntándome si tal vez un reloj costoso era exactamente lo que quería, en vez de alguna cosa al azar que encontramos en la playa.

 

 



—¡Me encanta! Realmente me  conoces, ¿sabes? Esta ya es la mejor Navidad de mi vida y aún no es el día de Navidad. —Suspiró y se recostó en el sofá—. Te extrañaré mañana.

Me recosté también, ignorando al hombre que ahora suspiraba en voz alta mientras  bajaba  las  persianas.  —También  te  extrañaré.  —Siempre  había  amado nuestras locas Navidades familiares, pero la idea de pasar el día sin Kate era casi aplastante.

—¿Me verás por Skype?

Estuve evitando cualquier tipo de video-llamada con Kate, a pesar de que ella lo había mencionado por años. Tendría que asegurarme de que mi habitación estuviera libre de cualquier cosa remotamente femenina (lo que no tomaría mucho tiempo). O tal vez la llamaría de  la habitación de Jamie cuando todos estuvieran ocupados  discutiendo  sobre  charadas  o  juegos  de  mesa.  Esperaba  ser  capaz  de hacerlo sin vendar mis pechos o rellenar algo bajo mis pantalones. Eso podría ser un poco difícil de explicar si la abuela Doyle vagara por mi habitación, ya que tenía una tendencia a hacerlo en estos días. Tendría que ser cuidadoso, pero valdría la pena solo para ver la cara de Kate. Besé su nariz. —Por supuesto.

Después  de  un  montón  de  suspiros  no-muy-sutiles  y  miradas  hacia 92  nosotros, Scrooge finalmente nos pidió irnos. Kate se disculpó y lo felicitó por el pain  au  chocolat.  Le  preguntó  si  los  horneaba  el  mismo  (lo  hacía)  y  le  dijo  que nunca  había  probado  uno  mejor,  ni  siquiera  en  París.  Se  notaba  que  no  quería sonreír,  pero  no  pudo  evitarlo.  Kate  solía  tener  ese  efecto  en  la  gente.  Terminó deseándonos  una  Feliz  Navidad  y  diciendo  que  lo  sentía  pero  no  podía permanecer abierto más tiempo porque su hijo lo esperaba en casa. Por lo que, por supuesto, Kate le preguntó qué edad tenía su hijo, y si le había escrito una carta a Santa.  Tuve  que  arrastrarla  al  final,  y  cuando  nos  fuimos  el  tipo  silbaba  una canción  de  Navidad  y  estaba  a  un  paso  de  saltar  y  cliquear  sus  talones.  Scrooge había sido verdaderamente reformado por Kate el Elfo de la Navidad, quien, por cierto, nunca había estado en París.

Pasamos más tiempo que de costumbre besándonos en despedida. Ninguna podía soportar alejarse. Creo que felizmente me habría quedado en ese momento para siempre. Especialmente si hubiera sabido que solo nos quedaba una semana.

Exactamente siete días.

Olvidé darle el muñeco de nieve de chocolate.

 

 



Traducido por Sandry 

Corregido por Daniela Agrafojo El día de Navidad fue aún más caótico de lo habitual. Una de mis primas de Glasgow  trajo  a  sus  gemelos  de  seis  meses  de  edad  porque  aparentemente  eran demasiado  pequeños  para  quedarse  solos  en  casa.  Todo  el  mundo  estaba obsesionado con los bebés, pasándolos por turnos y rebotándolos en sus rodillas.

Todos  (incluso  Jamie,  cuya  exagerada  gripe  había  desaparecido  de  manera milagrosa)  ponían  estas  ridículas  voces  de  niño  pequeño  cuando  hablaban  con ellos,  lo que no tenía ningún  sentido para mí. Los bebés, obviamente, no podían entender ni una palabra de lo que decían, así que ¿por qué no solo hablar como una persona normal y  no parecer un completo idiota?
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Por  supuesto,  uno  de  los  bebés  finalmente  aterrizó  en  mi  regazo.  Y  por supuesto, empezó a llorar de inmediato y todo el mundo se echó a reír. Parecía un alíen  enfadado,  con  la  cara  toda  roja  y  arrugada.  No  me  encontraba  a  punto  de perder el aliento tratando de razonar con él, así que lo mantuve cerca de mí y le froté la espalda. El bebé dejó de llorar y empezó a gorgotear.

―¡Miren eso! ¡Está hecha para esto! ―La abuela Doyle parecía encantada, y sorprendida. Miré hacia arriba y todo el mundo me miraba con sonrisas tontas en sus rostros.

―No hay nada más mágico que un bebé en Navidad... ¡y tenemos dos! ― oh hombre,  la  abuela  está  a  punto  de  estropear  esto―.  Ahí  es  donde  empezó  todo,  ¿no?

¡Con  un  bebé!  Parece  que  Alfie  te  ha  cogido  gusto,  Alexandra.  ―Eso,  al  menos, confirmó que era Alfie a quien sostenía y no... al otro―. Tendrás uno propio antes de que te des cuenta, querida.

No. Jodidamente. Improbable. Ni siquiera podía manejar la responsabilidad de  un  cerdo  salvaje.  Sonreí  educadamente  y  no  dije  nada.  Jamie  lo  hizo,  sin embargo, el hijo de puta.

―Oh sí, Alex quiere tener un  montón de bebés. ―Me sacó la lengua cuando nadie miraba.

―¿En  serio?  Porque  eso  es  maravilloso.  Déjame  decirte  algo,  Alexandra querida... no hay nada en esta vida tan gratificante como ser madre. Por supuesto, estos días las mujeres quieren una carrera también, ¿no? Bueno, eso está bien y es 

 



genial, pero en realidad deberían centrarse en lo que es importante en la vida, y eso es la familia. Así que no vayas a dejarlo para demasiado tarde, amor. Encontrarás un buen chico y te asentaras antes de que el reloj biológico pare de hacer tictac para siempre.

―¡Abuela!  ¡Tengo  dieciséis! ―Algo  sobre  estar  cerca  de  mi  familia  entera nunca fallaba en dejar salir a la mocosa llorona al acecho dentro de mí.

Mamá vino a mi rescate, trayéndole a la abuela una copa de vino de Jerez a pesar de que todavía no eran ni las once.

―Madre, no vayas a poner ideas en su cabeza. Hay un montón de tiempo para todo eso. Alex va a hacer grandes cosas con su vida, lo  sé. Y si eso  incluye niños, será encantador. Y si no lo hace... bueno, también está bien. Hay más en la vida que tener niños. No te ofendas, Natalie. ―Natalie sonrió y volvió a mirar hacia el espacio―. En realidad, ¿te importaría echarle una mano a tu padre en la cocina, Alex?  Tus  expertas  habilidades  pelando  patatas  serían  muy  apreciadas,  estoy segura.

Aproveché la oportunidad para escapar del centro de atención. Entregué a Alfie a Jamie y le di una patada sutil en el proceso. (A Jamie, no a Alfie). Seguí a mamá  a  la  cocina  para  encontrar  que  papá  ya  había  pelado  cada  patata.  Estaba 94  sentado bebiendo una taza de café, hojeando las páginas del libro que le había conseguido. Levantó la mirada y asintió con la cabeza.

―Buen libro, este.

Asentí,  lo  que  fue  toda  la  respuesta  que  papá  necesitaba.  Luego  me  volví hacia mamá.

―Pensé que querías que...

Mamá  se  encogió  de  hombros  mientras  colgaba  un  paño  de  cocina  por encima de su hombro.

―Pensé  que  podrías  apreciar  un  descanso  de  las  delicias  del  tiempo  en familia.

Mamá podría ser bastante genial cuando se lo proponía. La abracé.

―¡¿Por qué fue eso?! ―Parecía sorprendida.

―Por rescatarme. Gracias. Ahora, ¿hay algo que pueda hacer? ¿Además de seguir reponiendo la copa de jerez de la abuela?

Mamá me sonrió. ―Creo que lo tengo cubierto. Estamos listos aquí, creo. Si quieres esconderte en tu habitación un rato, no se lo diré a nadie... creí que habría alguien que tú podrías... oh no importa. ―Negó con la cabeza―. De acuerdo, vete antes de que cambie de idea.

 

 



No necesitaba decírmelo dos veces. Huí. Curiosamente, no me asusté de lo que  dijo...  o  estado  a  punto  de  decir.  No  tenía  ni  idea  de  cómo,  pero  de  alguna manera ella sabía que yo  salía con alguien. Un par de meses antes, eso  se habría sentido  como  el  mayor  desastre  en  el  mundo.  Y  tal  vez  todavía  debería  haberlo sentido  de  esa  manera,  pero  por  alguna  razón,  no  fue  así.  Extrañamente,  me encontré sintiendo una especie de  alegría porque ella lo sabía.

Claramente  no  quería  entrometerse.  Por  un  lado,  ni  siquiera  me  había preguntado  al  respecto  y  eso  era  una  gran  cosa  para  ella.  Amaba  los  chismes.

Siempre  me  hablaba  de  los  enredos  de  amor  de  las  vidas  de  varios  amigos  y miembros  de  la  familia  (Natalie  fue  el  centro  de  atención  de  esto  hasta  el  año pasado, cuando se casó con su marido aburrido que siempre se sentaba erguido, como si tuviera la mano de un ventrílocuo en el culo). Así que para que mamá no me hubiera dicho nada de todo esto... bueno, eso era una especie de milagro en sí mismo.

Me pregunté si sabía que era una chica y por eso no había dicho nada. Yo no había  reaccionado  exactamente  bien  a  toda  la  charla  de  creo-que-podrías-ser-lesbiana. Y me dijo que habría estado bien con que yo lo fuera y tal vez lo decía en serio. Tal vez podría decirle todo sobre Kate y estaría muy feliz por mí y querría 95  oír todo sobre ella. Y entonces invitaría a Kate para la cena y nos sentaríamos todos alrededor  de  la  mesa  hablando  y  riendo  y  Kate  y  yo  estaríamos  cogidas  de  las manos debajo de la mesa. Me podía imaginar todo tan claramente.

Pero  mamá  estaría  horrorizada  si  supiera  lo  que  hacía,  incluso  si  se encontraba de acuerdo con que saliera con una chica. Tenía las ideas muy claras acerca de lo correcto y lo incorrecto, y no habría ninguna duda en  su mente que esto era tan malo como te lo puedes imaginar. Así que solo tendría que esperar que respetara mi privacidad y que su entrometimiento no pudiera más que ella. Y yo tendría  que  dejar  de  lado  ese  sueño  ridículo  de  estar  con  Kate  y  no  tener  que ocultarlo.

 

 

 

Tomé  mi  portátil  de  mi  cama,  me  aseguré  de  que  el  terreno  estuviera despejado y me metí en el cuarto de Jamie. Kate respondió a la llamada de Skype de inmediato. Estaba en su teléfono. La oí decir a su madre que prepararía las coles de Bruselas en un minuto. Se dejó caer en la cama y luego su rostro apareció en mi pantalla.  Llevaba  pendientes  en  forma  de  pudin  de  Navidad.  Nos  deseamos 

 



mutuamente  una  feliz  Navidad  y  nos  miramos  durante  un  rato.  Me  bastaba simplemente estar con ella, a pesar de que no estaba realmente  con ella.

Me  mostró  sus  regalos  de  Navidad,  que  abrió  a  las  siete  de  la  mañana, arrastrando a su madre de la cama porque se sentía demasiado emocionada como para esperar más. Se puso su gorrita de lana de un par de tibias y una calavera, lo que hizo que sus pendientes parecieran extraordinariamente ridículos.

―¡Ponte el tuyo también!

―No  puedo...  está  en  mi...  ―Habitación.  Se  encontraba  en  mi  habitación.

Excepto que se suponía esta que era mi habitación―. Está en la habitación de Jamie.

Lo  tomó  ayer  por  la  noche.  No  puedo  culparlo  realmente,  es  el  sombrero  más elegante de todo el universo. ―Kate me preguntó sobre mis regalos y le dije que no los habíamos abierto todavía. Realmente los había abierto casi todos.

Decir estas mentiras, estas pequeñas mentiras inocentes, era más difícil de lo que hubiera pensado. Son el tipo de mentiras que la gente cuenta todo el tiempo.

Mentiras  que  no  tienen  sentido,  inofensivas  incluso,  pero  tenía  que  forzar  las palabras de mi boca. Odiaba decir estas mentiras. Eran más difíciles de digerir que la  mentira  en  la  que  se  basaba  toda  nuestra  relación.  Al  igual  que  los  cimientos endebles de una casa en una zona de terremotos, era solo cuestión de tiempo antes 96  de que toda la estructura se derrumbara por encima de nosotras.

Mirando a Kate, con la gorrita bajándole casi hasta las cejas y sus pendientes de pudin de Navidad flotando alrededor mientras se inclinaba para poner un poco de  música  para  que  su  madre  no  nos  oyera,  sabía  que  ella  confiaba  en  mí implícitamente.  Nunca  se  le  ocurriría  que  este  no  era  mi  dormitorio.  Debe  serlo, porque dije que lo era. Nunca se le ocurriría que media hora antes había abierto mi regalo de Navidad de la abuela Doyle para encontrar una cesta de color rosa de jabones  con  forma  de  corazón  y  cosas  que  huelen  al  dulzón  de  Lush y  un  collar falso de diamantes brillantes de Next. No importa cuántas veces mamá le dijo a la abuela  que  me  regalara  vales  o  un  libro  de  fichas  o  algo  así,  todos  los  años  se empeñaba  en  comprar  algo  de  color  rosa  e  imposiblemente  femenino.  El  año pasado había sido un pañuelo de color rosa suave y esponjoso y guantes a juego.

Jamie  hizo  un  gran  alboroto  sobre  lo  fabulosos que  eran  y  me  hizo  ponérmelos delante de toda la familia. Papá se rio tan fuerte que casi se atragantó con una nuez de Brasil. Mama vino a mi habitación en el Boxing Day9 y escogió un montón de mi pila de regalos.

―¿Para la tienda de caridad? ―era nuestro pequeño ritual dos veces al año.

 

9Día de las Cajas es una festividad celebrada principalmente en las islas Británicas. Se promueve la realización de donaciones y regalos a los pobres.

 

 



Kate subió el volumen de su música y miró por encima de su hombro. ―Así que... he estado pensando... ―Ya no me gustaba cómo sonaba eso. Tenía un brillo en los ojos y por lo que sabía, ese brillo solo podía significar una cosa―. Tú sabes cómo  hemos  estado  queriendo  estar...  ¿a   solas?  Bueno,  he  tenido  la  mejor  idea.

―Definitivamente no me gustaba el sonido de eso.

―¿Y  qué  podría  ser?  ―mi  mente  estaba  corriendo,  tratando  de  salir  con excusas antes de saber lo que iba a sugerir.

―La familia de Astrid se va a esquiar en un par de días... y me va a dejar las llaves  de  su  casa  para  que  podamos  quedarnos  allí  en  Hogmanay  ―Kate  y  yo hablamos  de  pasar  la  víspera  de  Año  Nuevo  juntas,  pero  yo  pensaba  que podríamos encontrarnos en el asiento de Arturo, quizás llevar una manta y ver los fuegos artificiales estallando por toda la ciudad. No había trabajado en los detalles, como la forma de decirles a mis padres que no iba a pasar la noche con ellos como lo había hecho todos los años desde que nací, pero estaba bastante segura de que iba a encontrar una manera―. Así que... ¿qué te parece?

―Uh... ―No podía decirle que no. La última cosa que quería era ver caer esa sonrisa y que se apagara esa luz en sus ojos. Hoy no.

―¡Pensé que estarías contento! ―La sonrisa desaparecía y la luz parpadeaba.
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―¡ Estoy contento! Solo... no sé... ¿realmente es la mejor manera?

―¡Es la única manera! ―Kate se inclinó más cerca del teléfono y su cara llenó toda la pantalla―. Necesito estar a solas contigo. Quiero...  ya sabes. ―Por supuesto que  lo  sabía.  El  tema  estuvo  saliendo  mucho  recientemente.  Era  inevitable,  pero eso  no  me  había  impedido  tratar  de  evitarlo,  con  la  esperanza  de  que  pudiera desaparecer por arte de magia y Kate se olvidara de que el siguiente paso natural en nuestra relación era estar juntas y desnudas.

―Yo también. ―Otra mentira, no tan pequeña, no tan inocente. En realidad, no era exactamente una mentira, ya no. Quería sentir su piel sobre la mía y quería tocarla y besarla por todas partes. Pero nunca podría suceder, no así.

Me miró. ―Ya le dije a mamá que voy a pasar la noche en casa de Astrid.

No  sabe  que  están  en  Francia  y  solo  voy  a  tener  que  asegurarme  de  que  no  se entere. No es exactamente la mayor fan de Astrid de todos modos, por lo que casi nunca viene en estos días. ―La Señora McAllister y yo  estábamos de acuerdo en una cosa por lo menos.

―Parece que lo tienes todo planeado.

―Lo  tengo.  ―Parecía  orgullosa  de  sí  misma―.  Um...  hay  una  cosa.  ―Su mirada cambió de modo que ya no me miraba a través de la pantalla―. No tomo la píldora ni nada. Quiero  decir, puedo ir a la consulta del médico y conseguir que me la den pero probablemente no hasta después de las vacaciones y, obviamente, no  creo  que  tengas  alguna  ETS  o,  oh  Dios  mío,  esto  es  tan  vergonzoso,  pero 

 



también  podría  decirlo  ahora  y  podemos  pretender que  esta  conversación  nunca ha  ocurrido.  ¿Podrías  conseguir  unos  pocos...  eh...  condones?  Quiero  decir,  es posible que ya tengas algunos, pero… ―Cerré el portátil.

Demasiado tarde. La cabeza de Jamie asomaba por la esquina de la puerta.

No  escuché  la  puerta  abrirse.  No  tenía  ni  idea  de  cuánto  tiempo  había estado allí.
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Traducido por Jane 

Corregido por Karool Shaw 

 

—Te traje una taza de té.

Otro pequeño ritual. Jamie insistió en que nadie en la casa podría hacer una taza de té tan bien como yo. Fue mi trabajo hacer té para él desde que tenía doce años. En cambio él me dejaba leer sus copias de la revista Empire tan pronto como llegaban  en  el  correo.  Y  podía  mantenerlas  una  vez  que  las  terminaba.  Para endulzar el acuerdo, Jamie tuvo la amabilidad de ofrecerse a hacer té para mí un día del año, el día de Navidad. Y por lo general se aseguraba de solicitar, al menos, diez tazas, aunque yo no quisiera mucho té.
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Jamie sostenía la taza, una especial de Navidad que me había comprado el año  pasado  para  este  mismo  propósito.  Me  di  cuenta  de  que  hacía  un  gran esfuerzo  para  no  verse  confundido,  sin  embargo  Jamie  siempre  ha  sido  un  libro abierto para mí, para todos, ciertamente. No lograba ocultar nada.

No  sabía  cómo  hacer  esto.  Todo  dependía  de  lo  que  había  oído.  —Um...

gracias.  —Miré mi reloj—. Este debe ser algún tipo de récord. ¿Dos tazas en una hora?

Jamie se encogió de hombros mientras se acercaba a mí. —Me imaginé que si las conseguía temprano me podrías permitir digerir mi comida en paz luego del almuerzo.

Mis dedos tamborilearon en la carcasa de la computadora portátil.  —Y yo que iba a ser paciente porque has estado enfermo.

Hubo silencio mientras me entregaba la taza. Tomé un sorbo de té solo por hacer algo. Jamie tenía razón,  era  mejor el que yo hacía. Se sentó a mi lado en la cama. —Me encuentro bastante seguro de que esta es  mi habitación.

—Lo  siento,  solo...  —Nop.  No  tenía  nada.  Más  adelante  pensaría  en  todo tipo de razones que podía tener para estar en su habitación, en vez de la mía.

—¿Está  todo  bien?  —No  dijo  esto  en  su  voz  Jamie.  Lo  dijo  en  una amenazante y real voz que no sonaba bien en él. Esto era difícil para los dos.

Me puse de pie, el ordenador portátil bajo el brazo, una taza de té en la otra mano.  —Sí,  todo  está  bien.  ¿Por  qué  no  lo  estaría?  —Fue  un  error,  hacer  esa 

 



pregunta. Porque hacer una pregunta requiere que la otra persona encuentre a una respuesta. Debería haberlo dejado en “bien”.

—No  lo  sé...  pensé  que  quizás...  —Suspiró  y  se  encogió  de  hombros,  ser sincero era un esfuerzo para él—. Sé que perdemos el tiempo muchas veces, y sé que  eres  un  millón  de  veces  más  inteligente  de  lo  que  soy  y  probablemente  la última  persona  con  la  que  alguna  vez  quieras  hablar.  Pero  puedes,  tú  sabes.  Sé algunas cosas sobre... cosas.

Quería darle las gracias por no presionar el asunto, el no preguntar por qué una chica en Skype me pedía que comprara condones. Debido a que ese momento de la conversación yo me hallaba convencida de que aquello es exactamente lo que había  oído.  Dios  sabe  en  que  creía  que  estaba  involucrada,  pero  él  no  parecía querer saber.

No le agradecí. —Sí. Um... tengo que...

Me  despidió  con  un  gesto,  y  me  dio  permiso  para  salir.  Parecía  casi  tan aliviado  como  yo  sentía  que  de  alguna  manera  nos  la  habíamos  arreglado  para escapar  de  un  torpe  momento  corazón  a  corazón.  Estaba  casi  fuera  de  la  puerta cuando él dijo—: Feliz Navidad, hermana.
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Me volteé para mirarlo, encorvado sobre la cama, tan cómodo que nunca se le ocurría que otras personas pudieran no estarlo. Me entraron ganas de llorar.  — Feliz Navidad, hermano.

 

 

 

No podía arriesgarme hacer otra video llamada con Kate. Envié un mensaje para  explicar  el  corte  de  la  llamada  ―le  dije  que  mi  mamá  había  llegado.  Ella quería hablar más sobre el plan de la víspera de Año Nuevo. Quería cocinar algo agradable, quería que todo fuera perfecto. Le dije que hablaríamos de ello mañana, que  probablemente  no  sería  capaz  de  escapar  de  las  garras  de  mi  familia  por  el resto del día. Me di cuenta de que eso no fue bien. ENo respondió durante unos tres  minutos  y  cuando  lo  hizo,  lo  único  que  dijo  fue:   “Bien.  Que  tengas  un  buen 

día”.  Auch.

Tendría  que  pedir  disculpas,  explicar  que  nuestras  Navidades  familiares realmente eran  locas  y  que  se  esperaba  plena  participación  en todo  momento.  Si ella  me  creía  o  no,  dependía  de  ella.  Hice  mi  mejor  esfuerzo  para  olvidarme  de Kate el resto del día, o al menos olvidarme de la perspectiva de Hogmanay. El día llegó a ser una locura, uno de los bebés vómito algo lechoso en la mejor chaqueta 

 



de  punto  de  la  abuela,  Natalie  tuvo una  discusión  con  su  aburrido  marido  en  el comedor y luego ambos salieron fingiendo que todo estaba bien, sin percatarse de que escuchamos cada palabra. Jamie bebió vino tinto como si fuera Ribena y yo no fui la única en notar que no dejaba de mirarme. El tío Eric, que normalmente no prestaba atención a nada más allá de su enorme barriga, nos preguntó si todo se encontraba bien. Yo le respondí con un defensivo “sí”, no obstante Jamie se tomó algo  más  de  tiempo  para  contestar  con  un  encogimiento  de  hombros  un  poco menos convincente.

No había manera de que pudiera relajarme y disfrutar. Si no me preocupaba lo que Jamie pudo o no haber oído, me preocupaba por Kate y cómo diablos iba a tratar  con  todo  el  asunto  del  sexo.  Y  si  no  me  preocupaba  eso,  estaba  toda nostálgica sobre un universo alternativo en el que podía estar entusiasmada con la idea de dormir con Kate porque sabía que yo era una chica y ella estaba  más que bien  con  eso.  Eso  era  aún  más  molesto  que  preocuparme  porque  era completamente inútil y me hacía sentir peor por todo.

Jamie y yo por lo general nos quedábamos hasta tarde el día de Navidad, encorvados  al  lado  del  otro  en  el  sofá,  él  aún  con  el  sombrero  de  fiesta  de  su galleta. El último par de años vimos Die Hard, porque Jamie argumentaba que era 101  una película de Navidad. Podría citar cada línea de diálogo y nunca se aburría de ella. Me había dado cuenta de que la caja de DVD ya se situaba fuera, al lado de la TV. Jamie siempre fue de tradiciones y rituales. Era el tipo de cosas que sorprendía a la gente, si se los decías.

La abuela insistió en ver EastEnders10 porque al parecer no era Navidad, a menos que algo terrible le sucediera a los residentes de Albert Square. Esa fue la primera vez que mencioné sentirme un poco enferma. Una hora y media posterior a eso y me levanté del sofá y dije que dormiría temprano. Mamá pensó que era una buena idea, estaba convencida de que me desmoronaría con el frío de Jamie. Dije buenas noches a todos e intenté no mirar en dirección a Jamie.

—¿Estás  segura  de  que  no  puedo  tentarte  con  una  última  taza  de  té,  Al?

Incluso voy a llevarla a tu habitación... ¿cómo se oye eso? —Los ojos de Jamie eran aburridos en los míos, pretendiendo que dijera que sí.

—No, gracias. Voy a liberarte por este año. Solo iré directamente a dormir.

Levantó  una  ceja.  —De  acuerdo.  Bueno,  si  necesitas  algo,  solo  dame  un grito.

Toda la familia escuchó este pequeño intercambio; la abuela dijo que Jamie era,  un  alma  tan  amable,  y  sería  un  marido  perfecto  algún  día.  El  tío  Eric contribuyó con “No hasta que eche algunas canas al aire” acompañado de una risa asquerosa que se convirtió en una tos seca. Salí de la habitación justo a tiempo para 10 Telenovela Británica 

 



evitar  escuchar  las  reminiscencias  del  tío  Eric  sobre  sus  días  de  canas  al  aire.  La idea de las aventuras del tío Eric fue suficiente para hacerme sentir enferma.

Había tres mensajes de Kate en mi teléfono. Estaba aburrida. También se fue a la cama temprano, ya tuvo suficiente de los juegos de mesa que su madre insistía en  que  jugaran  cada  Navidad.  No  parecía  guardarme rencor  por  mi  brusquedad anterior.

El mensaje final de Kate me dijo que se encontraba en la cama, pensando en mí  “haciéndole  cosas”.  No  dio  detalles  sobre  que  “cosas”  serían,  pero  podía adivinar con bastante facilidad. Leyendo eso, sentí un subidón inmediato de calor antes de que la realidad volviera nuevamente.

Envié un mensaje para decir que estaba en la cama, pensando en ella. Esa era la verdad por lo menos. No necesitaba saber exactamente  qué pensaba en ella.

Que  me  devanaba  los  sesos  acerca  de  Hogmanay.  Preguntándome  si  podría,  de hecho,  “hacerle  cosas”  sin  que  descubriera  mi  secreto.  Probablemente  podría inventar  una  cierta  razón  por  la  cual  no  podía  estar  desnuda  con  ella.  Algunas cicatrices quirúrgicas horribles o algún trauma infantil que me dejó con un miedo patológico  a  quitarme  la  ropa.  Más  mentiras,  básicamente.  Cubría  mentiras  con mentiras tras mentiras, adentrándome más y más profundo, más lejos de quien era.

102  Quién soy.

 

 



Traducido por Rach-Kristew Corregido por AmpaЯo 

Me  desperté  en  el  Boxing  Day  sintiéndome  mucho  mejor  sobre  algunas cosas. En algún momento de la noche me decidí por pasar a la acción.  Llevaría a cabo el plan de Kate, hasta cierto punto. Le aseguraría que yo estaba bien con ir a lo de Astrid y que estaba con ganas de pasar un tiempo a solas con ella. Le diría que no tenía que cocinar para mí, pero que si ella insistía, absolutamente sería algo muy  agradable.  Y  si  ella  presionaba  el  tema,  yo  incluso  le  diría  que  había comprado  unos  condones  para  la  ocasión.  Tendríamos  una  agradable  velada  de pretender que no existía el resto del mundo y me trataría de olvidar que estábamos en  la  casa  de  Astrid  y  que  yo  era  el  ser  humano  más  despreciable  del  planeta.

103  Haría todo lo posible para tratar a Kate como ella merecía ser tratada, durante unas horas por lo menos.

Tendríamos  una  noche  perfecta  y  si  (cuando)  Kate  empezara  a  ponerse juguetona  le  diría  la  verdad.  Bueno,  no  la verdad.  Le  diría  que  yo  no  estaba dispuesto a llevar las cosas más lejos. Le diría que no necesitaba tener sexo con ella para  ser  capaz  de  sentirme  cerca  de  ella.  Y  si  eso  no  funcionaba  le  diría  que  yo quería que esperáramos hasta su decimosexto cumpleaños, lo que compraría otro par de semanas por lo menos. No me hacía ilusiones, sabía que Kate no iba a estar feliz por eso. Ella era el tipo de persona que no se daba por vencida una vez que ha puesto su mente en algo. Pero seguro que esperaría, por mí. Sin duda alguna parte de  su  cerebro  pensaría  que  estaba  siendo  caballeroso,  pasado  de  moda  y respetuoso. Y seguramente eso la haría un poco más feliz.

El cambio de roles habría sido muy divertido si no amenazara con arruinar las cosas para mí. Los chicos no rechazan el sexo cuando se lo ofrecen en bandeja.

Simplemente  no lo hacen. Traté de imaginar a Jonni o Fitz diciéndoles a sus novias que  querían  esperar  antes  de  tener  relaciones  sexuales.  La  idea  era  ridícula.  Por otra  parte,  la  idea  de  ellos  teniendo  novias  era  lo  suficientemente  ridícula  en  sí misma.

Pasé la mayor parte del día en la cama, continuando todavía con la excusa de que estaba enferma. Llegué a la mesa para la cena especial de Boxing Day de mamá, aunque, básicamente, era una repetición de la cena de Navidad, pero con el 

 



pavo frío y un montón de sobras en el microondas que de alguna manera terminó teniendo mejor sabor que la comida del día anterior, para la molestia de papá.

Kate y yo nos mandamos mensajes el uno al otro todo el día. Le dije que no me sentía bien. Sin embargo, otra capa de mentiras. Había un montón de cosas tan dulces en esos textos, creo que ambos necesitábamos la seguridad de que las cosas estaban bien. Nunca pensé que iba a ser el tipo de persona que le diría a alguien que significaba el mundo para mí. O que no me podía imaginar mi vida sin ellos en ella.  Supongo  que  nunca  pensé  que  yo  era  el  tipo  de  persona  que  se  iba  a enamorar.  Siempre  me  pareció  que  era  algo  que  hacían  los  demás,  mientras  yo estaba en el banquillo mirándolos; no del todo seguro de si estar celosa o no.

Creo  que  estar  enamorado  de  Kate  me  hizo  una  mejor  persona.  Nadie podría  saber  que  tener  a  Kate  en  mi  vida  me  estaba  haciendo   más agradable.  Era más paciente con mamá y papá, por ejemplo. A veces incluso hablaba de cosas que estaba  haciendo  en  la  escuela  en  la  mesa  en  vez  de  decir  "bien"  cuando  me preguntaban  cómo  había  sido  mi  día.  Incluso  hice  la  cena  un  par  de  veces (sorprendente)  y  tenía  (aún  más  sorprendente)  buen  sabor.  Nunca  había  hecho nada a parte de pasta con un frasco de salsa antes, pero pensé que tal vez era hora de  que  aprendiera  a  valerme  por  mí  misma.  Y  sí,  me  había  preguntado 104  ociosamente sobre tal vez cocinar para Kate algún día muy, muy en el futuro.

Mi familia no podía dejar de notar los cambios en mí, pero nadie dijo nada.

Creo  que  tan  solo  estaban  contentos  de  que  estuviera  más  complacida  de  estar alrededor.  No  estoy  diciendo  que  estuviera  ayudando  a  las  ancianas  a  cruzar  a través de la calle o siendo voluntaria en el refugio para personas sin hogar ni nada, pero  me  di  cuenta  de  que  era  más  considerada  por  los  sentimientos  de  otras personas  en  general.  Fue  todo  debido  a  Kate,  todo  tenía  que  ver  con  ella.  Me preguntaba  si  eso  sería  su  legado  cuando  todo  esto  terminara,  una  huella  de bondad en mi cerebro. Era un pensamiento agradable, pero no podía permitirme ser tan esperanzadora.

 

 

 

Los días entre Navidad y Año Nuevo son siempre un poco extraños, como si todo el mundo estuviera todavía desesperado por aferrarse a la temporada de fiestas a pesar del hecho de que están hartos de comer y beber y ser amables con los demás. Yo solía pasar mucho de ese tiempo con las piernas cruzadas frente a la actual pila de regalos siempre cuidadosamente apilados en frente de mi armario, alegre porque tenía cosas nuevas, las nuevas cosas estaban mejor que las viejas a 

 



pesar de que la novedad enseguida se iría y las cosas nuevas pasarían a ser como las viejas en cuestión de semanas.

Este año me pasé los días deprimida en casa,  incapaz de concentrarme en nada.  Kate  estaba  en  Glasgow  con  su  madre,  en  casa  de  la  mejor  amiga  de  la señora McAllister de la escuela. Mags era lo más parecido que la madre de Kate tenía como hermana.

Estaba  indecisa  sobre  Kate  estando  lejos.  Era  bueno  tener  un  poco  de espacio para respirar, tiempo para recomponerme, averiguar cómo iba a manejar las cosas en la casa de Astrid. Pero Kate también había mencionado que Mags tenía un hijo de dieciocho años de edad. Un muy guapo hijo de dieciocho años de edad, que  siempre  estaba  bromeando  acerca  de  salir  con  Kate  un  día.  Su  nombre  era Edward.  Bastardo.  Kate  me  había  mostrado  una  foto  de  él  y  hasta  parecía un bastardo.  Había  una  naturaleza  empalagosa  sobre  él  que  brotaba  de  la  foto.

Además llevaba una camisa de manga corta que mostraba sus bíceps, como si eso fuera algo de lo que la gente se supone debe sentirse impresionada.

Le  dije  a  Kate  que  pensaba  que  Edward  parecía  una  clase  de  persona  de poca  confianza.  Ella  se  rio  de  mí.  Se  rio  y  se  rio  hasta  que  estaba  casi  llorando.

Entonces  me  pellizcó  la  mejilla  y  me  alborotó  el  cabello.  —Awwww,  ¿alguien 105  está  celoso?

Sí. Estaba celosa. Pero no estaba dispuesta a admitírselo a Kate. No es que pensara  que  había  alguna  posibilidad  de  que  algo  pasara  entre  ellos.  Tenía absoluta  confianza  en  los  sentimientos  de  Kate  hacia  mí.  Ella  nunca  haría  nada para lastimarme. Pero eso no quería decir que no estuviera celoso de Edward. Él era  un  chico.  No  había  duda  de  eso;  los  músculos,  el  rastro  de    una  sombra  de barba en el rostro. Si él intentara probárselo a Kate y si por algún milagro ella le correspondiera,  entonces  él  sería  capaz  de  quitarse  la  camisa,  desabrocharse  los pantalones vaqueros y Kate no estaría disgustada. Era un chico de verdad, yo era Pinocho. Y lo odiaba por eso, casi tanto como me odiaba a mí mismo.

Me mantuve en contacto constante con Kate, pequeños recordatorios de que estaba pensando en ella. La única vez que ella mencionó a Edward era para decir que había conseguido una nueva novia y no dejaba de hablar de ella. Solo me lo decía  para  asegurarme  de  que  no  tenía  nada  de  qué  preocuparme.  Me  gustó  el gesto, pero no hizo absolutamente nada para tranquilizarme. ¿Desde cuándo tener una novia ha detenido alguna vez a un chico de desear a alguien más? Tenía ésta loca  imagen  en  mi  cabeza  de  él  entrando  a  escondidas  en  la  habitación  de  Kate después  de  que  todos  se  hubieran  ido  a  la  cama.  Por  alguna  razón  seguía imaginándomelo  en  su  ropa  interior,  un  Calvin  Klein  negro  ajustado  o  algo,  la tableta  de  chocolate  y  pectorales  como  un  modelo  de  Abercrombie.  Él  se  dejaría caer  en  la  cama  junto  a  Kate,  diciendo  que  quería  hablar  o  alguna  mierda  y entonces  pondría  sus  brazos  alrededor  de  ella  y  la  abrazaría,  ella  apoyaría  la cabeza contra ese pecho ancho, varonil y entonces tendrían mucho sexo sudoroso.

 

 



Sabía que no iba a suceder. Sabía que el escenario era ridículo, pero eso no impedía  que  corriera  a  través  de  mi  cabeza,  desarrollándose  de  varias  maneras diferentes. Me estaba torturando a mí misma y sabía que tenía que parar, pero no lo  hice;  no  hasta  que  Kate  me  informó  que  estaba  en  el  coche  de  regreso  a Edimburgo el día veintinueve. Así de sencillo, el empalagoso Edward desapareció de mi cerebro y fue reemplazado por la preocupación acerca de la víspera de Año Nuevo.

Cuarenta y ocho horas por delante.
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Traducido por Mary 

Corregido por Jasiel Odair En  la  mañana  del  treinta,  Jamie  nos  informó  que  decidió  no  volver  a Aberdeen hasta mañana. Dijo que quería pasar al menos   algún tiempo de calidad con  su  hermana  pequeña  durante  las  festividades.  No  me  gustó  cómo  sonó  eso.

Pero entonces se le ocurrió esta idea de que debíamos tomar parte en la procesión de la Antorcha  como una familia. La procesión de la Antorcha es exactamente como suena, una completa carga de personas, merodeando a través de las calles con una completa carga de antorchas, solo que con llamas reales en lugar de la clase de con baterías.  Es  parte  de  Edimburgo  pretender  ser  el  mejor  lugar  en  el  mundo  para pasar Noche Vieja cuando la mayoría de las personas de hecho prefieren estar en 107  algún lugar con temperaturas por encima del congelamiento. Nosotros solíamos tomar parte en la procesión cada año, hasta que un año mamá y papá fueron a una fiesta  de  tragos  en  su  lugar.  Supongo  que  así  es  como  las  tradiciones  familiares sufren una muerte. Jamie tenía la intención de resucitar esta con el único objetivo de mortificarme.

Mamá y papá pensaron que era una idea brillante, hasta que señalé que los vales  que  necesitábamos  para  conseguir  las  antorchas  estarían  definitivamente vendidos en este momento. Me encontraba muy orgullosa de mi misma por  salir con eso.  Renunciaría a la falsa enfermedad solo en caso de que mamá se pusiera toda maternal conmigo y decidiera no dejarme salir de la casa en año nuevo. Kate me mataría si tuviera que rescatarme.

Jamie  me  sonrió,  y  fue  cuando  supe  que  estaba  un  paso  adelante.  —Nah, está bien, Al. Un amigo mío tiene cuatro vales, dijo que yo los podía tener.

No tenía elección. Mamá ya estaba emocionada, diciendo que haría un par de  frascos  de  chocolate  caliente  para  que  bebiéramos  en  Calton  Hill  mientras esperábamos  por  los  fuegos  artificiales  después  de  la  procesión.  Papá  estaba preguntando si ella podía poner una “copita” de whisky en uno de esos frascos.

Así  que  estaba  arreglado.  Esta  noche  era  oficialmente  “noche  en  familia”.

No tenía idea de lo que Jamie estaba tramando. Quizás nada en absoluto, quizás él realmente quería pasar tiempo con nosotros después de la invasión de la extensa familia  en  navidad.  Quizás  él  estaba  horriblemente  solo en  Aberdeen  y  pasó  sus días suspirando por nosotros. ¿Cómo no pensé en eso?

 

 



Le  mande  un  mensaje  a  Kate  para  comprobar  lo  que  estaba  haciendo.

Necesitaba asegurarme que no había ninguna posibilidad de chocarnos con ella o con su madre. No le pregunté si estaba yendo a la procesión de la antorcha, porque obviamente eso habría llevado a dejarla preguntar si  yo iría, lo que podría hacerla preguntar si podía venir conmigo. No necesitaba tener preocupaciones, ella estaba pasando la tarde con su madre. La Señora McAllister estaba haciendo un pastel de carne, lo cual era una de sus pequeñas tradiciones familiares. Ellas usualmente lo hacían  en  año  nuevo  pero desde  que  Kate  estaba  supuestamente tan dispuesta  a pasarlo  con  Astrid,  decidieron  celebrarlo  un  día  antes.  Aparentemente  su madre  no estaba feliz sobre no ver el año nuevo juntas, pero Kate insistió bastante, pidiendo  ir,  haciendo  algún  trato  sobre  cuánta  práctica  de  piano  haría  en  enero.

Por supuesto, eso fue lo que aseguró el acuerdo. Así que estuve segura en admitir que  tomaría  parte  en  la  procesión  y  Kate  estaba  celosa  de  eso.  Ella  me  hizo prometer que iríamos juntas el próximo año. Ella me hizo  prometer. 
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Estaba extremadamente helado, pero no había lluvia, granizo o nieve, por lo que el plan de procesión de Jamie iba bien. Yo llevaba mi nuevo gorro puesto justo debajo de mis oídos. No se veía tan bien en mí como lo hacía en Kate.

Los cuatro caminamos por la colina a la ciudad. Las calles estaban llenas. Yo caminé con Papa y Jaime camino con Mamá, lo cual siempre fue la forma en que funcionó  cuando  íbamos  juntos  a cualquier  lugar.  Papá  estaba  diciéndome  sobre una película francesa que él quería ver y preguntándome si quería ir con él. Ir a ver películas extranjeras al azar era una de sus cosas favoritas para hacer. Usualmente terminaba yendo él solo, lo que parecía no molestarle. Probablemente le gustaba la paz  y  la  tranquilidad,  y  no  tener  a mamá  preguntándole  qué  pasaba,  cada  cinco minutos.  Para  una  mujer  inteligente,  y  mi  madre es realmente  una  mujer inteligente,  ella  tiene  esta  increíble  incapacidad  para  seguir  líneas  argumentales básicas. Aunque reconozco  que al menos la mitad de las veces, lo hace para que papá se sienta inteligente cuando está explicándole cosas a ella.

La  calle  Chambers  estaba  llena  para  el  momento  en  que  llegamos;  la  cola para  conseguir  nuestras  antorchas  pareció  tomar  una  eternidad.  Solo  mientras estaba empezando a perder la sensación en mis dedos, Jaime sostuvo mi antorcha.

Siempre  me  ponía  un  poco  nerviosa,  llevando  esas  antorchas.  Aunque  eso  era parte de la diversión; preguntándome si algún idiota pondría accidentalmente el cabello  de  otra  persona  en  el  fuego.  Jamie  siempre  solía  perderse  alrededor, pretendiendo  tropezar  y  caerse,  mamá  odiaba  eso.  Aunque  no  había  nada  de 

 



perderse  alrededor  este  año.  Jamie  parecía  solemne  en  la  luz  del  fuego parpadeante.

Hicimos  nuestro  camino  a  través  de  la  multitud.  Tenía  que  admitirlo,  era una  vista  increíble;  miles  de  antorchas  llameando  en  la  oscuridad.  Hubiese  sido agradable  ver  la  procesión  desde  alguna  habitación  alta  en  el  Hotel  Balmoral, quizás,  pero  te  perderías  una  parte  fundamental  de  la  experiencia.  Había  algo especial sobre muchas personas tomándose las calles de esta manera.

Me hacía pensar acerca de la caza de brujas. Agrega un par de horcas dentro del asunto y esto debería parecer como eso. Marchando por las calles en busca de una  pobre  mujer  que  no  había  hecho  nada  malo.  Quizás  ella  había  mezclado algunas  hierbas  para  curar  alguna  dolencia  menor  o  tal  vez  era  solo  un  poco demasiado sabia o quizás no tenía un marido. Y por supuesto eso me hizo pensar que  si  hubiese  sido  lo  suficientemente  desafortunada en  nacer  quinientos  años atrás probablemente estaría próxima en la lista negra de los cazadores  de brujas.

Estaba sopesando las opciones de ser quemada en la hoguera contra ese estúpido ahogamiento que solían hacer (y estaba llegando  a la conclusión de que realmente no me apetecía una u otra opción casi nada) cuando Jamie me dio un codazo.

Ni  siquiera  me  había  dado  cuenta  pero  de  alguna  manera  se  las  había 109  ingeniado para que estuviéramos detrás de mamá y papá. Le pregunté qué quería pero solo sacudió su cabeza. Luego empezó a disminuir su ritmo, por lo que tenía que reducir el mío para mantenerme con él. Antes de saberlo, personas al azar se habían movido para llenar la brecha entre nosotros y nuestros padres. Solo podía ver el sombrero de mi papá si estiraba mi cuello. —Mejor los alcanzamos —le dije a Jamie, pero solo sacudió su cabeza. Y así fue como supe lo que estaba pasando; el movimiento  del  león  separando  a  la  linda  e  indefensa  cebra  bebé  de  la  manada.

Jamie tomó mi brazo y me maniobró a través del pavimento. Un par de personas nos  dieron  extrañas  miradas  mientras  hacíamos  nuestro  camino  a  través  de  la multitud  de  curiosos  en  el  puente  en  South  Bridge.  Alguien  incluso  gritó—: ¡Oigan! ¡Van por el camino equivocado! —Pero Jamie los ignoró.

Terminamos un poco cerca de Royal Mile,  la cual estaba afortunadamente libre de vagabundos o turistas, aunque todavía venía con el tenue aroma de orina y vómito. —Um… ¿qué haces? Mamá se volverá loca cuando se dé cuenta que nos han perdido.

—Creo  que  estamos  un  poco  demasiado  mayores  para  toda  la  cosa de  peligros extraños, ¿no? —Se detuvo y sabía que estaba por decir algo que no me gustaría—.  Además,  le  dije  que  había…  eh…  que  te  tomaría  prestada  por  un rato. —Al menos tenía la decencia de lucir culpable.

—¿Y por qué le dijiste que querías hacer eso? —Hubiese cruzado mis brazos si no hubiera estado sosteniendo la flameante antorcha.

 

 



Se  encogió  de  hombros. —Dije  que  necesitaba  pasar  algún  tiempo  a  solas con mi pequeña hermana para… darle a la lengua.

—¿Darle a la lengua? —dije, escépticamente.

—¿Qué? Es una cosa, sabes. Se refiere a conversar.

Rodé mis ojos. —Sé bien lo que significa, Jamie. Es solo que no es algo que hayas dicho alguna vez.  ¿Por qué eres tan extraño?

Ya sabía, pero quería que lo dijera.

Ambos  nos  quedamos  de  pie  uno  frente  al  otro  en  ese  estrecho  callejón húmedo, con el baile de antorchas en nuestras caras. Habría sido una escena buena en  una  película.  Excepto  que  en  una  película  hubiésemos  sido  cómplices  en  un complot  para  derrotar  al  gobierno  o  algo  así.  Tenía  una  sensación  desagradable de  que Jamie no estaba de humor para conspirar conmigo.

—Has estado evitándome.

Eso  era  verdad. — No lo  he  hecho.  Prácticamente  he  estado en  mi  lecho  de muerte… ¿no lo has notado?

—¿En tu lecho de muerte? Dios, Alex, nunca te habría tomado por ser una 110  reina del drama. Como sea, no estabas siquiera enferma, así que, ¿por qué no cortas el rollo?

Jamie  nunca  me  habló  de  esta  manera  antes.  Seguro,  siempre  estaba tomándome el pelo y se enojaba conmigo de una manera muy fraternal. Esto era diferente, estaba mortalmente serio, por algo.

—¿Entonces qué si  fingía? Hay solo un tiempo de unión familiar que puedo soportar,  sabes  eso. —Algunos  americanos  caminaron  más  allá  de  la  entrada  del callejón  coreando  “U-S-A,  U-S-A”.  Cada  vez  que  los  veo  haciendo  eso  en  la televisión trato de imaginarlos coreando “U-K, U-K”, pero de cualquier forma no funciona, por alguna razón el entusiasmo no se queda.

Jamie  se  recostó  contra  la  pared,  tenía  la  esperanza  de  que  alguna  vieja goma de mascar se pegara a su costosa chaqueta nueva. —Alex, sé que algo va mal contigo así que, ¿por qué no solo lo escupes? Así podemos regresar con mamá y papá a tiempo para los fuegos artificiales… Pensé que podrías sentirte más cómoda hablando fuera de casa. —Jamie sacudió su cabeza de lo absurdo que era.

—¡No  sucede  nada!  Solo  vámonos,  ¿de  acuerdo?  —Me  giré  lejos  de  él  y caminé un par de pasos hacia la entrada del callejón.

—Escuché  lo  que  hablaste  con  esa  chica.  —Dejé  de  caminar—. Sé  que estas… viéndola. —Me di la vuelta—. Está bien, sabes. No hay nada malo con ser gay. Sabes que no tengo un problema con eso, y mamá y papá están bien con eso 

 



también. Lo sabes.  —La antorcha enfatizó la dolida expresión en su cara. Como si fuera tan difícil para él como lo era para mí.

—¡No  soy  gay!  ¡Jesús!  ¿Por  qué  carajos  la  gente  sigue  diciendo  eso?  Mira, Jaime, sin ofender pero esto no es realmente de tu incumbencia.

—¿Entonces  supongo  que  no  es  de  mi  incumbencia  regresar  para  las festividades y encontrar que la mitad de mis ropas mágicamente han emigrado de mi habitación a la tuya? —Estuvo husmeando en mi habitación. Por alguna razón lo  sentí  como  una  traición  imperdonable,  incluso  cuando  sabía  que  había obviamente husmeado primero—. ¿Y no es de mi incumbencia cuando te escucho hablando  con  alguna  chica  sobre  comprar  condones?  ¿Por  qué  demonios necesitarías  condones  si  tú  eres…  —Mi  hermano  parecía  actuar  como  si  fuera estúpido; no lo es. Lo observe mientras su cerebro juntaba los puntos, creando una imagen que lo confundió incluso más—.  Oh hombre. —Ahora sacude su cabeza.

Di un paso hacia él, mi mano sin la antorcha se alzó como si me resguardara de un animal peligroso. —Jamie, no es…

—¿Cómo es eso siquiera posible? Quiero decir, ella no puede honestamente creer que tú eres… —Realmente pensé que no iba a decirlo—,  un chico?
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El juego iba bien, eso era obvio. Mantener el control era mi única opción. No tenía que fingir el pánico en mi cara. —¡Por favor no le digas a mamá! Jamie, tienes que prometer no decirle, ¿de acuerdo? Esto es… fue un error.

—¿Un error? ¿Cómo tú accidentalmente pretendiendo ser un chico? Eso no tiene sentido, ¿no te das cuenta?

Sonó mucho peor de lo que era. No estaba pretendiendo ser nada. Era más complicado  que  eso.  Jamie  necesitaba  algún  tipo  de  explicación  y  sentí  una repentina necesidad de que entendiera. Estaba desesperada para que él me dijera que no era malo, que la situación no era mala. —Yo… nos conocimos en línea. No me  di  cuenta  que  ella  pensó  que  era  un  chico,  no  hasta  que  nos  conocimos.  Y

luego… nunca era el momento correcto.

—No puedo arreglar mis ideas con esto. ¿No podrías solo haberte... no sé...

puesto una falda o algo? Estoy bastante seguro de que eso hubiera hecho el truco.

—Ella  me  gustaba.  —Porque  eso  era  a  lo  que  todo  se  reducía.  Ella  me gustaba  en  una  manera  que  nadie  más  lo  había  hecho  antes.  Y  yo  le  gustaba igual—. Estoy enamorada de ella, Jamie.

Él hizo una mueca como si esa fuera la última cosa que quería escuchar. — ¿Y qué sobre ella? ¿Cuál es su nombre de todos modos?

—Kate. Ella está enamorada de mí también. —Me sentía bien en decirlo en voz  alta  a  alguien  quien  sabía  la  verdad,  como  si  eso  lo  validaba  de  cualquier modo.

 

 



—No lo está sin embargo, ¿cierto? Ella está enamorada de algún chico que ni siquiera existe.

Él  no  lo  dijo  para  ser  cruel,  sabía  eso.  Pero  no  detuvo  que  las  palabras cortaran a través de mi corazón como un bisturí atravesando la carne. —No es así.

Ella me conoce.  Me siento como si pudiera ser yo misma con ella… No lo digas, ¿de  acuerdo?  No  hay  nada  que  puedas  decir  que  no  haya  pensado  ya.  Odio mentirle.

Jamie  suspiró. —Entonces  detenlo.  No  es  demasiado  tarde  para  hacer  esta cosa bien. Quizás si le explicas las cosas…. ¿ella puede entender? —No sonó muy seguro sobre eso.

—No  la  puedo  perder. —Mi  antorcha  estaba  llameando  alta.  Parecía  que podría explotar en cualquier momento.

—Bueno  no  la  puedes  mantener,  ¿puedes?  No  así.  —Él  dejó  que  sus palabras hicieran efecto un momento o dos—. Ella quiere que consigas condones, ¿cierto? ¿No me refiero a ser gráfico o algo pero no crees que ella se va a dar cuenta muy rápido que tú… uhm… no tienes exactamente dónde ponerte un condón?

Estudié  el  rostro  de  Jamie  para  cualquier  insinuación  de  que  se  estaba 112  burlando de mí. —Nunca quise ir tan lejos, Jamie. Ella sigue empujándome a dar un  paso  más,  y  quiero,  pero  yo…  Dios,  esto  es  un  puto  desastre.  ¿Qué  voy  a hacer? —Mi  voz  se  quebró  inesperadamente.  Me  giré  lejos  de  Jamie  tan  pronto como me di cuenta que no había manera de detener las lágrimas, pero él agarró mis hombros y me sostuvo en sus brazos. Dejé caer mi antorcha, y creo que debe haber dejado caer la suya al mismo tiempo.

—Todo estará bien, Alex.

Empecé a sollozar. Algo acerca de las personas siendo agradables conmigo rompe mi corazón.

Las  lágrimas  se  secaron  después  de  unos  minutos,  dejando  mi  cabeza confusa y pesada. Era difícil pensar con claridad. Jamie hizo una broma acerca de mí moqueando toda su chaqueta. Di un suspiro tembloroso y traté de calmarme. — Está bien. Está bien. Estoy bien. —Porque si dices algo tres veces se hace realidad.

—Bien. —Él  se  detuvo,  sopesando  si  yo  era  lo  suficientemente  fuerte  para tomar lo que iba a decir—. ¿Sabes lo que tienes que hacer entonces?

Asentí.

—¿Prometes  que  lo  harás  pronto?  Necesitas  terminar  esto  ahora  antes  de que se ponga… complicado.

Yo no estaba muy segura de cómo se podría poner  más complicado, pero me encontraba  demasiado  exhausta  para  argumentar. —No  estoy  segura  de  cómo explicárselo. —Ninguna versión imaginaria de esa conversación terminaba bien.

 

 



—Entonces  quizás  no  tienes….  Quizás  podrías  romper  las  cosas rápidamente. Dejar de contestar sus llamadas. ¿Presumo que no sabe dónde vives?

—No podría… —Era un horrible pensamiento el contemplar hacerle algo así a Kate. Pero la otra alternativa era peor.

—La manera en como lo veo tienes dos opciones. O te sientas con ella y le dices la verdad y tratas de explicarle como te metiste en todo este lio… y eso no va a  ser  fácil…  o  pretendes  ser  un  absoluto  y  completo  bastardo  quien  perdió  el interés de repente. No sería la primera vez que eso pasa en la historia del mundo, ¿cierto? Por lo que depende de ti. ¿Cuál crees que la heriría menos?

Eso fue lo que definió mi decisión al final. Al menos, eso es lo que me dije.

Yo estaba haciendo lo mejor para Kate; no tenía nada que ver conmigo siendo una cobarde.
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Traducido por Mire★ 

Corregido por Esperanza 

 

No llegamos a tiempo a Calton Hill para los fuegos artificiales. Nos paramos en el puente norte y los observamos antes de regresar a casa. Jamie se disculpó y dijo  que  haríamos  el  desfile  propiamente  el  próximo  año.  No  pienso  que  él realmente creía que estaba molesta por el desfile, creo que solo quería decir que lo sentía por  algo. 

No hablamos mucho en el camino a casa. Me pregunté si las cosas serían lo mismo entre nosotros. Si había una manera de volver a la broma, a la relación fácil que  teníamos.  Quería  que  me  asegurara  que  siempre  sería  su  hermana  pequeña, sin importar la cantidad de cosas estúpidas que hice. Sin embargo, no dijo nada, y 114  no le pregunté. Todavía estaba demasiado avergonzada por llorar sobre él.

Jamie puso la tetera, mientras yo cambiaba las  luces del árbol de Navidad de  nuevo.  Nos  sentamos  en  frente  de  la  TV.  Si  me  concentraba  muy  duro  casi podía sentir que no existía nada malo, que no me encontraba a punto de arruinar lo mejor que me sucedió. La audiencia de la comedia que estábamos viendo reía demasiado  fuerte  sobre  un  hombre  muy  alto  que  se  empujaba  a  sí  mismo  a  un coche muy pequeño cuando mi teléfono sonó en mi bolsillo.

Tomé  mi  teléfono  y  traté  de  ignorar  a  Jamie  mirándome.  Era  un  texto  de Kate preguntándome si disfruté del desfile. Dijo que fue capaz de ver los fuegos artificiales desde Portobello. A ella le gustaba tanto que nos encontráramos viendo la  misma  cosa  al  mismo  tiempo.  Dijo  que  era  la  siguiente  mejor  cosa  para  estar juntos. Kate siempre estaba enviando mensajes dulces como esos, pequeñas cosas que me hacían sonreír y sentirme bien conmigo misma, sin importar lo que sucedía a mí alrededor. Esos mensajes eran como el oxígeno para mí.

No  iba  a  haber  más  mensajes  como  ese  de  Kate.  Era  el  último.  Me  quedé mirándolo hasta que las palabras fueron borrosas. Y entonces me di cuenta de que las palabras no se volvieron borrosas en absoluto, tenía una capa de lágrimas en frente de mis ojos. Parpadeé con fuerza hasta que se fueron.

El mensaje de Kate no me hizo  sonreír ni sentirme bien esta vez. Me hizo sentir que me ahogaba. Era demasiado, el pensamiento de ella mirando los fuegos artificiales, sintiéndose feliz y emocionada y esperanzada sobre el futuro, mientras que yo levantaba la vista hacia ellos, sabiendo que todo terminaba.

 

 



Nunca la volvería a ver. No a menos que nos cruzáramos en la calle un día.

Había  pensado  en  eso.  Era  esa  cosa  estúpida  que  Jamie  dijo  en  el  callejón,  que debería  solo  haber  usado  una  falda.  Cuando  Kate  caminara  por  la  calle,  estaría explorando  los  rostros  de  los  muchachos  que  pasaran,  incluso  si  lo  hacía inconscientemente,  estaría  esperaría  toparse  conmigo  un  día.  Pero  no  prestaría atención  a  las  chicas.  Una  chica  que  llevaba  medias,  una  falda  y  una  absurda  y pequeña  chaqueta,    a  pesar  de  que  hacía  mucho  frío  fuera.  Así  que  eso  es exactamente  en  lo  que  tendría  que  convertirme.  Simplemente  sería  otro  disfraz, aún  más  lejos  de  mi  verdadero  yo  que  vestía  ropa  de  Jamie  y  cosas  con  relleno debajo  de  mis  pantalones.  Mamá  probablemente  estaría  encantada  y  Jamie probablemente pensaría que estaba  reparada.

—¿Alex? Es ella, ¿no?

Asentí.

—No respondas.

Le hablé de nuestros planes para mañana por la noche. No existía ninguna razón para no hacerlo.

—Eso es perfecto entonces. Simplemente apaga el teléfono. No va a seguir 115  intentándolo  después  de  que  termines  con  eso.  Confía  en  mí.  Aquí,  dame  el teléfono.

No lo hice, pero me lo arrebató de las manos. Hizo un gran show al pulsar el botón de apagado. —Ya está. Todo hecho. Ahora solo tienes que olvidarte de ella.

Sigue adelante.

Lo  miré  como  si  fuera  un  idiota.  Olvídate  de  ella.    Sigue  adelante.   Como  si alguna de esas cosas fueran remotamente posible.

—Mira, no digo que sea fácil, pero tiene que ser así. Esta es tu mejor opción, ¿verdad?

No  dije  nada.  Estaba  paralizada  por  mi  teléfono  y  con  el  pensamiento  de que  Kate  estaría  probablemente  acostada  en  su  cama,  esperando  una  respuesta.

Quizás  asumiría  que  me  encontraba  ocupada  con  cosas  de  la  familia.  ¿Cuánto tiempo  pasaría  antes  de  que  se  diera  cuenta  de  que  algo  andaba  mal?  ¿Y  qué  si pensaba que me atropelló un autobús o algo así?  Si Kate realmente pensaba que algo terrible me sucedió, difícilmente lo olvidaría y seguiría adelante con su vida.

Encontraría una forma de localizarme, en mi supuesta escuela, seguramente.

Le  dije  a  Jamie que  su  plan  no  iba  a  funcionar,  no  así.  Estaba  escéptico  al principio, pensando que jugaba por tiempo o que trataba de hacer mi camino hacia él.  Pero  luego  se  lo  pensó  y  me  tendió  el  teléfono.  —Bien.  Vas  a  escribirle  un mensaje.  Dile  que  se  acabó.  Dile  que  estás  aburrida  de  ella  o  que  te  has  estado tirando  a  otra  persona,  o...  no  importa  lo   que  digas,  siempre  y  cuando  sea  lo suficientemente malo para que deje de ponerse en contacto contigo.

 

 



Esto era peor. Como clavarle un cuchillo a Kate y girarlo.

Jamie seguía sosteniendo el teléfono y esperando cuando se oyó el ruido de un traqueteo de llave en la puerta principal. Agarré el teléfono de Jamie y lo metí en el bolsillo. La mirada de desesperación en mi cara no fue claramente difícil de traducir, porque dijo—: No te preocupes, no voy a decir nada. —Le di una mirada desafiante y añadió—: Te lo prometo.

Le creí. No tenía exactamente ninguna opción en la materia.

La puerta del salón se abrió, mamá y papá entraron, todo sonrientes y con la cara  roja.  —¡Hola  a  los  dos!  ¿Han  tenido  un  buen  momento?  —Mientras  papá murmuraba  acerca  de  lo  decepcionado  que  estaba  de  los  fuegos  artificiales, diciendo  que  era  una  pérdida  de  tiempo  y  dinero  tener  fuegos  artificiales  sub estándares el día antes del masivo despliegue Hogmanay.

Me  senté  y  escuché  a  mi  familia  ser  una  familia  y  me  sentí  más  sola  que nunca en mi vida.
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Una hora y seis minutos después del texto de Kate, envió un segundo:   Te 



amo. xxx 

Le respondí cincuenta y siete minutos más tarde: No puedo seguir con esto. 



Lo siento. 

Horas de tiempo de pensar y eso era lo mejor que se me podía ocurrir.

La  respuesta de  Kate  fue  casi  instantánea:   Jaja,  eres  muy  gracioso.  ¿A  qué 

hora quedamos para mañana? xxx 

Debí esperar  eso. Probablemente habría dicho lo mismo si ella me enviara un  texto  así.  Estábamos  tan  seguros  de  lo  que  sentíamos  el  uno  por  el  otro,  tan absolutamente  seguros  de  que  estábamos  enamorados  y  nada  iba  a  cambiar  eso.

Envié  de  nuevo  otro  mensaje  antes  de  pensar  en  ello  demasiado  tiempo  y acobardarme: No voy a ir. Lo digo en serio. Tenemos que terminar. 

Un par de minutos más tarde:  Esto no es gracioso. Me estás asustando. Te 

llamaré ahora. 

Esperé.  Mi  teléfono  sonó  y  lo  dejé  ir  al  correo  de  voz.  No  me  atrevía escuchar el mensaje.

Llamó tres veces más. Me acosté boca abajo en mi cama.

 

 



Un mensaje de texto más:  ¿Por qué me haces esto? 

 

 

 

Era la cosa más difícil que he hecho, no enviarle un mensaje o llamarla de vuelta para decirle que bromeaba. Podría haber hecho eso y todo sería perdonado.

En lugar de ello eliminé los mensajes de voz de Kate sin escucharlos.

Apagué mi teléfono y me lavé los dientes, la cara y me puse el pijama que mamá y papá me consiguieron para Navidad. Me metí en la cama y apagué la luz y me puse el edredón hasta la barbilla, mirando la oscuridad.

Nunca, nunca me perdonaré por esto.

 

117

 

 

No  podía  dormir.  En  el  medio  de  la  noche  me  levanté  de  la  cama  y  me acerqué a la silla donde ponía toda mi ropa. El sombrero de gorrita tejido colgaba en  la  esquina  de  la  silla.  Lo  tomé  y  lo  puse  debajo  de  mi  almohada.  Por  alguna razón no podía dejar de pensar que nunca sería capaz de usarlo otra vez. Tal vez algún día, en un futuro lejano, cuando me encontrara en la universidad o algo así, me  gustaría  ser  técnicamente  capaz  de  usarlo.  Pero  no  lo  haría.  Kate probablemente  no  se  pondría  el  sombrero  de  nuevo  tampoco.  Tal  vez  lo  había cortado con tijeras o lo quemó o hizo cualquier cosa que las chicas hacen cuando eran lastimadas por sus no-buenos novios. Eso me puso triste, pensar en estos dos sombreros idénticos, hechos a mano con amor, comprados con amor y usados solo una  o  dos  veces.  No  parecía  justo  para  los  sombreros  de  alguna  manera,  que  su destino  perteneciera  a  dos  personas  que  no  podían  soportar  verlos,  y  mucho menos llevarlos.

No  pasó  mucho  tiempo  antes  de  que  me  diera  cuenta  que  me  encontraba concentrando  toda  mi  energía  pensando  en  sombreros  porque  era  muy  difícil pensar en cualquier otra cosa. No podía permitirme pensar en Kate, acostada en su cama, llorando y confundida, preguntándose qué había hecho mal. Porque eso es lo que iba a hacer, encontraría una manera de culparse a sí misma por ello. Se me ocurrió que en realidad podría ser bueno para ella tener una amiga como Astrid en 

 



este momento, alguien que estaría llena de justa indignación y "todos los hombres son unos bastardos" y "estás mejor sin él". Pero Astrid estaba lejos así que Kate no tenía a nadie. Tal vez confiaba en su madre. ¿Las madres sabrían exactamente las cosas  correctas  que  decir  en  una  situación  como  esta?  Seguramente,  incluso  la señora  McAllister  tendría  alguna  idea  de  las  palabras  a  decir  para  que  Kate  se sintiera  un  poco  mejor.  Quizás  esto  las  uniría,  hacer  que  se  sintiera  más  cerca  la una de la otra.

Me engañaba a mí misma. Bueno, trataba de engañarme a mí misma, pero hacía un muy mal trabajo. Kate tendría que lidiar con esto por sí misma. Alrededor de las cuatro y media de la mañana, a mi cerebro se le ocurrió la loca idea de que tal vez podría teñirme el pelo, cambiar la forma en que me veía completamente, que sería capaz de entablar una amistad con ella y estar allí para escuchar su charla sobre el chico que le rompió el corazón. Era una locura, por supuesto. Pero nunca podía detener a mi cerebro cuando se disparaba en cosas como esa. Sería algo por lo menos, ser su amiga. Estar cerca sería mejor que nunca volver a verla. Y tal vez, algún  día,  miraría  hacia  mí  y  vería  esa  mirada  en  sus  ojos  y  sabría  que  se  había enamorado de mí de nuevo. Y no le importaría que ella sea una chica y yo sea una chica, porque ¿qué más daba? El amor era el amor.
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El  amor   era   el  amor.  Realmente  creía  eso.  Y  había  arruinado  mi  única oportunidad.

 

 



Traducido por Mire★ 

Corregido por Michelle♡ 

 

Me desperté en el último día del año sosteniendo la gorrita entre mis dedos, la lana haciéndole cosquillas a mis labios. Me había quedado dormida después de todo.  En  contra de  mi  mejor  juicio  agarré  mi  teléfono de  la  mesita  de  noche.  No hubo  más  mensajes  de  Kate,  lo  que  me  sorprendió  un  poco.  Sentí  una  pequeña punzada  de  decepción,  seguida  rápidamente  por  una  de  vergüenza.  Fue  una buena  cosa,  que  ella  no  llamara  o  enviara  mensajes  de  texto  de  nuevo.  Tal  vez quería  decir  que  estaba  empezando  a  llegar  a  aceptarlo.  Sería  mejor  para  ella  si empezaba a odiarme de manera inmediata.

Jamie se dirigía de regreso a Aberdeen justo después del desayuno, así que 119  papá planeó hacer tocino y panqueques. Tuve que salir de la cama y tratar de recordar cómo sonreír y reír y hablar como una persona normal. Era bastante fácil engañar  a  mamá  y  a  papá,  pero  sabía  que  no  funcionó  con  Jamie  cuando  él  nos ofreció como voluntarios para lavar los platos. Yo lavé, él secó. Me preguntó si me encontraba bien. Asentí con la cabeza.

—Está bien, está claro que no lo estás, pero está bien. Va a tomar un poco de tiempo, pero vas a estar bien, Alex. Te lo prometo.

Quería  preguntarle  cómo  podía  prometer  tal  cosa.  Nunca  estuvo  en  esta situación.  Por  lo  que  yo  sabía,  ni  siquiera  estuvo  enamorado.  No  tenía  la  menor idea de lo que me pasaba. No conocía a Kate y no tenía idea de cómo ella lo estaba pasando.  Y  nunca  podría  entender  que  no  me  sentiría  bien  de  nuevo,  mientras supiera que ella estaba lastimada.

Me  concentré  en  restregar  hasta  la  última  gota  de  grasa  de  tocino  de  los platos. Quería que esta conversación acabara y quería que Jamie se fuera. Me hacía sentir peor.

Me preguntó si quería que se quedara por más tiempo, volver a Aberdeen en un par de días. Dijo que estaría feliz de hacerlo si lo necesitaba, pero el tono de su voz dejó claro que esperaba que no lo hiciera. No lo culpo. Tenía una vida a la que regresar. No necesitaba estar tratando con su pequeña hermana loca. Me las arreglé para esbozar una sonrisa (solo una pequeña) y le dije que estaría bien y que me sentía un poco mejor ya. Por si fuera poco, le di las gracias y le dije que sabía 

 



que era lo mejor. No había ningún indicio de la mentira en mi cara, no importó lo duro que Jamie miró por ello.

—Estoy  orgulloso  de  ti,  hermanita.  Es  todo  lo  que  significa  ser  un  adulto, aprender de tus errores.

Forcé una risa y le di un golpecito de agua jabonosa en su cara.  —¿Desde cuándo tienes la menor idea acerca de lo que es ser un adulto? ¿A menos que me equivoque  y  finalmente  tiraste  a  la  basura  tus  pantalones  de  la  suerte  de  Bob Esponja?

Jamie se vengó arrojándome el paño empapado por encima de mi cabeza.

Mamá  entró,  nos  echó  un  vistazo  y  puso  los  ojos.  —¿Los  dos,  alguna vez  crecerán?

Miré a Jamie y Jamie me miró y nos echamos a reír. La risa era de verdad esta vez. Me preguntaba cómo era posible reír cuando me sentía tan entumecida por dentro.
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Jamie  se  fue  alrededor  de  las  diez  y  treinta,  después  de  decirme  que  lo llamara si necesitaba cualquier cosa y que me invitaba a visitarlo un fin de semana muy pronto. Tiene que haber sabido que no tenía absolutamente nada que esperar ahora.

Mamá y papá estaban ocupados preparándose para su fiesta. Mamá fue al supermercado a comprar más Cava que los invitados podrían beber incluso si se quedaban hasta el final de enero. Papá empezó con la cazuela de faisán. Me quedé en mi habitación, la mayoría del tiempo. No vi nada ni leí o escuché música. No he hecho nada más que pensar en Kate, preguntándome qué estaría haciendo ahora, y el tiempo que le llevaría olvidarme, y ¿por qué no me había enviado un mensaje de texto de nuevo?

A eso de las cuatro me dirigí a la cocina para decirles a mis padres que hubo un  cambio  de  planes  y  no  iba  a  salir  después  de  todo.  Papá  se  encontraba satisfecho, lo que significaba que quería que actuara como el ayudante del cocinero durante  toda  la  noche.  Mamá  me  miró  atentamente.  —Oh,  eso  es  una  lástima, amor. Lo siento.

Tosí y le dije que estaba bien, no había sido muy molestosa de todos modos.

Ella  me  apretó  el  hombro.  —¿Supongo  que  está  bien  para  mí  admitir  que  estoy 

 



secretamente muy contenta de llegar a tenerte para un último Hogmanay?  —Me dio un beso en la mejilla—. Ahora, ¿te importaría ayudar a tu papá mientras me voy a tomar un baño?

No me importaba ayudar. La charla continua de papá ayudó a despejar mi mente  de  Kate.  Corté  los  tomates  para  la  sopa,  la  misma  sopa  de  cada  año.

Encontré  la  receta  original  el  año  pasado  y  descubrí  que  estaba  destinado  en realidad  a  ser  servido  frío,  pero  papá  dijo  que  la  sopa  fría  lo  hacía  pensar  en vómito y no tenía ninguna intención de servir a enfermos para la última comida del año.

Me  cambié  a  eso  de  las  seis  y  media,  era  el  único  día  del  año  que  mamá insistía en que todos nos vistiéramos adecuadamente. Papá incluso llevaba corbata.

Fui a ponerme los mejores vaqueros negros pero algo me detuvo. Saqué la única falda no escolar en mi armario, negra y corta. Mamá la compró para mí hace un par  de  años,  antes  de  perder  la  esperanza  de  que  volviera  a  vestirme  como  una chica. Lo combiné con una camisa negra abultada y botas y me miré en el espejo.

No me veía tan mal como pensé que lo haría. Me parecía a mí, casi. Tal vez no sería demasiado  terrible  vestirse  así  después  de  todo.  Sin  embargo,  dibujé  la  línea  (o mejor dicho, no lo hice) de maquillaje.
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Mamá y papá se encontraban en la sala de estar, probándose sus habituales gafas de pre-fiesta de Cava y comiendo nueces de anacardo. Un poco de música clásica  sonaba  suavemente.  Lo  reconocí  de  inmediato,  Chopin.  Kate  me  había enseñado  bien.  El  dolor  que  se  escondía  dentro  de  mi  pecho  desde  ayer  se convirtió en algo mucho más nítido. Me apresuré a cambiar la música.

Papá  dijo—:  ¡Oye!  ¡Escuchábamos  eso!  —Pero  ninguno  de  ellos  realmente me importaba. Noté sus miradas. Conocía esa mirada. La única vez que mamá la usaba era cuando trataba de señalar a papá que realmente, realmente quería que se callara, como cuando alguien los invitó a un lugar que ella no quería ir y  quería que papá dejara de decir sí antes de que tuviera la oportunidad de pensar en una excusa.

Mamá tomó un gran sorbo de su Cava, drenando el cristal.  —Te ves bien, Alex. —Eso fue todo lo que dijo. Me di cuenta de que le tomó una gran cantidad de restricciones no hacer un alboroto por mí usando una falda. Aprecié el esfuerzo.

Aprecié la copa de Cava que sirvió para mí aún más.

 

 

 

 

 



Por las nueve y media tenía tres copas de Cava y medio vaso de vino blanco a pesar de que mamá insistió en que solo se me permitía dos vasos como máximo.

Mamá  y  papá  se  encontraban  muy  enojados,  y  uno  de  los  invitados,  Andy,  un amigo  de  papá  del  trabajo,  estaba  completamente  arruinado.  Su  esposa  seguía disparándole miradas sucias  y una vez, incluso,  intentó darle una patada bajo la mesa, pero terminó pateando a papá en su lugar. Nuestros vecinos, Bill y Wendy, estaban allí con su hija malcriada que vestía como una princesa de Disney. Manjul, el amigo de mamá de sus días de uni, había llevado a su nueva novia. Era aún más joven  que  la  anterior,  pero  al  menos  no  llevaba  un  top  con  sus  pechos derramándose. Manjul fue el novio de mamá durante dos años, pero nunca pareció molestar a papá que los dos todavía fueran amigos. La novia seguía tratando de entablar una conversación conmigo, probablemente porque era la más cercana a su edad en la habitación. Ella estaba bastante bien, en realidad.

Todos  disfrutamos  de  la  sopa  y  la  cazuela  de  faisán,  excepto  la  niña malcriada de al lado que había decidido convertirse en una vegetariana en el día de Navidad. Wendy trajo un recipiente lleno de cuscús y verduras crudas y lo puso delante de la niña con fastidio apenas disimulado.

Manjul me preguntaba acerca de mis planes de carrera, lo que parecía ser la 122  pregunta  predeterminada  para  los  adultos  cuando  se  enfrentaban  a  un adolescente. Por lo menos era mejor que “¿cómo está tu vida amorosa?” Estaba a punto  de  decir  que  no  tenía  ni  idea  de  lo  que  quería  hacer  en  la  universidad,  y mucho menos para toda mi vida, cuando el timbre de la puerta sonó.

Mamá  se  limpió  la  boca  con  la  servilleta  y  miró  su  reloj.  —Es  un  poco temprano  para  el  Primer  Visitante,  ¿no?  —El  Primer  Visitante  es  una  antigua tradición, donde un hombre alto, de pelo oscuro tiene que ser el primero en entrar en tu casa después de la medianoche. Por alguna razón, se suponía que debía estar llevando un trozo de carbón, a pesar de que parecía un regalo bastante de mierda para ver en el Año Nuevo. Manjul siempre era nuestro Primer Visitante, y hacía la misma broma todos los años acerca de que eso era racista.

Papá hizo un movimiento para levantarse de su silla, pero mamá gesticuló para que se quedara sentado. —No, no, yo lo haré. Has estado arriba y abajo como un payaso en su caja.

—Más como, arriba y abajo como las bragas de una puta  —farfulló Andy.

La mocosa de al lado fue la única que se río de eso. La esposa de Andy silbó su nombre. Si las miradas mataran.

Mamá  parecía  aliviada  de  escapar  de  la  mesa,  aunque  solo  sea  por  un minuto. Por alguna razón, esta fiesta no iba tan bien cómo ella quería. La mezcla de gente  fue  crucial;  papá  hizo  claramente  un  error  fatal  invitando  a  Andy.  No  lo conocía lo suficiente como para descubrir que era un cerdo asqueroso. Sentí pena por papá, mamá hablaría con él más tarde.

 

 



Hubo un incómodo silencio en la mesa mientras esperábamos a que mamá regresara  y  suavizara  las  cosas,  tal  vez  sugerir  un  buen  partido  amistoso  de charadas antes del pudín. Papá le sirvió a todo el mundo un poco más de vino, a todo  el  mundo  menos  Andy,  porque  su  esposa  le  puso  la  mano  sobre  la  parte superior de su copa cuando papá quiso llenarlo. La mocosa le susurró a su madre que  realmente  necesitaba  hacer  pipí,  pero  quería  hacerlo  en  su  propio  baño.  Bill bostezó tan ampliamente que pude ver cada una de sus resinas dentales.

Todos escuchamos a mamá abrir la puerta principal.

No pudimos escuchar quién era.

Todos  escuchamos  a  mamá  decir—:  ¿Alex?  Sí,  por  supuesto,  voy  a llamarla...  En  realidad,  ¿por  qué  no  pasas  ya  que  vienes  del  frío?  Es  un  placer conocerte, por cierto.

El vino había empañado mi cerebro. No tenía ni idea de quién podría ser.

No pensé por un segundo que...

Kate.
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Después

 

 

 

124

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Traducido Por Lilizita15 

Corregido por Paltonika 

 

Alex.  Mirando hacia mí con incredulidad.

Otras personas se hallaban en la mesa pero apenas los notaba. Alex saltó de su silla, golpeándola lejos. Fue entonces cuando vi la falda.

Usaba  una  falda.  Voy a llamarla.  Eso fue  lo  que  dijo  la  Sra.  Banks,  pero  no pensé  nada  como  esto.  Lucía  un  poco  inestable  en  sus  pies;  pensé  que probablemente  se  encontraba  borracha.  Después  de  todo,  era  Hogmanay11 y  la mayoría  de  Edimburgo  también  lucía  borracho.  Un  australiano  con  sombrero Guinness intentó besarme de camino a la casa de Alex.
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Mi  cerebro  trataba  de  darle  sentido a  todo  esto.  Trataba  de  encontrar  una explicación razonable por la cual la madre de Alex dijo “ella” y para Alex, estando parado enfrente de mí usando una falda, junto con una expresión de pánico puro.

Nos paramos allí, lo suficientemente cerca para tocarnos, mirándonos el uno al otro. Alex no lucía como Alex. El momento se amplió para llenar todo el espacio y  tiempo,  por  lo  que  comencé  a  preguntarme  si  podríamos  habernos  quedado atrapados  en  él  para  siempre.  Solo  reaccioné  cuando  sentí  una  mano  en  mi hombro.  —Lo  lamento,  Alexandra  parece  haber  olvidado  sus  modales…  ¿Puedo ofrecerte algo de beber?

Alexandra.  Alexander.  Las  palabras  sonaban  iguales  si  las  decías  lo suficientemente rápido. Aunque la Sra. Banks  hablaba muy  lentamente, entonces probablemente no la insultó con sus palabras.

—¿Kate?  —La  mano  de  Alex  se  hallaba  en  mi  brazo.  Vi  esa  mano,  quiero decir, en realidad la vi, y por primera vez me di cuenta cuan delicada era. Quiero decir, lo noté anteriormente. Incluso, lo comenté en un par de ocasiones, pero en realidad,  nunca  pensé  mucho  en  ello.  Todo  lo  que  sabía  era  que  mi  mano  se ajustaba  perfectamente  a  la  suya.  Era  como  si  todas  las  manos  en  el  mundo tuvieran una única, y perfecta pareja y de alguna manera tuve la suerte suficiente para encontrar la mía.

 

11 Año nuevo escocés.

 

 



Un  hombre  en  la  mesa  dijo—:  ¡Luce  como  si  hubiera  visto  un  fantasma!

Alguien dele un brandy a esa chica.

Di un paso atrás, rápidamente seguido por otro. Me fijé en todas y cada una de  las  personas  en  la  mesa  ahora,  y  todos  ellos  me  miraban  como  si  estuviera demente. Giré hacia la puerta, murmurando una disculpa.

Alex  me  siguió  fuera,  por  el  pasillo.  —¿Kate?  Kate,  por  favor.  ¿Podemos hablar de esto? Déjame explicarte. ¿Por favor? —Incluso la voz sonaba diferente. O

quizás eso era solo mi imaginación.

Mis  manos  temblaban  mientras  abría  la  puerta  de  enfrente.  Abrí  la  boca para hablar antes de darme cuenta que no tenía nada que decir.

La mano de Alex se encontraba en mi brazo nuevamente, con un poco más de presión esta vez, tratando de detenerme. La alejé. La última cosa que escuché mientras me precipitaba escaleras abajo fue a Alex diciendo—: Kate, te amo.

Te amo.  Veinticuatro  horas  antes,  esas  eran  las  únicas  palabras  que  quería escuchar.  Cuando  tenía  el  corazón  roto  y  sollozaba  en  el  piso  de  mi  habitación, habría dado lo que fuera por escuchar a Alex decir esas palabras de nuevo.

Mi  vida  ahora  podía  ser  eficientemente  dividida  por  un  solo  punto  en  el 126  tiempo:  antes o  después de que descubriera que mi novio era una chica.

 

 

 

¿Cómo  no  podía  saberlo? ¿Cómo  era  posible  para  una  chica  ser  lo suficientemente  despistada  para  salir  con  un  chico  por  meses  y  no  darse  cuenta que  él en realidad era una  ella?

Mientras caminaba, lejos de la casa de Alex, medio esperaba que él (ELLA) viniera detrás mío. Pero él (ELLA) no lo hizo. Las calles permanecían atestadas con gente, de camino a la fiesta en la calle. Todos estaban sonriendo, riendo, gritando, cantando.  Caminé  tan  rápido  como  podía,  con  la  cabeza  baja  para  ocultar  mis lágrimas.

Hay cosas en la vida de las que estas absolutamente seguro, tanto, que no tienes  que  pensarlo  dos  veces.  El  sol  saldrá  cada  día.  La tierra es  sólida  bajo  tus pies.  Tu  novio  es  un  chico.  Y  entonces  un  día  despiertas,  hay  una  oscuridad perpetua, la tierra se ha convertido en arenas movedizas y tu novio es una chica.

Alex era una chica.

 

 



Me abrumaban demasiados sentimientos a la vez: mi cerebro no sabía cómo situarse  en  uno.  Conmoción.  Incredulidad.  Confusión.  Vergüenza.  Dolor.

Indignación. Y de vuelta a la conmoción.

En  la  parada  del  autobús,  una  mujer  con  un  bebé  atado  a  su  pecho  me preguntó si me sentía bien y el bebé agarró mi bufanda con esas pequeñas manos regordetas. Le dije que estaba bien, gracias. La mujer me sonrió amablemente antes de  subir  a  su  autobús.  ¿Que  podría    haber  hecho  si  le  hubiera  dicho  que  no  me sentía  bien  del  todo,  y  la  razón  de  eso?  ¿Podría  aún  sonreírme  amablemente  o podría haberme visto como si fuera la persona más estúpida del planeta?

El  autobús  se  hallaba  casi  vacío,  la  mayoría  de  las  personas  permanecían yendo hacia la ciudad, no lejos de ella. Me senté y vi hacia la pantalla de  circuito cerrado de televisión, mientras se desplazaba a través de las diferentes vistas del bus y sus pasajeros. Encontré difícil sentir cualquier cosa cuando vi a la chica de abrigo  rojo y pañoleta purpura. Definitivamente lucía lo suficientemente normal.

No podrías decir que estuvo llorando. No podrías decir que su vida fue arruinada, dos veces en el espacio de veinticuatro horas. No podrías decir que, sinceramente, pensó que podría ser una buena idea ir a la casa de su novio para pedirle que le diera otra oportunidad.
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Mamá aún pensaba que me quedaba donde Astrid, me sentí tan segura de que sería capaz de convencer a Alex de que volviéramos. Lo tenía todo planeado, ese  gran  discurso  acerca  de  cómo  estábamos  destinados  a  estar  juntos  y  cómo podríamos superar cualquier problema, siempre y cuando, habláramos acerca de ellos, ya que todas las parejas pasan por momentos difíciles y que esa no era una razón  suficientemente  buena  para  romper.  Lo  hice  una  y  otra  y  otra  vez  en  mi mente, descartando los clichés obvios, pero manteniendo algunos porque por una razón eran clichés, ¿no es cierto? Entonces el plan era que daría este gran, y sincero discurso  y  enserio  trataría,  muy  fuerte  de  no  llorar  porque  no  quería  que  Alex volviera conmigo solo porque sentía lastima por mí. Entonces, podría tomarme en sus  brazos,  decir  que  lo  lamentaba  y  tranquilizarme  acerca  de  que  esto  nunca podría  volver  a  pasar.  Podría  presentarme  a  sus  padres,  ellos  pensarían  que  era adorable y todo lo que podrían desear para la novia de su hijo. Entonces, Alex y yo podríamos tomar el bus a la casa de Astrid, luego me conduciría al piso de arriba, me  desnudaría  lentamente  (después  de  considerar  todo  y  checar  que  esto  era  lo que yo en realidad quería) y podríamos tener sexo y no sería incomodo o doloroso.

 

 



En  realidad,  creía  que  todas  esas  cosas  eran  posibles  si  solo  podía  encontrar  las palabras correctas para decir.

Alex  me  escribió  justo  antes  de  que  me  bajara  del  bus.  Una  sola  frase:   Lo siento.  Borré el mensaje.

Si no hubiera ido hacia Alex podría jamás haberlo descubierto. Podría haber vivido cada día pensando que mi novio de pronto me había dejado de la nada.

Nunca  le  dije  a  Alex  que  sabía  dónde  vivía,  porque  la  forma  en  la  que  lo descubrí era un poco sospechosa, supongo. Encontré un sobre con la dirección en su  mochila.  No  es  como  que  estuviera  fisgoneando  ni  nada,  nunca  podría  hacer algo como eso. Fue cuando nos encontramos en la víspera de Navidad. Acababa de llegar  pero  se  fue  a  la  barra  para  ordenar  y  yo  tenía  un  ataque  de  estornudos.

Siempre  me  ha  avergonzado  estornudar,  entonces,  siempre  trato  de  hacerlo completamente en silencio. Mamá siempre me regaña por esto; probablemente solo está celosa porque cuando ella estornuda suena como un cruce entre un ganso y un elefante. Entonces estornudé cuatro veces seguidas y me di cuenta que necesitaba desesperadamente  un  pañuelo.  Busqué  en  mi  bolsa  pero  los  acabé.  Ni  siquiera pensé dos veces en buscar en la mochila de Alex. No había demasiado adentro, un par de guantes, una copia de la revista Empire y un sobre rojo. Había una servilleta 128  de papel en la parte inferior, la cual usé para limpiar mi nariz. Apenas miré el sobre,  era  claramente  una  tarjeta  de  Navidad,  pero  la  dirección  se  alojó  por  sí misma en mi cerebro, probablemente porque el número de casa era diecinueve y ese ha sido siempre mi número favorito. Y allí comencé a ser la idiota que soy, vi que  también  eso  era  otra  señal  de  que  Alex  y  yo  podríamos  estar  juntos  por siempre.

Me pregunté si hubiera sido más feliz sin saber nunca la verdad. Me tomó cerca de tres segundos decidir que  por supuesto podría haber sido más feliz. Cada chica consigue un corazón roto por un estúpido, desconsiderado chico; es un rito de paso. No estoy diciendo que lo superaría rápidamente, pero quizás me sentiría mejor en unos meses y para entonces quizás el novio de Astrid podría presentarme a  alguno  de  sus  amigos  y  me  daría  cuenta  que,  después  de todo,  Alex  no  era El Único. Pero porque no podía parar de estornudar la víspera de Navidad, las cosas salieron muy diferentes. Esto no era un rito de paso, esto era estar viviendo en una pesadilla.

La  calle  se  encontraba  completamente  desierta.  Me  quedé  allí  temblando, tratando de averiguar si aún debía ir a donde Astrid. Por un lado, podría darme tiempo  para  pensar,  quizás  me  ayudaría  a  procesar  lo  que  sucedió.  Pero  el pensamiento de volver era demasiado para soportar. Había estado allí después de la  cena  de  anoche,  preparando  las  cosas.  Quería  estar  segura  de  que  todo  era perfecto, entonces pasé por el supermercado y compré toda la comida y la puse en el refrigerador. Fui al gabinete, en el comedor y encontré un enorme candelabro de plata.  Incluso  preparé  la  mesa  con  servilletas  blancas  rizadas.  Quería  que  todo 

 



estuviera listo, así no estaría nerviosa sobre eso cuando Alex llegara. Subí hacia el cuarto  de  Astrid  para  ver  si  podía  ver  los  juegos  artificiales  en  Calton  Hill.  No pensé  en  nada  de  eso  cuando  Alex  no  respondió  mis  mensajes.  No  era  de  esas chicas quienes esperaban que sus novios se mantuvieran en un contacto constante.

Astrid se ponía toda enfurruñada cuando Justin se tomaba más de cinco minutos para contestar un mensaje. Empezaría estresándose acerca de donde se encontraba, con quien y si encontró a alguien más, y yo tendría que tranquilizarla de que todo iría bien y que él probablemente solo estaba ocupado. Y también sentía lastima por ella;  era  tan  presumida  con  la  certeza  del  conocimiento  de  que  no  tenía  que preocuparme acerca de  mi novio porque  él era perfecto en todo sentido.

Estaba caminando desde mi casa a la casa de Astrid cuando llegó el mensaje.

No puedo seguir con esto.   Lo lamento. En realidad paré en la calle y reí fuerte.  Así de segura  me  sentía  sobre  la  relación.  Fue  solo  después  del  siguiente  mensaje,  que comencé  a  darme  cuenta  que  quizás  las  cosas  no  iban  bien.  No  tuve  problemas para  entender  las  palabras  en  el  mensaje,  pero  fue  difícil  tener  mi  mente  sobre cómo  podían  estar  posiblemente  relacionadas  conmigo  y  Alex.  Entonces, cuando no  respondía  mis  mensajes  y  no  respondía  mis  llamadas,  sabía  que  algo  iba terriblemente  mal.  Mi  mente  comenzó  a  correr,  tratando  de  entender  que  pasó.

¿Quizás  no  le  gustó  su  regalo  de  Navidad,  después  de  todo  o  quizás  solo  fue 129  demasiado de alguna manera? O quizás, no bromeaba acerca de Edward y no creía que yo pudiera incluso gustarle a alguien así en un millón de años. Aunque seguí volviendo  al  tema  del  sexo.  No  había  duda de que  fui  quien  nos  empujaba  para hacerlo. Pensaba que Alex era respetuoso de mis sentimientos y quería asegurarse de que no me estuviera precipitando dentro de algo para lo cual no me sentía lista.

Pensé que tenía al chico perfecto y que todas las chicas de la escuela, quienes se quejaban de los chicos locos por el sexo, era solo porque aún no habían encontrado el  correcto.  Cualquiera  de  las  dos  o  solo  Alex  no  era  como  los  otros  chicos.  Al menos, me encontraba en lo correcto acerca de eso.

La  sincronización  de  los  mensajes  de  Alex,  me  convencieron  de  que  no quería dormir conmigo. Sin duda, era demasiado repugnante para él pensar en mi cuerpo desnudo, tanto que había preferido romper conmigo que exponerse  a eso.

Nunca he sido particularmente auto consiente acerca de mi cuerpo. Astrid siempre está pensando acerca del peso, incluso aunque ella es más delgada que yo. Stella es igual. No es que piense que tengo un cuerpo increíble, es solo que siento que hay cosas más importantes acerca de las cuales preocuparse. Claro, no me importaría si mi estómago fuera un poco más plano y mis  senos un poco más pequeños, pero hay algo sobre ver a tus supuestas mejores amigas agacharse para ver la cantidad de luz del día que se puede ver entre la parte superior de sus muslos, lo que hace realmente  difícil  que  importe.  Pero  después  de  los  mensajes  de  Alex  comencé  a preguntarme  si  había  algo  horriblemente  malo  con  mi  cuerpo,  algo  que  no  noté anteriormente  o  algo  que  los  chicos  podrían  encontrar  desagradable,  pero  nadie había tenido el valor de decirme.

 

 



Me  las  arreglé  para  ir  a  casa  desde  la  de  Astrid,  decirle  buenas  noches  a mamá e incluso cepillarme los dientes antes de que empezara a llorar.  Me sentía orgullosa  de  mí  por  eso.  No  podía  rodar  mi  cerebro  alrededor  de  la  rapidez  de esto. Un minuto tienes un novio y eres más feliz de lo que has sido y el mundo es un lugar maravilloso en el cual vivir, y al siguiente… no tienes nada. Esto era un cruel truco mágico: ahora lo ves… ahora no lo ves. Ahora  eres feliz, ahora no lo eres. Allí debería haber al menos algunas señales de peligro, ¿no es cierto? Debería haber,  al  menos,  alguna  corazonada  de  que  las  cosas  no  iban  tan  bien  como pensaba que estaban. Pero la última vez que nos vimos fue en vísperas de Navidad y  vi  cuanto  le  gustó  la  grabación  que  hice  para  él.  Se  encontraba  realmente conmovido. No puedes fingir ese tipo de emoción, ¿o si puedes? No, a menos que seas un mentiroso patológico. O un psicópata.

Le escribí a Astrid, incluso a pesar de que dijo que probablemente no podría usar  su  teléfono  en  Francia.  Recibí  una  respuesta  de  inmediato,  había  muchas maldiciones  y  decía  lo  que  haría  con  él  si  tuviera  la  oportunidad.  Por  supuesto, tuvo que mencionar que pensó que existía algo sospechoso acerca de Alex, a pesar de  que  ella  nunca  mencionó  nada  antes.  Pregunto  si  me  sentía  bien.  Le  dije  que pensaba que estaría bien, incluso aunque pensara que era una mentira. Ella parecía pensar  que  necesitaba  hacer  alguna  gran  muestra  a  Alex  de  que  no  ganó,  que 130  debería dejarle saber que no podía tratarme así. Decía que debería ir a su casa y botar por las escaleras todas sus cosas, preferiblemente cuando estuviera lloviendo o nevando. Le dije que lo pensaría. Nunca le había dicho a Astrid que no estuve en la casa de Alex; podría pensar que era extraño.

Pensé que nunca podría parar de llorar, que el interior de mi cuerpo podría comenzar  a  drenarse  y  terminaría  deshidratada  como  un  coco.  Me  senté  con  las piernas cruzadas en mi cama, con las cosas que Alex me dio: la gorra de lana con la calavera  y  huesos  cruzados,  el  diminuto  panda  del  Kinder  Sorpresa,  el  collar  de conchas.  Un  extraño  podría  pensar  que  no  costaban  demasiado,  pero  eran  todo para mí. Acompañado con el boleto del concierto donde nos conocimos y el boleto del  Castillo  Mary  King  Close  y  la  bolsa  de  azúcar  del  día  que  nos  besamos  por primera vez, y muchas otras pequeñas cosas que parecía que había coleccionado sin pensar realmente en ello. Quizás, mi subconsciente sabía que esto no duraría mucho y debería probablemente, tener algunos recuerdos para probarme que esto en realidad pasó, que no fue una especie de sueño loco hecho por la mente de una chica solitaria.

Por supuesto no iba a lanzar esas preciosas cosas en las escaleras de Alex.

Debería haber sabido que Astrid podría sugerir algo tan ridículo como eso. Pero me dio la idea de volver allí. Necesitaba verlo de nuevo, para que me viera a los ojos y me dijera que no me quería. Y allí permanecía la tonta fantasía donde él se diera cuenta del error de su decisión. Eso no funcionó muy bien, ¿verdad?

 

 



Traducido por Snowsmily 

Corregido por Sofía Belikov Abrí la puerta principal tan silenciosa y cuidadosamente como pude. Mamá me  había  dicho  que  no  se  iba  a  quedar  despierta  hasta  media  noche.  Nunca  le gustó Nochevieja, era alérgica a toda esa esperada y obligada alegría. Pero la luz estaba encendida en la sala de estar y podía escuchar la televisión. Traté de pasar más allá de la puerta de la sala en puntillas la puerta, pero esta se balanceó antes de que supiera lo que sucedía. Mamá estaba blandiendo un atizador. Sus gafas se encontraban torcidas en su cabeza y se veía aterrorizada.

Mamá  se  dio  cuenta  de  que  no  era  un  ladrón/asesino  y  bajó  el  arma.

Respiraba con fuerza. —¡Oh, Dios mío, casi me provocas un infarto! ¿Qué diablos 131  estás haciendo aquí?

Tomé el atizador y lo puse al lado del fuego, ganando un poco de tiempo para  recomponerme.  Planeaba  hacerlo  de  la  misma  manera  que  lo  hice  anoche; mamá no se enteraría de nada y yo podría llorar a salvo hasta dormirme, sabiendo que  nunca  descubriría  que  tan  estúpida  era  su  hija.  Ese  era  el   plan,  de  cualquier forma.  Todo fue un poco mal cuando mamá dijo—: De hecho, amor, simplemente estoy feliz de que estés en casa. Me sentía… bien, me sentía bastante sola, supongo.

—Tomó  asiento  en  el  sofá,  al  lado  de  una  desgastada  copia  de   Muerte en el Nilo; solo leía a Agatha Christie cuando se sentía deprimida. Había una botella de licor de manzana y zarzaparrilla negra en una cubeta de hielo en la mesita junto a una de  las  mejores  copas  de  cristal  de  mamá.  Un  tazón  de  pistachos  en  el  brazo  del sofá.  No  sabía  qué  era,  pero  algo  sobre  la  escena  me  hizo  sentir  increíblemente triste. Estallé en lágrimas.

Mamá saltó del sofá y me rodeó con sus brazos. No me preguntó cuál era el problema  —no enseguida. Acarició mi cabello e hizo sonidos tranquilizantes; me sentí  como  una  pequeña  de  nuevo,  corriendo  sollozando hacia  mi  mami  porque me  había  lastimado  la  rodilla  en  el  patio.  Lloré  tan  fuerte  que  empecé  a  toser; mamá  me  dijo  que  tomara  asiento  mientras  se  apresuraba  hacia  la  cocina  para conseguirme un vaso de agua. El llanto disminuyó un poco en el par de segundos que  mamá  estuvo  fuera  de  la  habitación,  pero  se  reanudó  igual  de  fuerte  tan pronto como estuvo de regreso.

 

 



Bebí  el  agua  a  sorbos  y  la  tos  se  detuvo.  Mi  mirada  se  dirigió  hacia  la televisión;  un  estudio  con  una  gran  pantalla  mostraba  la  cuenta  regresiva, mezclado con escenas de la multitud de Londres y Edimburgo.

El llanto se redujo a gimoteos y  entonces mamá me preguntó qué estaba mal.

Tenía que decirle a  alguien. Era demasiado para que lidiara con ello por mi cuenta. Astrid no se hallaba en el país, apenas hablaba con Stella y no había nadie más.  Alex era la persona en la que confiaba.

Escupí las palabras antes de que perdiera los nervios.  —Alex es… Alex es una  chica.

La  cuenta  regresiva  en  la  televisión  llegó  a  cero  en  el  mismo  momento.

Celebraciones y fuegos artificiales estallaron. Personas gritando feliz año nuevo y cantando  Auld Lang Syne y besando a completos extraños. Mamá presionó el botón de  silencio  en  el  control  remoto.  La  escena  de  la  multitud  parecía  mucho  más siniestra en silencio.

—Lo  siento,  no  estoy  segura  de  lo  que  acabas…  —Mamá  no  parecía horrorizada  —aún  no.  Bien  podría  haber  dicho  „Alex  es  un  robot‟  o  „Alex  es  un alienígena‟. Cualquiera de esos podría haber sido más fácil de explicar.
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No me creyó al principio. Seguía diciendo que no entendía y me miraba con sospecha. Le conté toda la historia sobre como Alex y yo nos conocimos y cómo nunca se me ocurrió ni por un segundo que no era lo que parecía ser. Mamá no parecía pensar que era posible; no podía culparla realmente por ello. Al menos no me regañó por conocer a algún extraño en internet —lo que agradecía. Ni siquiera dijo algo porque mintiera sobre pasar la noche con Astrid.

Después  de  un  par  de  minutos,  mamá  negó  con  la  cabeza.  —No  puedo creerlo. ¡No tiene ningún sentido! ¿Por qué alguien haría eso?

Buena pregunta. No sabía la respuesta, así que solo me encogí de hombros.

Pensé  que  me  sentiría  mejor  ahora  que  había  compartido  la  carga,  pero  solo  me sentía  completamente  cansada.  Mi  mirada  se  dirigió  hacia  la  televisión,  donde alguna  vieja  banda  de  los  ochentas  tocaba  una  canción  que  reconocía  de  un comercial de coches.

Mamá colocó una mano en mi brazo, de modo que tuve que alejar la mirada de la televisión. Reconocí la mirada en su rostro inmediatamente. Era la que ponía cuando  estaba  a  punto  de  decir  algo  que  sabía  que  no  iba  a  gustarme  — generalmente  la  usaba  cuando  quería  que  practicara  una  hora  extra  de  piano, porque  una  vez  leyó  que  tomaba  diez  mil  horas  de  práctica  lograr  algo verdaderamente.

—¿Qué? —pregunté.

 

 



—¿Cariño?  —Alargó  la  palabra  un  poco,  como  si  estuviera  probando  una banda elástica para ver cuánto tomaría que se rompiera. Y allí fue cuando supe que lo estaba punto de decir me alteraría o desagradaría mucho más de lo habitual—.

¿Eres…?  ¿Eres…   lesbiana?  —Medio  susurró  la  palabra  y  se  encogió  al  mismo tiempo.

Sentí  una  ráfaga  de  calor  subir  a  mi  rostro  y  mi  corazón  comenzó  a  latir realmente  rápido  y  sentí  una  ira  que  nunca  había  sentido  antes.  ¿Cómo   podía siquiera  creer  semejante  cosa,  sin  mencionar  decirla?  Debería  haber  sabido  que decirla  era realmente  estúpido.  Debería  haber  sabido  que no  entendería  —nunca me había entendido en toda mi vida, así que, ¿por qué esto debería ser diferente?

Bajé la mirada y noté que mi mano se aferraba al brazo del sofá tan fuerte que mis nudillos estaban blancos. Me sentía furiosa con mamá por ser tan increíblemente estúpida y perder tan completamente el punto, como siempre; pero más que eso, estaba enojada con Alex. Ella me puso en esta situación. Ella me hizo esto.

Ese fue el momento en el que todo se hizo claro. El chico del que me había enamorado  no  existía.  Era  un  personaje  creado  por  una  chica  realmente  jodida queriendo  engañarme  para  que  me  gustara.  Y  ahora  mi  madre  pensaba  que  era lesbiana  porque  no  podía  creer  que  fuera  lo  suficientemente  estúpida  para  ser 133  engañada de ese modo. Mi estómago se retorció.

— ¿Qué?  —La incredulidad en mi voz no podría haber sido más obvia, pero mi madre no parecía notarlo.

Su  mano  apretó  la  mía.  —No  es  nada  de  lo  que  avergonzarse,  sabes…  yo incluso…  supongo  que  dirías  que  “experimenté”  mientras  estuve  en  la universidad.  —Se  rió  incómodamente  y  quise  darle  un  puñetazo  en  el  rostro.

Nunca quise golpear a una persona antes.

Alejé su mano. —¡Jesucristo, mamá! ¿De qué demonios estás hablando?  Te dije lo que sucedió. ¿Por qué siempre eres tan rápida al pensar lo peor de mí?

—Oh, deja de ser tan dramática. Eso no es cierto y lo sabes. Es solo que esto es muy difícil de comprender. De seguro puedes ver las cosas desde mi punto de vista.

Ira. Eso era lo que sentía, pura y simple. Me levanté del sofá de un salto y me  giré  hacia  ella.  —¿Ver  las  cosas  desde   tú  punto  de  vista?  ¡¿Y  qué  tal  ver  las cosas desde mi punto de vista para variar?!  Sabía que no debía decirte. Debo haber estado loca para pensar que de verdad me apoyarías en lugar de juzgarme como siempre.  ¡No  puedo  creer  que  seas  de  esta  manera!  —Estaba  prácticamente escupiéndole  las  palabras.  Tomé  una  profunda  y  tranquilizante  respiración—.

¿Cuántas veces más quieres que lo diga antes de que lo comprendas en tu estúpida cabeza? Pensé. Qué. Alex. Era. Un. Chico. No soy  lesbiana, y si lo dices una vez más juro que…

 

 



—No tengo idea de por qué estás poniéndote contra mí. Dije que deberías concentrarte  en  el  piano  y  la  escuela  pero  no  me  escuchaste,  ¿cierto?  Siempre piensas  que  eres  más  lista.  —Frunció  sus  labios  en  una  fina  y  malvada  línea—.

Bien, tal vez esta será una lección para ti.

Comencé a llorar de nuevo, más de frustración que cualquiera cosa. Mamá tomó eso como una señal de victoria y me hizo un gesto para que me sentara. Me senté y lloré. Mamá me rodeó con sus brazos. —Lo siento, amor. Es solo que esto es  tan  impactante.  Pero  si  realmente  dices  que  no  sabías  lo  de  Alex,  entonces  te creo. —No  sonaba como si me creyera—. Es solo que es mucho para asimilar. No estoy segura de qué pensar.

Mordisqueé  mi  labio  inferior  —un  viejo  habito  que  enloquecía  a  mamá.

Probé la sangre en mi boca mientras decía las próximas palabras. —Ella me hizo…

Mamá me interrumpió. —¿Te hizo  qué? —Sus ojos estaban fijos en mí.

Enamorarme de ella. Eso era lo que iba a decir.

—Oh, Dios mío, ¿qué dices, Kate? ¿Te… te  agredió? —Sus manos cubrieron su  boca  como  si  no  estuviera  segura  que  quisiera  que  esa  horrible  palabra  fuera escuchada.  ¿Agredirme?   ¿De  dónde  demonios  vino  eso?  Era  como  si  estuviera 134  tratando de mal interpretar cada cosa que decía. Estaba tan fuera de punto.

Apreté los puños de nuevo. —¡No! Eso no es lo que… —Me detuve. Eso no era lo que iba decir. No   iba. Pero mamá estaba mirándome diferente ahora  —con menos confusión y sospecha, más preocupación. Quería que permaneciera de ese modo. Necesitaba que viera que   yo era la víctima aquí—. Hizo cosas… conmigo.

Pero no quería.

 

 

 



Traducido por Snowsmily 

Corregido por Meliizza 

 

Esperaba  que  mamá  se  volviera  completamente  loca.  Si  lo  hubiera  hecho creo  que  podría  haberme  sincerado  en  algún  momento,  pero  solo  murmuró  un silencioso “oh Dios mío” y permaneció muy quieta.

Retráctate.  Di  que  no  lo  dijiste  en  serio.  Hazlo ahora.   —Mamá,  yo  no…  —Era físicamente incapaz de terminar la oración. La verdad no quería salir de mi boca.

—¿Qué  te  hizo  exactamente?  —Su  mirada  permaneció  firmemente  en  la televisión.

Negué con la cabeza. —No puedo… no quiero hablar de eso. —Mi mirada 135  permaneció firmemente en la televisión también.

Estaba  segura  de  que  no  lo  dejaría,  pero  lo  hizo.  No  podía  asegurar  si habíamos hablando de sexo alguna vez. Cuando comencé a hacer preguntas hace un par de años sobre de dónde venían los bebes cambiaba el tema y luego dejaba un libro sobre la pubertad y sexo en mi almohada un par de días después. Ese fue el comienzo y el final de la discusión sobre cigüeñas y semillas.

Mamá colocó su mano sobre la mía y le dio un apretón.  —Lo siento, amor.

—Luego me rodeó con su brazos y lloré un poco más, porque ¿Qué más quedaba por hacer? Alrededor de las dos de la mañana, me envió a la cama con una taza de chocolate caliente y la confianza de que todo estaría bien. No le creí pero asentí de cualquier modo. Hubo un golpe en mi puerta un par de minutos después y mamá entró y se sentó en el borde de mi cama. Usaba su gastada bata de noche en lugar de la nueva y elegante que le regaló Mags para navidad.

Ni  siquiera  toqué  el  chocolate  caliente,  pero  mamá  no  se  arrojó  en  su discurso habitual de “no quieres, no desperdicies”. En su lugar me preguntó cómo me sentía y  le respondí con un encogimiento. Me sentía vacía  —como si  alguien hubiese desgarrado mis extrañas con un sacabocados. Cada ultimo sentimiento fue retorcido de mi cuerpo, dejándome aturdida y entumecida.

Mamá sonrió tentativamente. —Sé que esto no ha sido el mejor comienzo de Año  Nuevo  Kate.  Pero  ya  no  tienes  que  preocuparte.  ¿De  acuerdo?  Todo  ha terminado.  Y  yo…  bueno,  estoy  aquí  para  ti  si  necesitas  hablar  sobre  algo.  No puedo  prometerte  que  siempre  diré  lo  adecuado,  pero  estoy  intentándolo.  Tienes 

 



que  dejarme  estar  aquí  para  ti.  Creo  que  deberíamos…  bueno,  vamos  a  hablar sobre las cosas en la mañana. —Me las arreglé para decir gracias. No dije que no tenía  intención  de  hablar  sobre  las  cosas  en  la  mañana;  eso  solo  causaría  otra discusión y me encontraba demasiado exhausta para pensar sin mencionar pelear.

Mamá  me  dejó,  diciendo  que  dejaría  la  puerta  de  su  habitación  abierta  y  que debería gritar si necesitaba algo. Era la misma cosa que decía cuando me hallaba enferma.

Cuando estuve segura de que se había ido completamente saqué mi teléfono de debajo del edredón. Lo  escondí solo en caso de que a mamá se le ocurriera la brillante idea de confiscarlo. Pensé que podría estar preocupada de que Alex me contactará,  de  que  exigiera  saber  dónde  vivía  para  poder  salir  hecha  una  furia y hablar  con  sus  padres.  Pero  no,  mamá  me  trataba  como  si  estuviera  enferma, pero  eso  era algo con lo que sabía lidiar. Si me trataba como a una inválida no tenía que pensar en si su hija era lesbiana o no.

Tenía cuatro mensajes más en mi teléfono. Uno de Astrid, tres de Alex. El de Astrid era obviamente el mensaje que les envió a todos en su lista de contactos.

Feliz Año Nuevo, ¡perras! Xxx

No  me  sorprendía  que  no  se  hubiera  molestado  en  enviarme  un  mensaje 136  personal, aunque sabía que había sido botada por mi novio la noche anterior. Si supiera  la  verdad  probablemente se  las  habría  arreglado  mágicamente  para  estar en  el  próximo  vuelvo  a  casa  solo  para  asegurarse  de  que  fuese  la  primera  en escuchar los detalles jugosos. Después de todo, los chismes como estos no suceden todos los días. El pensamiento de contarle a Astrid me llenaba de pánico. Sabía que se preocupaba por mí a su modo, pero la prioridad número uno de Astrid siempre ha sido, y siempre será Astrid. Y su cosa favorita en el mundo es el drama. No me dejaría en paz hasta que supiera cada detalle. Entonces procedería a llamar a todos los que conociera, sin duda añadiendo que siempre pensó que existía algo extraño acerca  de  Alex  pero  no  había  logrado  descubrirlo.  Astrid  nunca  me  dejaría olvidarlo; sería insoportable.

Entonces  me  golpeó.  No  existía  razón  para  que  Astrid  se  enterara.

Pensándolo  bien,  no  había  razón  para  que  alguien  más  lo  supiera.  No  estaría siquiera  mintiendo  —no  exactamente.  Tuve  un  novio,  y  había  roto  conmigo.

Veinticuatro horas antes esos eran los hechos como los conocía. Nadie necesitaba saber sobre lo que sucedió desde entonces. Ser botada era lo suficientemente malo.

No existía razón para que fuera humillada incluso más.

Ocultarle  la  verdad  a  Astrid  no  sería  necesariamente  fácil.  Tenía  una habilidad desconcertante para sacar las cosas que  las personas querían mantener en privado —como el hecho de que Stella había comenzado a ver a un terapeuta del habla sobre su siseo o que el papá de Martin Todd se hallaba en prisión. Sin embargo,  fui  lo  suficientemente  discreta  en  los  últimos  meses  para  volverme 

 



bastante  buena  en ello.  Astrid  no  tendría  razón  para  sospechar  lo que  realmente había  sucedido  —no  lo  adivinaría  ni  en  un  millón  de  años.  Nadie  lo  adivinaría porque era demasiado extraño. Tenía eso a mi favor, al menos.

Tendría  que  decirle  a  mamá  que  quería  olvidarlo  todo  y  hacer  que prometiera  que  guardaría  el  secreto.  Estaría  bien  con  eso;  no  tendría  que preocuparse de que las personas pensaran que su preciosa hija era lesbiana.

Haría todo lo necesario para limpiar  cada rastro de Alex y como me sentí por él (ella) de mi memoria. Tal vez algún día no dolería tanto.

 

 

 

Los  mensajes  de  Alex  eran  exactamente  lo  que  esperaba.  Más  disculpas  y por favor podemos hablar de esto, puedo explicarlo. Más mentira de esta persona que  me  di  cuenta  que  ni  siquiera  conocía,  borré  cada  mensaje  y  me  pregunté  si 137  debería seguir adelante y borrar el número de Alex. Me encontraba a punto de hacerlo cuando otro mensaje llevó.

Por favor, te amo. 

Esa fue la gota que colmó el vaso. Borré cada mensaje suyo y luego borré su número.  Mañana  cerraría  mi  perfil  en  el  foro  Seving  Serenity  y  me  desharía  de todo lo que Alex me  dio. Todas esas pequeñas cosas que  parecían tan especiales ahora no tenían significado. El collar de concha ya no era un cuerno de unicornio —era  solo  una  concha  en  una  cuerda.  Siempre  había  sido  una  concha  en  un cordón, por supuesto, pero las cosas adquieren cierta clase de magia cuando son de alguien que amas.

Te amo.  Cuando Alex me dijo esas dos palabras por primera vez pensé que mi  corazón  podría  estallar  de  felicidad.  Por  supuesto,  las  había  dicho  primero  a pesar de que realmente no las decía en serio. Astrid decía que tú  nunca deberías ser la primera en decirlas. Decirlas te hacía parecer débil, que le daban (quien quiera que él pudiera ser) la delantera y podrías también simplemente darle una licencia para pisotear tu corazón. Cada vez que hablaba de ese modo solo rodaría mis ojos y  sonreiría  pero  nunca  estuve  en  desacuerdo  —estar  en  desacuerdo  con  Astrid nunca  valía  la  discusión.  Sin  embargo,  podría  haber  tenido  razón  esta  vez.  Alex ciertamente me pisoteo el corazón. Con una aplanadora, pensándolo mejor.

Te amo.  Dijo esas palabras en serio cuando las dije ese día en Calton Hill. No hubo duda en mi miente. Estuve pensando en ello por semanas, analizando cada sentimiento desde cada ángulo posible. Preguntándome si  esto era lo que llamaban 

 



amor. Si era pensar en alguien cada minuto de cada día o poner su felicidad sobre la tuya o sentirte como si fueras imparable mientras estuvieran a tu lado. Porque así es exactamente como me sentí.

Había  amado  al  chico  que  pensó  en  traer  una  patineta  a  una  cita  lo  haría parecer  mucho  más  genial.  El  chico  que  siempre  caminaba  con  su  cabeza  abajo, hombros ligeramente hundidos porque no se daba cuenta (o no le importaba) que tan apuesto era. El chico que casi lloró cuando me escuchó tocar nuestra canción.

Era la clase de novio que toda chica quería —aparte de Astrid, quien declaraba que nunca saldría con un chico sin abdominales. Lo que estaba muy bien si vivías en Los Ángeles o Miami pero no completamente realista si vivías en Edimburgo.

Si me hubiera sentado y escrito una lista de todo lo que quería en un novio, Alex  habría  rellenado  casi  cada  casilla.  No  podía  haber  esperado  a  nadie  mejor.

Pero todo fue demasiado bueno para ser cierto; mi novio nunca existió.

Cerré  mis  ojos  y  traté  de  dormir  pero  no  podía  dejar  de  pensar  en  el momento  cuando  vi  a  Alex,  cuando  la  vi  a  ella,  vistiendo  una  falda.  Y  fue  tan increíblemente obvio que era una chica.  Por supuesto que era una chica. Sus rasgos eran demasiado delicados, demasiado finos. Tenía  pechos. Esa única cosa no podía sacarla de mi mente, no eran gigantes o algo, pero se encontraban definitivamente 138  ahí. Y no habían estado ahí antes. Puedo ser estúpida y despistada pero creo que me  hubiera  dado  cuenta  si  mi  novio  hubiera  tenido  senos.  El  pecho  de  Alex  era plano y duro, como esperaba que fuera el pecho de un chico. Pero nunca lo había visto sin una camisa; nunca lo  toqué sin  una camisa puesta. Hace tiempo vi una película donde una mujer envolvía bandas alrededor de su pecho para aplanas sus senos.  Alex  debe  haber  hecho  lo  mismo,  haciendo  todos  los  esfuerzos  para engañarme.

Repentinamente me di cuenta de algo, pateándome por no pensarlo antes.

Esa era la razón por la que  estuvo tan renuente a llevar las cosas más  lejos  —no existía  forma  de  que  pudiera  permitirme  verla  sin  ropa.  ¿Pero  esa  era  la  única razón por la que rompió conmigo?

Me amaba. Una  chica me amaba —o al menos  creía que lo hacía. Obviamente era lesbiana— una de esas con aspecto de chico que compraba ropa de hombre y nunca  se  sentaba  con  las  piernas  cruzadas.  No  que  supiera  algo  sobre  lesbianas.

Todo  lo que  sabía  era que  los  chicos  en  la  escuela  pensaban  que  no  existía  nada más caliente que dos mujeres juntas. Pero por supuesto las mujeres tenían que ser rubias y delgadas con senos enormes y explosivos y cargadas de maquillaje. Astrid me  dijo  que  no  eran  lesbianas  reales.  Solo  era  actrices  (si  podías  llamarlas  de  ese modo) que hacían lo que fuera si les pagaban por hacerlo. Me daba nauseas solo pensar en ello.

Me  gustó  besar  a  Alex.  No.  Amé besar  a  Alex.  No  podía  imaginar  que hubiera alguien mejor besando en todo el mundo entero. Esa era la única queja de 

 



Astrid acerca de Justin; decía que tenía que enseñarle como besar de la manera en que le gustaba. Era como entrenar a un perro, aparentemente. Astrid me dio una mirada desbastadora  cuando  le  dije  que  Alex  besaba  perfectamente.  Cuando  la ignoré y continué para hablar de que tan suaves eran sus labios, dijo—: Sí, bueno, no es como si tuvieras a alguien para compararlo, ¿cierto? —Eso me cerró la boca.

Astrid  siempre  fue  una  experta  en  reducir  a  las  personas  a  nada;  era  su  don especial.

Repentinamente parecía la cosa más importante en el mundo; me rompieron el corazón y fui engañada y traicionada de la forma más inimaginable, pero ahora tenía algo en lo que concentrarme. Una meta simple y concreta.  Astrid nunca debe, jamás, enterarse de esto. 
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Traducido por Jeyly Carstairs 

 

 

Corregido por Niki 

 

No fue tan bien recibido, lo de decirle a mamá que solo quería olvidar todo eso. Hizo panqueques de arándanos para el desayuno; solo los hacía en ocasiones “especiales”  como  la  mañana  después  de  que  papá  se  fue.  Resultó  que  quería hablar  sobre  cosas.  Y  si  no  quería  hablar  con  ella,  pensó  que  debería  hablar  con alguien. Dijo algo así —como si iniciara con letra mayúscula. Que no tenía idea de quién era ese Alguien, pero que sí estaba segura de que no lo quería conocer. Le dije a mamá que necesitaba algo de tiempo para pensar —espacio para respirar— y dio marcha atrás, pero no sin antes de decirme que solo quería asegurarse de que hacia lo correcto por su niña.  No había sido su niña por años.
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Al  final  solo  logré  tragar  la  mitad  de  un  panqueque  —tiré  el  resto  a  la basura  cuando  mamá  no  miraba.  Se  sentía  como  si  mi  estómago  se  hubiera reducido  al  tamaño  de  una  pelota  de  golf  durante  la  noche.  A  papá  le  gustaba jugar golf. Probablemente todavía lo jugaba.

Apagué mi teléfono después de recibir dos mensajes de texto más de Alex.

No importaba que hubiera borrado su número, porque me lo sabía de memoria. En el segundo mensaje me pedía que le dijera si quería que dejara de molestarme, lo cual no tenía ningún sentido en absoluto. Sin duda el hecho de que la ignoraba era suficiente para demostrar que no quería tener nada más que ver con ella. Era como si estuviera tratando de engañarme para hablar con ella, pero no iba a funcionar.

No le dejaría atraparme. Moví mi silla del escritorio hacia el armario, subiéndome en la silla,  me coloqué en puntillas  y empujé el teléfono fuera de mi alcance. La parte  superior  del  armario  estaba  llena  de  polvo;  mamá  nunca  se  molestaba  en limpiar las cosas que no podía ver.

Pasó media hora antes de que me diera cuenta de que no podría vivir sin mi teléfono; Astrid probablemente me escribiría y si no le respondía sabría con certeza que algo pasaba.  Debía volver de  esquiar mañana y sin duda querrá consolarme después  de  mi  terrible  ruptura.  (Y  por  “consolarme”,  me  refiero  a  “ser condescendiente y probablemente regodearse un poco”) Tuve que usar mi raqueta de tenis para jalar el teléfono  a donde pudiera alcanzarlo y casi me caigo de la silla y me rompo el cuello en el proceso. Cuando encendí el teléfono no tenía textos de nadie.

 

 



Mamá  pasó  la  mayor  parte  del  día  sentada  en  la  mesa  de  la  cocina, tecleando  en  su  antigua  portátil.  Era  casi  como  si  la  noche  anterior  no  hubiera ocurrido. Pero ciertas cosas hacían obvio que algo cambió. Mamá no me molestó por el ensayo de piano  y sugirió un paseo en la playa después de la comida (la cual no comí). Nunca íbamos a caminar a la playa —no desde que papá se fue de todos modos.  No  insistió  mucho  cuando  le  dije  que  no  tenía  ganas.  No  tenía  idea  de cuánto tiempo duraría, mamá tratándome como a un ser humano cuyas opiniones eran  válidas,  pero  no  me  quejaba.  Era  una  pena  que  algo  realmente  tan  horrible tuviera  que  pasar  para  que  ella  fuera  amable  conmigo.  Me  hizo  mi  sándwich tostado favorito para la cena, con una ensalada de tomate al lado.  Mordisqueé la corteza, comí la mitad de un tomate cherry y tiré a la basura el resto cuando mamá estuvo de espaldas.

Me  senté con  mi  madre  durante  un rato  por  la  tarde,  solo  para  que  no  se preocupara. Fingí leer el libro que me regaló en navidad mientras ella miraba uno de los impresionantemente aburridos programas de antigüedades que insistía en grabar todos los días. Por alguna razón parece importarle si una pareja de extraños usando  forros  polares  rojos  a  juego  se  lucran  de  un  horrible  jarrón  que  han comprado.  Sin  embargo,  en  esta  ocasión,  no  parecía  disfrutarlo  tanto  como  de costumbre.  Por  el  rabillo  del  ojo  seguí  atrapándola  mirándome.  Por  lo  general  si 141  mamá tiene algo que decir va y lo dice —nunca se preocupa por molestar o herir a las personas. Estas miradas tímidas eran nuevas —y bastante irritantes.

No  necesité  fingir  mi  bostezo  antes  de  decir  que  quería  dormir  temprano.

Me levanté y me incliné para darle a mamá un beso en la frente y me dijo: —Buenas  noches,  duerme  profundamente.  —Lo  cual  me  decía  todas  las noches  desde  que  era  pequeña.  Entonces  me  di  cuenta  de  que  se  le  olvidó decírmelo ayer por la noche.

Solo recogía mi libro y la taza vacía cuando aclaro su garganta y dijo: —Kate,  siento  que  esto  te  haya  pasado.  —Sus  ojos  no    dejaron  de  ver  la pantalla del TV.

—Está bien… voy a estar bien, sabes.

Sacudió la cabeza y me miró.

—Lo  que  esa  chica  te  hizo…  es  asqueroso.  Ni  siquiera  puedo  imaginar  lo que debes sentir. No se le puede permitir  que le haga esto a alguien más.

—No  creo  que  ella…  quiero  decir,  no  creo  que  ella  sea  una  especie  de…

depredadora. —Tenía que ser cuidadosa aquí.

—¿Cómo  lo  sabes?  ¿No  sabes  nada  de  ella,  verdad?  Por  lo  que  sabemos podrías no ser la primera chica a la que ha…  abusado. — Mamá hizo una mueca.

 

 



—Por  favor,  ¿podemos  dejarlo?  Realmente  no  quiero  pensar  más  en  ello.

Quiero  olvidar  que  aún existe  y  simplemente  seguir  adelante con  mi vida.  —Me encontré mirando el piano. Lo que me dio una idea—. Sabes… pensaba en entrar a la  competencia  este  año.  Sería  bueno  tener  algo  en  que  concentrarme  —dije  esto casualmente, como si no fuera la gran cosa.

—Oh. —Se enderezó—. Ahora eso suena como una muy buena idea. Solo si quieres, aunque… no hay presión. —Esa fue una risa. Solo trató de conseguir que entrara  en  la  competición  de  pianistas  jóvenes  del  norte  durante  los  últimos  tres años,  intensificando  la  presión  hasta  que  casi  no  pasaba  un  día  sin  que  lo mencionara.

—No hay presión —repetí—. ¿Tal vez podrías ayudarme a elegir que piezas tocar?

Se  veía  tan  esperanzada,  como  si  un  concurso  de  piano  sin  sentido realmente pudiera arreglar todo lo que estaba mal.

—Me gustaría eso. Ahora vete a la cama. Y no te preocupes por nada, ¿De acuerdo? Todo va a estar bien. —Casi sonaba convencida.
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Al  día  siguiente  me  desperté  con  un  mensaje  de  Edward,  que  envió  a  las 2:34 am: ¡Feliz  año  nuevo!  Un  nuevo  año  parece  ser  el  momento  perfecto  para 

deshacerte de ese novio tuyo, ¿no te parece? 

Genial.  Justo  lo  que  necesitaba.  No  podía  decirle  que  Alex  y  yo  aún seguíamos  juntas  porque  mamá  saltó  a  decirle  algo  a  Mags,  incluso  si  no  le  dijo toda la verdad. Le respondí: De  hecho,  rompí  con  él.  Demasiado  ocupada  para  un  novio  en  este momento . 

Esperaba que eso fuera suficiente para conseguir que me dejara en paz. Sus bromas  sobre  nosotros  juntos,  se  habían  vuelto  mucho  menos  chistosas recientemente,  y  las  miradas  que  me  daba  me  hacían  sentir  incómoda.  Traté  de hablar  con  mamá  al  respecto,  pero  me  dijo  que  solo  bromeaba  conmigo  —que Edward nunca se interesaría en una colegiala. No tenía ni idea.

Le mentí a Alex, diciéndole que Edward tenía una nueva novia. No quería mentirle  pero  Alex  se  mantenía  haciendo  preguntas  sobre  él,  claramente  celosa.

 

 



Era  una  mentira  inofensiva  —una  mentira  piadosa,  sin  duda.  Hizo  que  Alex  se sintiera  mejor  y  que  se  sintiera  menos  culpable  por  enfrentarse  a Edward el  año pasado solo porque yo tuve un sueño embarazoso sobre él. Eso era lo mucho que me importaba Alex. No quería que nada ni nadie lo hiciera (LA HICIERA) sentirse mal. Su felicidad era mi prioridad número uno.

Edward respondió de inmediato a pesar de que solo debió haber tenido un par de horas de sueño: Esa  es  la  mejor  noticia  que  he  oído en  todo  el  año.  Llámame  si  te sientes 



sola. 

No tenía ni idea de lo que le pasó. Nunca solía ser tan ruin como esto. Ir a la universidad  lo  convirtió  en  una  especie  de  aspirante  a  mujeriego  y  realmente  le quedaba. Si realmente esperaba que lo llamara, esperaría un tiempo muy largo.  He tenido suficiente de chicos por el momento. Eso fue lo que pensé cuando leí el texto de Edward.  Era  casi  ridículo  que  todavía  no  podía  meterme  en  mi  estúpida  cabeza que aún no había tenido nada que ver con  ningún  chico. Mi cerebro no podía llegar a un acuerdo con eso todavía. Cada vez que pensaba en Alex, las palabras ÉL,  LO

y  SUYO  estaban  allí  en  vez  de  ELLA,  LA  Y  SUYA.  De  repente,  los  simples pronombres  eran  confusos  para  mí.  Pero  Alex  fue  mi  novio,  aun  cuando  él 143  técnicamente nunca existió.

Sería  mejor  si  Alex  hubiera  muerto  —tal  vez  golpeado  por  un  autobús mientras montaba su patineta. Entonces lograría ser la  novia en duelo y estaría a salvo de la certeza de que todo fue una mentira. Astrid sentiría lastima por mí y las chicas de la escuela me mirarían de manera diferente —pensarían que era valiente, trágica e  interesante.  Mamá cuidaría de mí y probablemente me dejaría librarme del piano  por  un  tiempo.  Y  tal  vez  ella  podría  llamar  a  papá  y  él  aparecería  en  la puerta  un  día  y  diría  lo  siento  por  ser  un  tan  terrible  padre  y  se  trasladaría  de nuevo a Edimburgo y lo vería por lo menos dos veces a la semana.

Esta pequeña fantasía explotó en cuanto me puse a pensar en ello. Solo sabía que  si  Alex  moría,  estaría  en  los  periódicos  o  en  internet  y  por supuesto  ellos  sabrían  que  es  una  chica.  Así  que  me  encontraría  en  la  misma posición que estoy ahora, excepto que me sentiría en conflicto sobre si odiarla o no, porque estaba mal  —por no decir sin sentido— odiar a una persona muerta. Las chicas  de  la  escuela  aun  me  mirarían  de  manera  diferente,  pero  me  mirarían pensando  que  era  un  fenómeno  total.  Así  que  en  general  era  mejor  que  Alex estuviera viva.

No hubo más mensajes de Alex durante la noche. Tal vez por fin se dio por vencida. Eso sería una buena cosa… ¿no?

 

 

 



 

 

Mamá  actuaba  raro  en  el  desayuno  a  la  mañana  siguiente,  revoloteando alrededor de la cocina como un gorrión con trastorno de atención .  Me las arreglé para comer un poco de cereal aunque todavía no tenía hambre. La última cosa que necesitaba era que mamá saltara a la conclusión de que desarrollaba algún tipo de trastorno  alimentario.  Probablemente  me  haría  ir  directamente  al  médico  y  me enviarían a una clínica en el medio de la nada (Después de que se asegurara de que hubiera un piano medio decente disponible donde pudiera tocar).

—¡Entonces!  —Su  voz  era  demasiado  fuerte,  demasiado  radiante—.  Así que… ¿qué vas a hacer hoy?

Me encogí de hombros a pesar de que era una de las cosas que más odiaba.

Finalmente paró de revolotear y se sentó a mi lado en la mesa.

—¿Cuando regresa Astrid?
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En ese preciso momento mi teléfono sonó con un mensaje de Astrid y mamá bajó la mirada y vio su nombre en la pantalla.

—¡Hablando  del  diablo!  —Leí  el  mensaje,  inclinando  el  teléfono  lejos  de mamá.  Astrid  estaba  de  vuelta  y  quería  que  me  pasara  por  su  casa  para  hacerle compañía  mientras  desempacaba.  No  se  molestó  en  preguntar  cómo  me encontraba—.  Si  quieres  salir  de  la  casa  por  unas  horas,  está  bien  por  mí.  —La sonrisa  de  mamá  era  casi  convincente.  No  le  gustaba  Astrid,  nunca  lo  hizo.  Me encogí  de  hombros  otra  vez  solo  para  ver  lo  que  haría;  ni  siquiera  se  inmutó.

Colocó su mano en mi hombro y dijo—: Creo que podrías hacerlo mejor con una amiga ahora.  Está muy bien hablar conmigo, pero creo que estarías más cómoda hablando con Astrid, ¿no te parece?

—¡Mamá! ¡Ya te lo he dicho! No quiero que nadie se entere de esto… es…

privado.

Levantó las manos en señal de rendición. —Lo sé, lo sé, pero… Astrid sabe que tú y Alex han… eh… terminado las cosas, ¿no? Lo menos que puede hacer es proporcionarte un poco de té y simpatía. No necesita saber el resto.

—¡No necesito té y simpatía! ¡Necesito… Dios, ni  siquiera lo sé!  —Empujé mi silla hacia atrás y me fui hecha una furia al fregadero, tiré el tazón de cereal, la leche salpicando los platos limpios en el escurridor. Cogí mi teléfono de la mesa y salí de la habitación antes de que mamá pudiera gritarme.

 

 



¿Té  y  simpatía?  Como  si  eso  fuera  a  arreglar  algo.  Lo  que  realmente necesitaba era que los últimos meses de mi vida no hubiera sucedido. Necesitaba que mi corazón sea irrompible.

Necesitaba a Alex — mi  Alex— para estar bien.

145

 

 



Traducido por Jeyly Carstairs Corregido por Vanessa Farrow Me encontraba sentada en la cama de Astrid, mirándola hurgar en su maleta por el regalo que supuestamente me compró. Astrid nunca me compraba un regalo de regreso  de sus vacaciones a pesar de que yo siempre me aseguraba de traerle algo.  Pero  por  supuesto  se  volvió  blandiendo  un  chocolate  Toblerone como  una espada. —Se ha demostrado científicamente que el chocolate es, como el antídoto oficial para las rupturas. Me encuentro bastante segura de que si te comes todo de una vez te olvidaras de ese bastardo.

—Me encuentro bastante  segura de que si me como todo de una sola vez, vomitaré.
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—¡Exactamente! Y no pensarás en él con la cabeza en el inodoro, ¿verdad?

No podía dejar de reír. Sin embargo mi risa no sonaba del todo bien para mí, había algo de vacío en ella. Era un eco de la risa real. Aun así, fue suficiente para hacer  sonreír  a  Astrid.  Ella  es  hermosa  cuando  sonríe.  Normalmente  hay  algo agresivo  en  sus  rasgos,  algo  que  podrías  interpretar  como  mezquindad.  Astrid siempre dice que la gente necesita tiempo para adaptarse a ella, y tiene razón. Si la ves caminando por la calle, sin sonreír o reír ni nada, probablemente llegues a la conclusión  de  que es  una  perra.  Y  es  una  perra  una  gran  parte del  tiempo,  pero puede  ser  agradable también.  Es  solo  que tiende  a  no dejar  que  la  gente  vea  ese lado de ella.

Astrid me hace contarle la historia completa de la ruptura con todo detalle, incluso  quería  ver  los  mensajes  que  Alex  me  envió,  pero  le  dije  que  los  eliminé.

Aprobó eso.

Se  dejó  caer  en  la  cama  junto  a  mí,  dejando  su  ropa  esparcida  por  la alfombra. —Dios, Kate, todo esto es  tan raro. Parecía tan  enamorado de ti, ¿sabes? — Asentí débilmente—. Era como un cachorro, viendo cada uno de tus movimientos y tratando de hacer lo que tú querías que haga. —Esta no era la primera vez que Astrid  utilizaba  la  analogía  del  cachorro.  No  me  gustó  más  de  lo  que  lo  hizo  la última  vez—.  Quiero  decir,  ¿qué  tipo  de  chico  abandona  a  su  novia  antes de tener…  ¡sexo!?  Esta  debe  ser  la  primera  vez  que  ocurre  en  toda  la  historia  del mundo… Lo siento, ¿estoy siendo insensible?

 

 



Astrid  preguntaba  con  frecuencia  ese  tipo  de  cosas,  como  si  al  hacerlo anulara  cualquier  cosa  insensible  o  francamente  ofensiva  que  acababa  de  decir.

Negué con la cabeza y continuó—: Te  dije  que había algo raro en él. ¿No?

—Felicidades,  tenías  razón.  Me  encuentro  muy  feliz  por  ti  —dije  sin expresión.

—¡Lo  siento!  Es  solo  que  si  hay  una  cosa  en  verdad  conozco,  es  sobre  la gente.  Soy  como  un  detector  de  bichos  raros  humana  o  algo  así.  Aunque  Justin también  pensó  que  había  algo  extraño  en  Ale,  ahora  que  lo  pienso.  —Esto  era nuevo para mí. Parecía que era la única persona que no tuvo sospechas sobre Alex.

Con cada insoportable minuto que pasaba me sentía más y más tonta —. Oh, Dios, lo siento, estoy segura de que no quieres oír hablar de Justin en estos momentos.

No te preocupes, aun puedes pasar el rato con nosotros.

—Gracias.  —Puede  haber  sido  un  detector  de  bichos  raros  humana  pero Astrid era extrañamente inconsciente al sarcasmo.

—Así que vamos a ir al grano. —Se apoyó  sobre sus codos y una sonrisa maligna se extendió en su rostro—. ¿Qué le vamos a hacer? —Sacudió la cabeza al ver mi expresión confundida—. Bueno, no podemos dejar que se salga con la suya, ¿podemos? Nadie le hace daño a mi mejor amiga y se sale con la suya.
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Suspiré.  —No  vamos  a  hacer nada.  No  se  le  puede  obligar  a  alguien  a quedarse en una relación.

—Tal vez no, pero puedes castigarlos cuando terminan contigo por mensaje de texto la noche antes, de cuando se supone van a follar por primera vez.

Astrid  probablemente  ya  comenzó  a  trazar  un  plan  tremendamente enredado  y  complejo  de  venganza,  acompañado  con  mapas  y  diagramas.  Solo había  una  manera  de  detenerla  en  seco,  y  por  suerte  las  lágrimas  llegaron fácilmente. —Solo quiero olvidarme de él, Astrid… actuar como si todo esto nunca hubiera sucedido… como si él no existiera.

Astrid se nutre del drama pero no le gusta el llanto a menos que sea ella la que llora. Por alguna razón la hace sentirse realmente incómoda. —Oh, ¡no llores!

Todo estará, te lo prometo. Uh… ¿quieres una Coca Cola Light o algo?

Negué con la cabeza con tristeza y lloré un poco más. Astrid me dio unas palmadita  en  el  hombro.  Sorbí  por  la  nariz.  —Lo  siento.  Es  difícil,  ¿sabes?

¿Podemos tal vez hablar de otra cosa por un rato? —Busqué en mi cerebro por otro tema de conversación—. ¿Hiciste ese trabajo de inglés?

La  mirada  de  horror  en  la  cara  de  Astrid  era  tan  divertida  que  tuve  que sonreír. —¡Mierda! ¡Lo olvide por completo!  Mierda ¿Qué voy a hacer? —Saltó de la cama, corriendo hacia su escritorio y empezó a rebuscar en una precaria pila de libros y carpetas.

 

 



Miré  la  hora  en  mi  teléfono  Cuatro  y  tres  de  la  tarde.  Regresaríamos  a  la escuela  el  día  siguiente  e  inglés  era  nuestra  primera  clase.  Terminé  el  trabajo  el primer día de las vacaciones de navidad. —De acuerdo, tienes tiempo. Siempre y cuando hayas leído el libro…  leíste el libro, ¿no es así?

Por  supuesto  que  no  lo  hizo.  Astrid  era  en  general  capaz  de  encantar  su alrededor para llegar tarde con su tarea, pero nuestra profesora de inglés, la señora Churchill,  no  aceptaba  ninguna  mierda  de  ella,  o  de  cualquier  persona  en  ese asunto. Se halla obsesionada con prepararnos para el “Mundo real”. Decía—:  Tú ya no eres un niño y me niego a tratarte como tal.   —Al  parecer  la  entrega  tardía  de  sus ensayos era mal vista en el mundo real.

Astrid  empezó  a  volverse  loca,  aunque  era  difícil  saber  qué  parte  de volverse  loca  era  genuina  y  cuanto  se  redujo  a  su  amor  por  lo  dramático.  Me preguntó si podía leer mi tarea. “Solo para tener  una idea de lo que deberíamos hacer”, pero no se sorprendió cuando le dije que no.

—Mira,  tengo  la  guía  de  estudio  si  quieres  tomarla  prestada.  No  será perfecto, pero  creo que es probablemente lo mejor que vas a conseguir sin leer el libro. —No se veía convencida, por lo que agregué—: Si quieres, puedes enviarme un correo electrónico con tu primer borrador esta noche y le echaré un vistazo.
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Eso aseguró la victoria. Sabía que yo arreglaría todos sus errores, aunque me tomara  toda  la  noche.  En  realidad,  se  sentía  bien  ayudarla;  no  me  importaría trabajar en su ensayo si eso sacaba de mi mente a Alex durante unas horas.

Le  dije  que  correría  a  casa  para  traer  la  guía  de  estudio,  pero  insistió  en venir  conmigo  para  ahorrar  tiempo.  —¡Cada  segundo  cuenta!  —Ahí  fue  cuando supe que disfrutaba de esto. En su mente, la situación se transformó en una carrera de vida o muerte contra el tiempo.

Ya  había  decidido  que  ella  esperaría  fuera  mientras  iba  a  recoger  el  libro, solo  para  asegurarme  de  que  mamá  no  tendría  la  oportunidad  de  decir  algo  así como “¿No es  horrible que el novio de Kate resultara no ser un chico, después de todo?” o “Entonces Astrid, ¿ tú piensas que Kate podría ser lesbiana?”. En realidad no creía que hubiera alguna posibilidad de que mi mamá dijera cualquiera de esas cosas —sabía que quería mantener todo esto en secreto— pero mi paranoia alcanzó niveles épicos.

Corrimos  todo  el  camino  a  mi  casa,  porque  eso  era  lo  que  Astrid  quería hacer. Era mucho más rápida que yo,  me hallaba muy por detrás de ella cuando doblo  la  esquina  en  mi  camino.  Por  lo  que  me  sorprendió  encontrarla  corriendo hacia mí, viéndose genuinamente preocupada. —Oh mi dios, Kate, ¡creo pasó algo!

No tenía idea de que hablaba, sin embargo, el pánico inundo mi cuerpo. Me sujetó  del  brazo  y  me  llevó  alrededor  de  la  esquina.  Vi  el  auto  de  la  policía primero. Muy brillante y estacionado justo afuera de mi casa. Luego vi a un policía 

 



con su sombrero colocado bajo el brazo. Se hallaba de pie en la puerta principal, que se encontraba abierta. Mi primer pensamiento fue que algo le sucedió a mamá mientras  que  yo  estaba  con  Astrid,  pero  luego  pensé  que  probablemente  habría una ambulancia en lugar de una patrulla. Mi segundo pensamiento fue papá. En los pocos segundos que tardamos en llegar a la casa, me convencí a mí misma que mi  padre  murió.  Un  accidente de  tráfico  o  un  incendio o  un  robo  que  salió  mal.

Pero entonces vi que mamá se encontraba en la puerta y no se veía como si hubiera estado  llorando.  No  importaba  como  se  sentía  sobre  papá  ahora,  me  encontraba segura de que lloraría si se enteraba de que murió. Los ojos de mamá fueron de mí a  Astrid  y  viceversa  mientras  nos  quedábamos  en  el  camino  tratando desesperadamente  de  recobrar  el  aliento.  Mamá  no  pudo  haber  llorado,  pero definitivamente se veía preocupada. Mags surgió desde el interior y le puso una mano en el hombro. ¿Qué demonios hacia  ella aquí?

—¿Mamá? ¿Qué sucede? —le pregunté con una voz temblorosa. El policía se giró hacia nosotras. Era joven y guapo; su mandíbula era muy cuadrada, como si quedaría muy bien en una repisa de la chimenea.

El  policía  se  giró  hacia  mamá  —¿Supongo  que  es  su  hija?  —No  fue exactamente una deducción brillante ya que acababa de llamar mamá a  mamá.

149

Mamá asintió y miro nerviosamente de arriba a abajo hacia la calle  —¿Por qué no volvemos adentro? Eh… Astrid, pienso que deberías regresar a casa. Mags, podrías tal vez…

—¿Mamá? ¿Qué pasa?

El policía enderezo sus hombros y tosió. — Soy el agente civil Mason. Acabo de hablar con tu madre sobre las acusaciones en contra de…  —Hizo una mueca, mientras miraba hacia el pequeño cuaderno negro que sostenía—, ¿la señorita Alex Banks?

Cerré los ojos, así no tenía que ver  el rostro de Astrid. —¿La  señorita?

 

 

 



Traducido por Annie D 

Corregido por Aimetz Volkov Irrumpí dentro de la casa pasando a mamá y a Mags. Lancé la puerta de mi habitación tan fuerte que mi calendario de panda cayó al suelo.

No hay final para esta pesadilla. Astrid lo  sabía.  Para mañana a la hora del almuerzo todos en la escuela lo sabrán y seré el hazmerreír. Quería morir. Apuesto que ya  planeaba  a quien decirle: primero a Justin, luego a Stella.  Probablemente quiere decirle a todos en persona, de esa manera puede ver sus caras. Mientras me acuesto  en  la  cama  sigo  esperando  que  toquen  la  puerta  y  que  Astrid  entre  y comience  a  interrogarme,  o  al  menos  pregunte  por  las  notas  de  estudio.  Pero entonces  me  doy  cuenta  que  todos  los  pensamientos  de  hacer  la  tarea  habrán 150  desaparecido de su cabeza inmediatamente. Conociendo a Astrid  probablemente le diría a la señora Churchill que fue incapaz de completar el ensayo porque estuvo estado tan  traumatizada por mi situación.

Ella era todo en lo que podía pensar, incluso cuando escuché voces viniendo del pasillo. De mamá y Mags. Debía seguir pensando en Astrid porque si dejaba de pensar en ella, pensaría sobre el porqué mi madre llamó a la policía y qué diablos les iba a decir.

Las voces fuera de mi puerta eran débiles así que me moví lentamente a la puerta.

—Prácticamente debí bloquear con barreras la puerta para mantener a esa chica Astrid afuera. De todas formas, la envié a casa y juró que no le diría a nadie.

—Mags no conocía a Astrid, por lo que no tenía idea de lo poco probable de que eso pasara—. Belinda, hiciste lo correcto. No tenías otra opción.

—¿Pero viste la mirada que me dio? ¡Me odia! —Mi mamá sonaba como si estuviese llorando.

—¡Es  una  adolescente!  Odiar  a  los  padres  es  parte  de  la  descripción  del trabajo. Pero en serio, te agradecerá por esto un día. A veces debemos ser los que tomamos las decisiones duras.

No  pude  escuchar  lo  que  mi  mamá  dijo  después  sin  importar  cuán  fuerte presioné  mi  oreja  en  la  puerta.  Luego  escuché  a  Mags  diciendo  que  mejor  se retiraba o perdería su tren. Mamá le agradeció, diciendo que no hubiese sido capaz 

 



de manejar esto sola. Luego escuché abrirse y cerrarse la puerta principal y se fue.

Supuse  que  el  policía  todavía  seguía  acechando  por  los  alrededores  en  alguna parte pero no podía escucharlo.

Me  acuesto  en  la  cama,  jalando  el  edredón    sobre  mí  como  si  pudiera protegerme de este desastre. No quise que esto pasara. No quise mentir… Mamá justo,  tuvo  la  impresión  equivocada. Debí  decirle  la  verdad,  pero  me  encontraba tan desesperada por detenerla de seguir cuestionando mi sexualidad. Y me hallaba molesta con Alex, por supuesto que lo estaba. Pero si hubiese pensado que mamá haría  algo  loco  como  llamar  a  la  policía  nunca  hubiera  dejado  que  pensara  que Alex  me  forzó  a  hacer  algo.   Sinceramente  pensé  que  quería  olvidar  todo  sobre eso… ¿cómo pude haber sido tan increíblemente ingenua? Debí saber que hablaría con  Mags,  esas  dos  se  dicen  todo.  Mamá  siempre  ha  acudido  a  ella  por  consejo.

Trataba a Mags como a un  Yoda por alguna extraña razón.  Por supuesto que le diría.

Y por supuesto que Mags diría que debía llamar a la policía. Debí verlo venir.

Hubo un toque en la puerta y mi mamá no esperó por una respuesta. No dijo  nada  por  un  minuto  o  dos,  entonces  fui  forzada  a  salir  debajo  del  edredón para ver que tramaba. No lucía como si hubiese llorado, pero siempre era difícil de saber las cosas respecto a ella. —Mira, antes de que digas algo… sé que no estás 151  feliz con esto pero es lo correcto. Lo es. No podemos dejar que esta…  chica… se salga con la suya. —Comencé a hablar pero mamá alzó la mano para callarme— .  No.  Tienes que escucharme. ¿Qué si fija su  objetivo en alguien más, solo porque no  hiciste  nada?  ¿Cómo  te  sentirías  entonces?  —Sonaba  tan  segura  de  todo  eso, casi convincente. La inseguridad que hubo en su voz cuando habló con Mags no se podía encontrar en ninguna parte.

Había  mucho  que  quería  decir  pero, ¿cuál  era  el  caso?  No  tenía  a  nadie  a quien culpar sino a mí misma.  Puse  esto en acción y no había nada que pudiera hacer sobre eso ahora. Se sentó a mi lado en la cama y alejó un mechó cabello fuera de mi rostro. Su rostro era más suave de repente. —No quieres esto colgando sobre ti el resto de tu vida. Te atormentará, Kate… créeme.

Créeme. No podía permitirme pensar a lo que se refería con eso. Así que dejé a mi madre guiarme de la mano fuera de la habitación. Sabía que solo debía decirle la verdad, explicarle todo al agente y hacer que se fuera, de esa manera él podía atrapar  a  criminales  reales.   Sabía que  eso  era  lo  que  debía  hacer,  todavía  así  no pude hacerlo. Era una cobarde.

Había  tres  tazas  de  café  vacías  en  la  mesa  de  la  sala  de  estar.    El  agente Mason,  Mags y mi mamá, obviamente  tuvieron  una buena charla justo antes de que  llegara.  Mason  examinaba  una  foto  en  el  estante  de  arriba  de  la  televisión.

Creo  que  buscaba  pistas.  Su  sombrero  todavía  se  hallaba  bajo  su  brazo  y  me preguntaba  si  había  algo  contra  las  reglas  de  bajarlo  en  caso  de  que  alguien  lo robara.  Se  dio  la  vuelta  y  sonrió  cuando  se  dio  cuenta  que  logró  sacarme  de  mi 

 



habitación. Creo que se suponía que la sonrisa fueses reconfortante, pero no lo era para nada.

Mamá le preguntó si quería otra taza de té y podías darte cuenta que quería decir que si pero probablemente existía otra regla sobre eso también. Mamá no se molestó en preguntar si  yo  quería una taza de té. Nos sentamos en el sofá y colocó su mano en mi rodilla. El agente Mason bajó la foto pero se cayó y desplazó uno de los adornos favoritos de Mamá. Se movió ligeramente rápido para atraparlo pero soltó su sombrero en el proceso. Tartamudeó, se disculpó y dos pequeños parches aparecieron  en  sus  mejillas,  haciéndolo  lucir  como  de  veinte  años.  Acomodó  el adorno,  el  marco  de  la  foto  y  tartamudeó  una  disculpa.  Recogió  el  sombrero  y sacudió un polvo invisible, probablemente ofendiendo a mamá en el proceso.

Finalmente se sentó en frente de nosotras y preguntó si estaba bien hacerme algunas preguntas. Asentí y Mamá me dio un apretón en la rodilla de aprobación.

—Buena chica —susurró.

—Correcto,  esto  no  debería  tardar.  Solo  voy  a  necesitar  algunos  detalles más…  escuchar  justo  de  buena  fuente,  como  fue.  —Lucía  algo  apenado  al  decir eso—. Está bien. ¿Puedes decirme el nombre completo de la sospechosa, edad y su dirección?
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La sospechosa.  Alex era ahora una sospechosa. Supongo que eso significa que soy ahora una víctima. Le dije el nombre de Alex, edad y dirección y me disculpé por  no  saber  el  código  postal,  como  si  él  fuera  a  enviarle  una  tarjeta  de felicitación  (¡Felicitaciones! ¡Has sido acusada de un crimen que no cometiste!) El agente Mason  me preguntó brevemente la naturaleza de la ofensa. Dijo que sabía que esto podría ser difícil, luego miró a mamá, quien le dio a mi rodilla otro apretón. —Adelante, cariño.

Este era el momento en que le diría que fue  una terrible equivocación. Que mamá  se  volvió  loca,  que  Alex  no  me  hizo  nada  y  que  lamentaba  terriblemente haber gastado su tiempo. Miré a mamá y me dio una sonrisa de aliento. Tomé una respiración profunda, abrí mi boca y mentí.

Dije que estuvimos besándonos un día y Alex forzó su mano debajo de mi ropa  interior,  me  tocó  y  continuó  tocándome  incluso  cuando  yo  seguía  diciendo que “no”. E intenté alejarla pero era más fuerte que yo. El agente Mason se sonrojó de nuevo cuando preguntó si me penetró con sus dedos y debí haberme sonrojado de nuevo cuando asentí. Escribió todo en un garabato ilegible.

Me  preguntó  dónde  la  “alegada  ofensa”  sucedió  y  la  pregunta  me desconcertó ligeramente, incluso cuando era una obvia. Todo crimen necesita una escena  de  crimen.  Mi  habitación.  Dije  que  pasó  en  mi  habitación  cuando  mamá estuvo  afuera. Dije que no podía recordar la  fecha y pude darme cuenta que eso fue  muy  bueno.  No  quería  arriesgarme  a  escoger  una  fecha  cualquiera  y  tener  a 

 



mamá diciendo que no salió de la casa ese día. Solo era mi suerte tener una madre que  escribe  todo  en  el  calendario  de  la  cocina.  Dije  que  fue  entre  noviembre  y principios de diciembre. Un sábado o un domingo. Me presionó para que  tratara de recordar pero me encogí de hombros y lucí tan arrepentida como podía.

—De acuerdo, bueno creo que eso es todo lo que necesitamos por ahora. — Leyó entre sus notas y dijo—: ¿Solo una cosa más? Tu madre mencionó que tú no estabas… un… ¿al tanto de que la señorita Banks era una mujer?

Asentí.  Él  lucia  como  si  quisiera  preguntarme  más,  tal  vez  como  era  eso posible, pero solo sacudió su cabeza. Mamá intervino—: Lo que lo hace peor, ¿no es así? Lo que ella hizo. Es un fraude, ¿no?

El agente Mason sacudió su cabeza. — Hay una ofensa por obtener intimidad sexual  por  fraude,  pero  parece  que  estamos  lidiando  con  agresión  sexual.  —Se avergonzó—. Es decir,   podría ser, si las alegaciones…

—Arrestará  a  esa  chica,  ¿verdad?  Se  aprovechó  de  mi  hija.  ¡Kate  aún  no tiene dieciséis!

El  agente  se  levantó.  —Estoy  completamente  consciente  de  eso,  Sra.

McAllister. Me encuentro seguro que la edad de las dos, de Kate y la Srta. Banks 153  serán tomadas en consideración. Por lo que parecen las cosas, ciertamente tenemos base  para  hablar  con  la  Srta.  Banks.  Uno  de  mis  colegas  estará  en  contacto  con ustedes  para  mantenerlas  al  tanto  y  alguien  tomará  la  declaración  completa  de Kate.

—¿Alex será arrestada? —pregunté antes de poder detenerme. No pensé en la diferencia de edad entre Alex y yo. ¿Seguramente no era relevante?

El  agente  Mason  gira  hacia  mí.  —Si  quieres  presentar  cargos,  ¿verdad?

Necesitas pensar en esto cuidadosamente. Si hay algo que no me dices, ahora sería un buen momento para mencionarlo.

—¡Por  supuesto  que  quiere  presentar  cargos!  E  incluso  si  ella  no  lo hace, yo sí. —Mamá se detuvo y entrecerró sus ojos—. ¿Y eso que se supone que signifique de todas maneras?  Algo que no me dices.  Kate le dijo exactamente lo que pasó.

—No implicaba nada, únicamente quiero que ambas estén al tanto que esas son alegaciones muy serias. Con toda probabilidad la Srta. Banks será arrestada en la mañana.

Otra oportunidad de decir la verdad. No era muy tarde, incluso ahora.

Esto está mal y lo sabes. Este no es el tipo de persona que quieres ser.

Mi mente se fue a la escena en su casa en Hogmanay. El horror, la confusión y la traición. Esos sentimientos no se fueron. Más bien se amplificaban, siendo más feos y feos y se pudrían dentro de mí.

 

 



Lo que esa chica me hizo fue imperdonable, incluso si no era lo que mamá y el policía  pensaron  que me había hecho. No importaba; Alex merecía ser castigada por  lo  que  hizo.  Tal  vez  fue  suerte  que  mamá  malinterpretara  lo  que  estaba intentando  decir  esa  noche.  Y  tal  vez  deba  estar  agradecida  que  Mags  la  había convencido en llamar a la policía. No había otra forma, Alex iba a obtener lo que se merecí. Era su palabra contra la mía ahora. Y planeo asegurarme que mi palabra fuera muy, muy convincente.
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Traducido por Annie D. 

Corregido por Laurita PI 

 

Mamá  no  me  dejó  faltar  a  la  escuela  al  siguiente  día.  Sin  embargo,  era viernes, por lo que al menos tenía únicamente un día para soportar antes del fin de semana.  Astrid  me  esperaba,  sentada  en  la  pared  cercana  a  las  puertas  de  la escuela,  aun  cuando  hacía  mucho  frío.  Intentó  llamarme  varias  veces  la  noche anterior pero mi teléfono estuvo apagado. Me abrazó, luego sujetó mi brazo y me encaminó hacia la esquina así podríamos hablar en privado.

—¡He  estado  muy  preocupada!  ¡Pensé  que  habías  sido,  como,  arrestada  o algo! ¡¿Por qué no respondiste mis llamadas?!
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—Mamá tomó mi teléfono. Lo siento. —La mentira salió fácilmente.

—Dios,  Kate…  ¡no  puedo  creerlo!  ¡¿Por  qué  no  me  dijiste  sobre  Alex?!  — Como  si  ese  fuera  el  asunto  más  importante  aquí,  Astrid  estando  al  tanto  de  las citas todo el tiempo.

—Lo  siento.  No  lo  supe  hasta…  —Me  disolví  en  lágrimas.  Eran  lágrimas reales  —que  justo  fueron  extraordinariamente  oportunas.  Astrid  me  dio  una palmada  en  mi  espalda  y  murmuró  disculpas  y  palabras  de  consuelo.  Para  el momento  en  que  paré  de  llorar  la  campana  sonó  y  debíamos  ir  en  caminos separados  para  la  inscripción.  Antes  de  que  se  fuera  le  pregunté  si  le  lo  dijo  a alguien.

—¡No!  ¿Por  quién  me  tomas?  ¡Dame   algo  de  crédito!  —Se  alejó  y  luego regresó—. Es decir, obviamente le dije a Justin, pero le digo   todo. Y él  nunca diría nada,  así  que  no  hay  sobre  que  estresarse.  Escucha,  vayamos  al  parque  en  el almuerzo.  Nadie  más  estará  allí  con  este  clima.  —Me  dio  otro  abrazo  rápido—.

Kate, estoy aquí para ti. Y realmente quiero que sepas que no pienso menos de ti o algo.

Me  dejó  contra  la  pared,  preguntándome  qué  posible  razón  habría  para pensar menos de mí. No estaba remotamente calmada por lo que había dicho. Por todo lo que sabía, las noticias se habrían esparcido por la escuela de Justin ahora; sería solo cuestión de tiempo antes de que lo mismo pasara aquí.

Astrid y yo no nos sentamos juntas en inglés; la Srta. Churchill ideó un plan de asientos para asegurarse que nadie se sentara cerca de sus amigos actuales. Solo 

 



Dios sabe cómo se las ideó para conseguir esa información. Vi a Astrid hablar con la  Srta.  Churchill  al  comienzo  de  la  lección,  obviamente,  tratando  de  explicar porque  no  hizo  la  asignación.  Observé  cómo  el  rostro  de  Churchill  cambió  de escéptica a neutral a completamente solidaria, pero ni una vez me miró. Lo tomé como  si  Astrid  no  me  utilizó  como  su  excusa  después  de  todo.  Me  sentía agradecida por eso.

Tenía matemáticas con Stella después del receso. No la había visto en todas las vacaciones y apenas pasé tiempo con ella desde que salía con Alex. Siempre fue más  amiga  de  Astrid  que  mía;  Astrid  era  el  vértice  de  nuestro  extraño  triángulo isósceles de amistad.

Aquí se hallaba la verdadera prueba de la lealtad de Astrid. Abracé a Stella y  me  senté  a  su  lado.  Le  pregunté  acerca  de  sus  navidades,  y  le  agradecí  por  la tarjeta  que  había  enviado  a  mi  casa.  No  me  molesté  con  las  tarjetas  este  año,  e incluso si lo hubiera hecho, habrían sido unas baratas entregadas alrededor de la escuela,  en  vez  de  las  grandes  tarjetas  elegantes  en  relieve  con  estampillas  de Navidad de primera clase en el sobre que Stella envió. Stella habló un rato acerca de su Navidad y el hecho de que su hermana voló en la mitad de su año sabático en Guatemala para pasarla con su familia. Creo que fue allí cuando lo supe. Stella 156  no es tan comunicativa —al menos no conmigo. Lo mejor que puedo usualmente sacar  de  ella  cuando  le  pregunto  por  su  fin  de  semana  o  algo  es  “bien,  gracias, ¿cómo  estuvo  el  tuyo?”  pero  esta  vez  dijo  al  menos  siete  oraciones consecutivas.

Cuando  era  su  turno  de  preguntar  sobre  mis  vacaciones,  no  pudo  encontrar  mi mirada. Podía notar que realmente lo intentaba pero lo más cercano que su mirada estuvo  fue  en  alguna  parte  de  mi  hombro  izquierdo, como  si  hubiera  algún  loro posado allí. Astrid le dijo.  La perra mentirosa. 

No le dije a Stella que sabía que ella sabía  —no quería que Astrid supiera que  me  di  cuenta  que  le  contó.  Sabía  que  no  sería  capaz  de  mantener  su  boca cerrada.  Por  el  resto  de  la  lección  estuve  plenamente  al  tanto  de  las  miradas  de Stella cuando pensaba que no la miraba. Me pregunté qué tipo de giro le dio Astrid la  historia.  ¿Era  la  pobre,  patética  e  inocente  víctima  o    sembró  la  semilla  de  la duda  en  la  mente  de  Stella?  “Ella  debió  saber…  seguramente”.   Tal  vez  lanzó  un pequeño  comentario  sobre  la  vez  que  supuestamente  me  atrapó  mirando  a  los vestidores  de  Hennes  &  Mauritz.  Lo  que  sea  que  Astrid  le  dijo,  Stella  no  pudo escapar lo suficientemente rápido después de matemática, entonces murmuró algo acerca  de  tener  que  llevar  libros  a  la  biblioteca.  En  todo  el  tiempo  en  que  he conocido  Stella,  ni  una  vez  había  pedido  prestado  un  libro  de  la  biblioteca  de  la escuela.  Era  un  poco  trágico  que  no  pudiera  salir  con  una  mejor  excusa  para abandonarme.

 

 

 



 

 

Esperé afuera del salón y observé cuidadosamente como todo el mundo se apresuraba  a  la  cafetería  o  a  buscar  sus  abrigos  para  la  hora  de  almuerzo  en Greggs. Cada vez que alguien miraba en mi dirección examinaba sus rostros por señales  de  que  ellos  sabían.  Definitivamente  parecía  que  más  personas  me miraban.  Usualmente  podía  caminar  por  los  pasillos  sin  que  nadie  me  prestara atención;  era  un  asunto  fácil  estando  cerca  de  la  pared  y  manteniendo  la  cabeza baja.  Era  exactamente  lo  opuesto  del  método  de  Astrid,  ella  caminaba  por  los pasillos como si fueran una pasarela. No le importaba en lo más mínimo que las personas pensaran que lucía ridícula y a veces se rieran en su cara. Era tan segura de quién era que no necesitaba ninguna confirmación. Tenías que admirar eso.

Rachael Meadows pasó con una chica cuyo nombre no sabía y podría haber jurado  que  Rachael  dijo  algo  como  “esa  es  ella”  o  “¿la  viste?”.  Sus  ojos  pasaron rápidamente sobre mí como si ni siquiera estuviera allí, pero eso pudo haber sido ella siendo mucho más sutil que Stella. No podía decir si la otra chica me miraba 157  porque su flequillo caía sobre sus ojos. Sin embargo, apuesto a que lo hacía.

Astrid debió contarlo a más personas. Era mucho más probable que ella lo hubiera  esparcido  en  lugar  de  Stella.  Atrapé  a  un  chico  de  un  año  inferior mirándome  y  sonriendo.  Quería  atacarlo  y  preguntarle  qué  era  tan  gracioso  o decirle  que  borrara  esa  sonrisa  de  su  cara.  Era  lo  que  las  personas  hacían  en  la televisión. Es mucho más fácil ser valiente cuando eres de ficción.

 

 

 

“Olvidé”  traer  mi  almuerzo.  La  ensalada  que  mamá  preparó cuidadosamente esa mañana todavía se hallaba en el refrigerador de mi casa. Solo tuve una rodaja de pan tostado durante el desayuno pero no tenía hambre. Astrid había  terminado  de  comer  su  emparedado  para  el  momento  en  que  llegamos  al parque. Me ofreció una mordida cuando comió todo menos la última esquina; dije que  no.  La  dejé  divagar  una  y  otra  vez  sobre  hecho  que  estaba  segura  que  su profesora de matemáticas se había hecho una operación de senos en las vacaciones de Navidad y que sí creía que Suzanne Perkins subió de peso.

 

 



Siempre me  gustó el parque cercano a la escuela, pero solo cuando estaba tranquilo.  Me  gusta  mirar  a  los  árboles,  patos,  cisnes  y  a  las  pequeñas  olas  del estanque.  No  me  importan  las  señoras  mayores  o  los  paseadores de  perros  o  los pequeños niños con patinetas —ellos  deben estar. Pero odio cuando los chicos de la escuela se encuentran allí — ellos lo arruinan de alguna forma. En esta fría mañana de  enero  el  parque  se  hallaba  prácticamente  desierto.  Había  un  hombre  calvo paseando un caniche usando un abrigo de camuflaje (el caniche, no el hombre) y una mujer sentada en un banco. Ella estaba sentada derecha, sus pies casi juntos, el bolso  en  su  regazo.  Miraba  fijamente  al  estanque,  que  se  encontraba  medio congelado.  Todos  los  pájaros  apiñados  en  un  pequeño  pedazo  de  agua  no congelada que estaba justo en el centro.

Astrid y yo nos detuvimos en el gran tocón12 del árbol cercano al estanque, donde  al  menos  había  algo  de  refugio  contra  el  viento.  Ella  saltó  al  árbol  caído cerca del tocón y se sentó allí mirándome con expectación.

—¿Qué?

—¿Vamos a hablar sobre esto o sólo vas a dejar que  te hable por una hora?

—Era exasperante.

Consideraba  la  mejor  respuesta,  además  de  empujarla  de  la  posición 158  elevada, cuando mi teléfono vibró en mi bolso. Tenía una llamada perdida de mi mamá; dejó un mensaje. No era un mensaje largo. Su voz era muy precisa. Directo al  punto,  no  preguntó  cómo  estaba  o  dijo  que  sabía  cuan  duro  debe  ser estar  de regreso  a  la  escuela.  Observé  a  Astrid  mientras  escuchaba  el  mensaje  y  luego  lo escuché  de  nuevo,  como  si  no  hubiese  entendido  del  todo  la  primera  vez.  Ella estaba  con  su  teléfono,  probablemente  escribiéndole  a  Justin  para  decirle  que  se encontraba punto de obtener toda la información y que le diría  todo más tarde.

Mi  teléfono  se  resbaló  de  mi  mano  al  barro  congelado.  No  lo  solté  por  el asombro o algo dramático como eso, solo se resbaló de mis dedos por el frío. Lo recogí  e  inmediatamente  lo  solté  de  nuevo.  Mis  manos  habían  de  alguna  forma, perdido la capacidad de agarre.

—¿Kate? ¿Te encuentras bien? Luces realmente extraña.

Tragué con dificultad. —Alex fue arrestada.

 

12 Parte del tronco de un árbol que queda unida a la raíz cuando lo talan.

 

 



Traducido por Jasiel Odair Corregido por Mel Markham 

Arrestada. Por la policía. Como un criminal. Cuando me imaginé la escena, Alex era   mi Alex. Un muchacho con pantalones vaqueros, una camisa  y el gorro que le había dado en Navidad. Tenía las manos detrás de la espalda, ya que había sido  esposado.  Un  policía  sin  rostro (no  Mason,  por  alguna  razón)  empujó  hacia abajo  la  cabeza  de  Alex  para  asegurarse  de  que  no  se  la  golpeara  cuando  lo metieron a empujones en el coche. No porque le importaba si Alex se golpeaba la cabeza  o  no,  sino  que  no  podía  haber  ningún  tipo  de  acusaciones  de  brutalidad policial. La puerta del coche se cerraría de golpe y Alex iba a flaquear. Miraba por la ventana a su madre. Ella se encontraba de pie en los escalones de piedra en la 159  parte delantera de su piso, sollozando. Una sola lágrima corría por el rostro de Alex y él no sería capaz de borrarla de inmediato debido a las esposas.

O  tal  vez  había  sucedido  en  la  escuela,  donde  quiera  que  sea.  Yo  ya  me había dado cuenta de que él (ella)  mintió acerca de ir a Fettes, lo que explica por qué él (ella) se desorientó sobre el chico cuando Justin le preguntó en la cafetería.

—¿Arrestada?  ¿En  serio?  Eso  es,  como,  serio.  —Astrid  frunció  el  ceño  y arrugó la nariz—. ¿Pero por qué lo han arrestado, lo siento, ella? Esa mujer Mags no dijo, a pesar de que soy tu mejor amiga y te dije que me dijeras de todos modos.

¿Es eso un fraude o algo? ¿Fingir ser un hombre? ¿Kate? ¿Holaaaa?

Me imaginé a Alex ( mi  Alex) en una celda de la prisión. Nunca había visto una  celda  de  prisión  en  la  vida  real,  pero  la  que  está  en  mi  cabeza  era  oscura  y maloliente,  con  un  colchón  de  color  amarillento  sucio  en  la  esquina.  Alex  se sentaba en el suelo con la espalda apoyada en la pared, abrazando sus rodillas.

Sabía  que  las  imágenes  en  mi  cabeza  eran  demasiado  dramáticas  hasta  el punto de ser ridículas, pero eso no detuvo mi cerebro de dar con ellas. Y  no me impidió  sentir  como  que  iba  a  vomitar.  Alex  fue  arrestada.  ¿Qué  había   hecho?  El chico que gritó 'Wolf' no me había hecho nada.

Astrid  agitaba  la  mano  delante  de  mi  cara  ahora;  no  podía  soportar  ser ignorada.

—Lo siento... yo... Es sólo un poco molesto, eso es todo.

 

 



—¿Molesto?  Es  jodidamente  brillante.  Quiero  decir,  ¡hablo  de  la  última venganza!  No  se  metan  con  Kate  McAllister,  porque  te  arrepentirás.  De  todos modos,  no  es  como  si  ese  monstruo  va  a  ir  a  la  cárcel  por  fingir  ser  un  chico, ¿verdad? Va a darle una lección sin embargo. ¿Qué demonios pensaba, haciendo algo como eso? Todo está muy bien con ser lesbiana o lo que sea, pero solo tiene que ir y encontrar otra lesbiana para acosar, en lugar de aprovecharse de una chica hétero al azar en Internet... Tú  eres hétero, ¿no es así? Es totalmente entendible si no lo  eres,  pero  ya  sabes.  Realmente  no  podría  importarme  menos.  Quiero decir,  obviamente,  que me importa. Solo quiero decir que no soy anti-gay ni nada.

Ya lo sabes, ¿verdad?

—Alex  fue  arrestada  por  asalto  sexual.  —No  tenía  ningún  sentido  mentir, todo el mundo lo sabría pronto.

—¿Asalto sexual?  Pero ustedes dos ni siquiera lo  hici... 

—¿Por  qué  le  dijiste  a  Stella?  —Ataque  es  siempre  la  mejor  forma  de defensa.

—¡Yo no lo hice!

—¡Mentirosa! —Eso la sorprendió. Nadie llama a Astrid de esa manera.

160

Se bajó del tronco de un árbol y se dirigió hacia mí. —¿ Qué has dicho?

—Ya me has oído. ¡No puedo creer que confié en ti! Debí pensarlo mejor, no es como si alguna vez has estado allí para mí antes. ¿Por qué debería ser diferente?

—¿Solo la llamé mentirosa para distraerla?; No podía tenerla haciendo preguntas sobre  los  cargos  contra  Alex.  Pero  lo  que  dije  era  verdad,  y  me  di  cuenta que  estaba  enojada. Me hallaba estaba enojada con Astrid por ser una mala amiga y enojada con mamá para llamar a la policía y enojada con la policía por detener a Alex y enojada con Alex por arruinar mi vida.

—¡Soy tu mejor amiga!  —Astrid parecía realmente molesta, lo cual resulta sorprendente.

—¡Oh,  dame  un  respiro!  No  sabes  el  significado de  la  amistad.  Tu  idea  de una amiga es alguien que está de acuerdo contigo todo el tiempo y no le importa que la trates como basura. ¿Por lo menos sabes cuan mal es eso? —No tenía ni idea de dónde venía eso, pero era cierto.  Pensé esto antes, pero  nunca habría soñado que se lo diría. Hasta ahora.

No  dijo  nada,  y  cuando  Astrid  se  queda  en  silencio  es  cuando  realmente debería empezar a preocuparme. Por lo general, significa que está a punto de decir algo  tan  excepcionalmente  horrible  que  su  mano  va  a  volar  a  su  boca  y  sus  ojos estarán tan amplios como les sea posible y tú dirás ¡ASTRID! Con voz sorprendida, y  entonces  te  reirás  porque  no  puedes  evitarlo,  porque  después  de  todo,  era divertido. Pero esta vez fue diferente. Astrid entrecerró los ojos.  —¿Entonces por qué seguiste siendo mi amiga? ¿Si soy tan terrible?

 

 



Me encogí de hombros. —No tenía exactamente las mejores opciones, ¿eh?

Parpadeó y por un segundo estaba segura de que Astrid iba a llorar. Sabía que tenía que pedir disculpas, decirle que no quise decir eso. Había un montón de razones  por  las  que  seguí  siendo  su  amiga  a  pesar  de  odiarla  sobre  una  base regular.  Podía  hacerme  reír  como  nadie  más  en  la  tierra  y  podía  ser inesperadamente amable y generosa. Era complicado, al igual que la mayoría de cosas en la vida.

Empecé a hablar, a decir que me parecía haber perdido temporalmente mi mente, pero Astrid saltó y me detuvo. —Creo que has dicho lo suficiente, ¿no? — Cualquier  atisbo  de  lágrimas  había  desaparecido,  lo  que  me  hizo  pensar  que probablemente  no  hubieran  sido  reales  en  el  primer  lugar—.  Mira,  yo  estaba dispuesta  a  ser  tu  amiga  e  ir  contigo  a  través  de  este...  lo  que  esto  sea...  pero después  de  oírte  es  evidente  que  no  me  necesitas,  después  de  todo.  No  necesito estar aquí y tomar esta mierda, ¿sabes? Tengo mejores cosas que hacer. —Se dio la vuelta,  casi  agitando  el  pelo  en  la  cara.  Exhalé.  Conseguí  alejarme  ligeramente, considerando todas las cosas.

La observé alejarse de mí y decidí no ir tras ella. Quedaría atrapada  con ella más tarde y arrastrada como nunca antes. Ella tenía razón: la necesitaba. No había 161  nadie más con quien pudiera hablar.

Se  detuvo  cuando  estaba  a  unos  diez  pasos  de  mí.  No  se  volvió  de inmediato y eso me hizo tensarme. Tras lo que pareció una era, fue probablemente sólo un segundo o así, ella se dio vuelta para mirarme. Hubo un atisbo de sonrisa en sus labios, pero no hizo nada para tranquilizarme. —¿Quieres saber un secreto?

—No  tenía  más  remedio  que  asentir;  la  sonrisa  de  Astrid  se  extendió  más—.

Puedes pensar que soy una mala amiga... pero eso no es nada en comparación a tenerme como enemiga.

Claramente  se  encontraba  encantada  con  esta  pequeña  muestra  de  teatro.

Pensé que  añadiría algo  más, pero creo que debe de haber olvidado su siguiente línea  porque  se  dio  la  vuelta  de  nuevo,  agitando  su  cabello  aún  más vigorosamente. No pudo pavonearse tan rápido como le había gustado porque un par de niñeras con bolsos gigantes tomaron todo el camino.

Supe  de  inmediato  que  cometí  un  terrible  error.  No  me  encontraba  muy segura todavía de por qué.
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Traducido por Rach-Kristew Corregido por Eli Mirced 

Astrid me envió un mensaje inmediatamente después de la escuela:  Reckon 

¿deberíamos hablar? Llámame. 

Eso era lo más cerca que estaría Astrid alguna vez de tratar de suavizar las cosas. Cuando teníamos desacuerdos menores en el pasado, siempre era la primera en ceder, la primera en enviar un mensaje o llamar. No le respondí, ella no podía soportar  ser  ignorada.  Necesitaba  atención  como  la  mayoría  de  las  personas necesitan oxígeno.

Soñé con Alex esa noche. Todo era normal y bueno, y mi novio era un chico 163  como se suponía que debía ser. Nos dimos la mano y nos besamos y él me tocó y me  gustó.  Me  desperté  sintiéndome  bien;  el  sentimiento  duró  aproximadamente tres  segundos  antes  de  que  recordara.  Entonces  me  indigné  conmigo  misma.  Mi cerebro  me  estaba  traicionando,  tratando  de  engañarme  para  sentir  lástima  por Alex,  pero  no  lo  dejaría.  La  conmoción  que  sentí  sobre  su  arresto  se  desvaneció.

Hablé con mamá sobre eso cuando llegué a casa de la escuela el día anterior y me aseguró que hice lo correcto y que Alex tenía que rendir cuentas por sus acciones.

Extrañamente, el que me tranquilizara funcionó, aunque sabía muy bien que ella nunca diría esas cosas si supiera la verdad. Era solo agradable escuchar palabras de  consuelo  y  saber  que  ella  estaba  de  mi  lado,  incluso  si  realmente  ella  no  lo entendía. Cuando me abrazaba casi podía imaginar que todo iba a estar bien y que este lío se arreglaría mágicamente por su cuenta.

Fue solo cuando miré mi teléfono unos minutos después de despertar, que me di cuenta de que gran error había cometido enfadándome con Astrid, y, peor aún, ignorando su oferta de paz. Realmente  no estuve mucho en Facebook desde que  empecé  a  salir  con  Alex.  Ella  ni  siquiera  tiene  un  perfil.  Pensé  que  la  hacía genial  e  interesante,  porque  todo  el  mundo  que  conocía  tenía  Facebook  (incluso mamá, que tenía la mala costumbre de dar “me gusta” a todos mis estados a pesar de que le pedí que no lo hiciera). Al principio de la relación, publiqué uno o dos estados  que  podrían  haber  sido  interpretados  como  petulantes,  hablando  de  lo feliz que era y que buen día que había tenido, pero nunca mencioné a Alex por su nombre  (en  su  mayoría  a  causa  del  hábito  de  mamá  de  acechar  mi  perfil).  Tan pronto como las cosas empezaron a ponerse serias con Alex, casi nunca me metía.

 

 



De  alguna  manera  perdí  el  interés  en  ver  lo  que  la  gente  hacía  y  que  música estaban  escuchando,  y  no  quería  ver  otra  foto  que  Astrid  se  había  tomado  de  sí misma haciendo pucheros en el espejo o a Stella citando oscuras letras de canciones para parecer profunda e inteligente. En los últimos días he vuelto a Facebook, sin publicar nada, simplemente observando las vidas de la gente pasando. Había más fotos  de  Astrid,  y  más  letras  de  canciones  por  parte  de  Stella.  Mi  vida  se  había puesto patas arriba, pero nada cambió en ese país. No podía decidir si eso me hacía tener esperanza o no.

El estado de Astrid salió de inmediato delante de mí, sobre todo debido a la cantidad de comentarios y me gusta que tenía. El estado había sido publicado a las 9:37 P.M de la noche anterior. No hubo foto adjunta a este:   ¿Han  oído  la  broma  sobre  la  chica  que  descubrió  que  su  novio  era  en 

realidad  una  CHICA  y  luego  él/ella/ello  fue  ¡ARRESTADO!?  Oh,  espera,  resulta 

que NO es una broma. La verdad es más extraña que la ficción, gente. 

Cuarenta y ocho personas habían dado me gusta al estado y había sesenta y dos  comentarios.  Había  un  montón  de   ¡¿DE  NINGUNA  MANERA?!   y   ¡¿Qué 

carajos?!   y   ¡CUÉNTALO!   y  combinaciones  de  los  tres.  Sugerencias  de  nombres eran  arrojados  alrededor  y  disputaron  con  prontitud  por  las  chicas  en  cuestión.

164  Hubo bromas sucias y mala ortografía y la efusión habitual de regocijo ante la desgracia ajena. El penúltimo comentario era de un chico sobre el que Astrid solía fantasear:  Stas  saliend  del  armario,  ¿Astrid?  Seguido  de  no  uno,  sino  de  tres guiños.

Astrid no añadió nada a la conversación hasta ese comentario. Claramente contenta de sentarse y disfrutar del caos que había causado. Tenía que responder a este,  sin  embargo,  debido  a  que  su  pequeño  plan  sería  espectacularmente contraproducente  si  la  gente  pensaba  que  se  trataba  de ella:  LOL  muy  divertido. 

No creo que Justin Maitland esté muy feliz de ver que lo llamas chica. Mi novio es 

TODO  un  hombre.  Stella  dio  “me  gusta”  al  comentario,  su  única  contribución  al pleito.

No lloré, ni siquiera cuando actualicé el muro de Astrid y un nuevo mensaje apareció  delante  de  mis  ojos.  Rachael  Meadows:  Si  nadie  más  va  a  tener  las 

pelotas para salir y decirlo... KATE MCALLISTER. 

Vi  como  las  respuestas  se  acumularon  (el  primero  era,  ¿¿¿¿Quién????). 

Parecía que todo el mundo de la escuela estaba en Facebook por la mañana, como si  hubiesen  estado  esperando  que  esto  sucediera.  Imaginé  a  Rachael  Meadows sentada en una mesa, comiendo un tazón de cereal, la  cuchara en una mano y el teléfono en la otra. Imaginé a Stella tratando de fingir que no  disfrutaba de esto, mirando a su alrededor con aire de culpabilidad en el caso de que alguien la viera sonriendo.  Imaginé  a  Astrid  tumbada  en  la  cama  (nunca  se  levantaba  antes  del mediodía  los  sábados),  pero  no  podía  imaginar  bien  su  cara.  Una  parte  de  mí 

 



estaba  segura  de  que  se  debería  estar  sintiendo  mal,  lamentando  lo  que  había hecho.  Pero  una  parte  de  mí  sabía  que  Astrid  estaría  disfrutando  cada  segundo, disfrutando de la atención que ansiaba desesperadamente.

No  lloré  cuando  alguien  dijo: ¡ Cojones!  ¿¡¿¡Cómo  puedes  no  notar  que  tu 

novio no tiene una polla?!?! 

Justin fue la siguiente persona en publicar un comentario:  O cojones, para el 

caso.  Ese comentario el que consiguió más “me gusta” en la siguiente media hora más o menos.

Con  el  tiempo  me  obligué  a  apagar  mi  teléfono.  Me  sentía  extrañamente tranquila, teniendo en cuenta que casi todo el mundo que conocía se estaba riendo de mí y cotilleando sobre mí —por no hablar de toda la gente que   no conocía—.

Hace unos meses, este tipo de cosas me habría arruinado. Pero lo peor que podía pasar  ya  me  pasó;  ya  estaba  arruinada.  El  día  anterior  en  la  escuela,  estuve  en pánico  acerca  de  que  la  gente  lo  descubriera,  sin  darme  cuenta  de  que  no  hace ninguna diferencia —en realidad no. Astrid estaría decepcionada si alguna vez se enterara de que no logró hacerme daño. Sin embargo, no se enteraría, porque no podía  imaginarme  hablando  con  ella  de  nuevo  algún  día.  Y  saber  eso  se  sentía sospechosamente como alivio.
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Tal  vez  Astrid  me  hizo  un  favor,  diciéndoles  a  todos  de  esta  manera.  Lo habrían descubierto tan pronto como el juicio comenzara de todos modos. Estaría en  todos  los  periódicos,  entre  otras  cosas  —incluso  si  no  se  les  permitía  dar nombres porque yo era aún menor de edad. Lo había visto en algún programa de televisión—  la  policía  tuvo  que  tener  especial  cuidado  de  no  nombrar  a  las víctimas  de  asalto  sexual.  Me  preguntaba  por  qué  Astrid  no  mencionó  lo  de  la agresión sexual; tal vez solo esperaba el momento oportuno hasta que dejara caer la valiosa de información en la mezcla para condimentar las cosas conforme el interés fuera disminuyendo. Lo extraño era que yo estaba casi segura de que sabía —o al menos sospechaba firmemente— que le mentí a la policía.

Astrid  sabía  que  yo  mentí,  y  ya  mostró  que  se  hallaba  perfectamente dispuesta a hacerme daño. Debería haber estado volviéndome loca—haciendo todo lo posible para asegurarme de que se mantuviera en silencio. Y el hecho de que no lo  hacía  me  desconcertó,  casi  tanto  como  el  hecho  de  que  decidí  no  volver  a Facebook  y  no  molestarme  en  investigar  la  cuenta  de  Twitter  de  Astrid  para comprobar que me estaba atacando en TODAS las redes sociales.

Salí  de  la  ducha  cuando  me  di  cuenta  de  que  mamá  podría  ver  algo  en Facebook. No es que ella fuera amiga de alguno de mis amigos—que habría sido un paso demasiado lejos incluso para ella—, pero podría ver si alguien publicaba en mi muro. Me envolví en una toalla y me apresuré a regresar a mi habitación y ajusté  la  configuración  de  privacidad  en  mi  cuenta.  Todavía  me  encontraba inquieta al respecto sin embargo—ella podría exagerar las cosas si se enteraba de lo 

 



que  Astrid  había  hecho—  así  que  borré  a  mamá  de  mis  amigos,  solo  para asegurarme. Y cuando se diera cuenta, le diría que debe haber sido un problema técnico en la web. Con un poco de suerte no se daría cuenta y podría volver a ser una persona normal que no  era amiga de su madre en Facebook.

Se  me  ocurrió  que  nadie  iba  a  pensar  que  yo  era  "normal"  más;  lo  que debería haberme hecho feliz. ¿No  fue eso precisamente lo que odié en mi vida el año pasado? Esa gente pensaba que era aburrida. Nadie me lo había dicho a la cara (además  de  Astrid  aquella  vez  que  no  quería  probar  el  vodka  en  su  fiesta  de pijamas),  pero  sabía  que  eso  es  lo  que  la  gente  pensaba  cuando  me  veían.  Me miraban y pensaban que sabían cómo soy. Un bicho raro que toca el piano y que nunca hizo nada remotamente interesante en toda su vida. ¿No fue por eso por lo que  empecé  a  escuchar  música  diferente  y  comprar  ropa  nueva?  Y  ¿no  era por  eso por lo que había entrado en el foro de  Saving Serenity y empecé a hablar con Alex en primer lugar? Todo volvió a ese miedo animal que se apoderó de mi mente —el  que  me  convenció  de  que  me  estaba  perdiendo  algo.  Se  sentía  como  si estuviera perdiendo la  vida. Si no hubiera pasado cada momento libre tocando el piano, si tan solo pudiera liberarme de la sombra de Astrid. Si tan solo  yo pudiera creer que era alguien interesante y que valía la pena —alguien a quien la gente no ignoraba.
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Ten cuidado con lo que deseas.   Nadie  podría  ignorarme  mucho  tiempo.  Qué suerte la mía.

 

 

 

Mamá pasaba la aspiradora en el salón cuando pasé. Lo hizo hace dos días, así que sospeché inmediatamente —siempre ha sido la tarea de casa que menos le gusta, sobre todo porque se negó a comprar una aspiradora decente, dejándonos atrapados  con  una  que  parecía  escupir  tanto  polvo  y  basura  como  aspiraba.  Le toqué el hombro, haciéndola saltar.

—Buenos días —le grité, porque ella no se molestó en apagar el aspirador.

—¡Buenos  días!  —Me  contestó  gritando .  Entonces  lo  apagó—.  ¿Dormiste bien? ¿El teléfono no te despertó esta mañana?

Le dije que no, que no dormí muy bien, muchas gracias por preguntar, pero que  no  escuché  el  teléfono  tampoco.  Los  dos  hechos  no  eran  mutuamente excluyentes,  después  de  todo.  Le  pregunté  quién  llamó,  que  fue  claramente  el punto  del  por  qué  me  preguntó  si  me  despertó.  Mi  madre  era  exasperante  una gran  parte  del  tiempo  —tomando  el  camino  largo,  escénico  en  lugar  de  ir 

 



directamente  al  grano.  Ahuecó  algunos  cojines,  girándolos,  de  esa  forman quedaban en la esquina del sofá e intercambiándolos  para que los que  no fueran idénticos no estuvieran uno junto al otro. El mundo probablemente terminaría si los idénticos estuvieran uno junto al otro.   —Oh, sí. Era la policía.

—¿El  agente  Mason?  ¿Es  Alex?  ¿Qué  ha  pasado?  —De  la  nada  tenía  la imagen más clara en mi mente de Alex, su cuerpo inerte colgando de una tubería en el techo, un cinturón alrededor de su cuello. Fue una estupidez —una resaca de demasiadas  películas  y  programas  de  televisión.  Alex  nunca  haría  algo  así,  no importa lo mal que las cosas se pusiesen. Lo sabía. Sin duda se sintió como algo que yo  sabía, a pesar de que era muy consciente de que yo no sabía mucho acerca de  Alex.  Todavía  así,  tal  vez  era  posible  que  yo  supiera  algo  de  la  persona  que realmente  era,  en  el  fondo.  Debí  ver  algo  real  en  todo  ese  tiempo  que  pasamos juntas.

—No, no era el agente Mason. Era una mujer, más mayor, creo... fue incluso muy amable...

—¡Mamá! —Mi exasperación pareció sorprenderla.

—Alguien se levantó con el pie izquierdo, ¿no es así? De todos modos, como decía —si me dejas terminar— van a volver  esta mañana para entrevistarte. Solo 167  quiero asegurarme de que el lugar esté un poco mejor que cuando el agente Mason vino. No me gustaría que tuvieran la idea equivocada sobre esta familia. Siempre hay que pensar en estas cosas, ya sabes, cuando eres una madre soltera. —A mamá no  le  gustaba  pensar  en  sí  misma  como  una  madre  soltera.  Casi  nunca  usó  el término, por lo que no me encontraba segura de por qué lo hacía ahora.

—No entiendo por qué tienen que entrevistarme de nuevo. Les dije lo que pasó.  —Traté  de  mantener  el  pánico  fuera  de  mi  voz.  Sabía  que  esto  sucedería, pero eso no hacía que la perspectiva fuera más atractiva.

Mamá  se  encogió  de  hombros.  —Ya  lo  sé,  amor,  pero  eso  fue  solo  una entrevista preliminar. Tienen que acabar con una declaración oficial, creo. La mujer me explicó todo por teléfono y estoy segura de que estará encantada de explicarlo de nuevo si se le preguntas. No es nada de qué preocuparse, cariño. Sé que no es fácil para ti hablar, pero voy a estar ahí contigo.

No  existía  nada  remotamente  tranquilizador  al  respecto.  Que  mamá estuviera allí únicamente significaba tener a otra persona para que escuchara mis mentiras.  Le  pregunté  a  qué  hora  llegaría  la  policía  y  miró  su  reloj.  —En  media hora,  cariño.  ¿Te  importaría  hacerme  una  taza  de  té  verde?  Estoy  jadeando después de todo esto.

Me retiré a la cocina y puse la tetera. Tomé una respiración profunda para tratar de calmarme, pero simplemente me hizo sentir aún  más mareada.  Debería comer  algo,  lo  sabía.  Apenas  comí  en  los  últimos  días,  únicamente  lo  suficiente 

 



para  seguir  adelante.  Me  serví  un  poco  de  cereal  y eché  un  poco de  leche  en  un tazón. Logré comer cuatro o cinco cucharadas, que era mejor que nada. Mi corazón latiendo con ansiedad. No pensé en esto. No me permití pensar en nada más allá de la entrevista del agente Mason, que era la razón por la que la detención había llegado como una sorpresa, a pesar de que él dijo que sucedería Hubo un susurro en mi oído con una voz que sonaba como la mía, que me decía  que  debería  ver  esto  como  una  oportunidad  —otra  oportunidad  para arreglar las cosas.  Di la verdad, dijo la voz. ¿Qué es lo peor que puede pasar? ¿Un tirón de orejas por hacerle hecho perder el tiempo a la policía? Mamá se pondría furiosa, pero lo superaría con el tiempo. Una madre debe estar feliz de saber que su hija  no fue  asaltada. Toda esta situación era una bola de nieve fuera de control.

Nunca  quise  que  esto  sucediera.  Yo no  había  sido  la  que  quería  involucrar  a  los policías. Eso era lo que me decía a mí misma, porque mientras recordara eso, nada de esto sería mi culpa, no realmente.

Vertí agua hirviendo en la taza favorita de mi madre y en mi mano. No a propósito.  En  realidad  no.  —¡Mierda!  —grité.  Mamá  vino  corriendo,  control remoto en una mano, paño húmedo en la otra. —¿Qué es? ¿Qué ha pasado? —Ella me vio agarrando mi mano y me llevó al fregadero—. Oh, ¡niña tonta! ¡Tienes que 168  ser más cuidadosa, ¿no? Estarás, mantén tu mano debajo de este grifo durante cinco  minutos.  Shhh,  está  bien,  no  hay  necesidad  de  llorar.  —No  lloraba.  Ni siquiera estaba a punto de llorar, pero tan pronto como ella dijo eso, empecé.

El  dolor  era  caliente  y  profundo,  y  no  mostraba  signos  de  disminuir.  Me sentí agradecida por ello; lavó todos los otros pensamientos de mi cerebro. Todo lo que tenía que hacer era concentrarme en mantener mi mano bajo el chorro de agua fría. Una prueba de resistencia. Las lágrimas cesaron. Todo se detuvo, aparte del agua cayendo en mi mano, que ahora se volvió roja, ya sea por el agua hirviendo o el  agua  helada.  No  había  forma  de  saber  de  dónde  el  dolor  y  el  enrojecimiento venía. Caliente y frío se sentía exactamente lo mismo. Como el bien y el mal.

 

 

 



Traducido por ElyCasdel 

Corregido por Lizzy Avett’ 

 

Ella era un sargento. Algo Especial U otro Oficial, entrenada para lidiar con casos que envolvían ofensas sexuales.  Su cabello estaba restregado hacia atrás en un  moño  severo  sin  una  sola  hebra  fuera  de  su  lugar.  Me  puso  incómoda  por alguna  razón.  Creo  que  era  la  forma  en  que  se  pausó  antes  de  hablar,  como  si estuviera  midiendo  sus  palabras,  planeando  qué  decir  en  lugar  de  decirlo.

También parecía ser muy entusiasta del contacto visual, lo que es algo que tiendo a evadir con gente que no conozco.

El  agente  Mason  también  vino  en  el  paseo,  y  me  hallaba  extrañamente complacida  de  ver  una  cara  familiar.  No  dijo  mucho  esta  vez  y  pareció  mucho 169  menos  nervioso.  No  soltó  su  sombrero  ni  una  sola  vez.  La  sargento  Tanaka preguntó  que  le  sucedió  a  mi  mano;  mamá  la  vendó  aún  cuando  no  había necesidad. También solía hacer eso cuando era más pequeña. Una vez me caí sobre mi muñeca en una carrera a tres piernas el día de deportes (totalmente culpa de Astrid) y me hizo una eslinga de un paño de cocina. Siempre me gustó que tomara mis  heridas  en  serio,  sin  importar  cuán  pequeñas  fueran.  Le  dije  a  la  sargento Tanaka lo que pasó y se detuvo antes de decir que hacer té podría ser un asunto muy peligroso. Mamá se rió nerviosa y dijo—: Ya en eso, ¿qué tal si me arriesgo haciéndonos  una  infusión?  —Una  risa  amable  de  todos  los  oficiales  aceptaron  la oferta. Té de constructores para la sargento Tanaka y de bergamota para el agente Mason. No quería nada además que vaso de agua. Mi garganta se encontraba seca y necesitaba mantenerme aclarándola, y cada vez que hacía eso, la sargento Tanaka se giraba a mirarme. Creo que pensó que intentaba llamar su atención.

Mientras  mamá  hacía  el  té,  los  tres  permanecimos  en  nuestro  lugar  en  la sala.  El  agente  Mason  se  sentó  en  el  mismo  lugar  que  la  vez  pasada,  pero  la sargento Tanaka se sentó a mi lado en el  sofá. Eso significaba que mamá tendría que sentarse en la incómoda silla cerca de la ventana, la antigua que parecía más como un instrumento de tortura que otra cosa. No sería capaz de sostener mi mano esta vez. La sargento explicó por qué se encontraban aquí y que estaría grabando la entrevista “si no me importaba”. Tuve la ligera impresión de que no importaba si me molestaba o no. Explicó que sería mi principal punto de contacto “en adelante”

y que esperaba que me sintiera libre de preguntarle lo que fuera sobre lo que no me encontrara segura o cualquier preocupación que pudiera tener.

 

 



Miré  hacia  la  puerta  medio  abierta  antes  de  regresar  hacia  ella.  —Me…

preguntaba por Alex. ¿Cómo se encuentra…? Digo, ¿la han  visto…?

Otra  pausa  de  su  parte  antes  de  asentir.  —La  he  visto.  Pero  creo  que  es mejor si nos enfocamos en el tiempo presente. —Luego se lanzó a la perorata sobre apreciar  que  era  difícil  para  mí  pero  que  necesitaba  tomar  mi  declaración.

Necesitaba  escuchar  lo  que  había  pasado  “en  mis  propias  palabras”,  como  si hubiera alguna posibilidad de que fuera capaz de pedir las de alguien más para la ocasión.  Mamá  regresó  cargando  una  charola.  Llenó  las  tazas  completamente  y algo de té de regó en la charola así que tuvo que apresurarse a correr a la cocina por  un  rollo  para  secar.  Podía  decir que  estaba  contrariada  por  no  sentarse  a  mi lado pero no podía exactamente hacer algo sobre ello. Pensé que toda la entrevista podría verla por la esquina de mi ojo, meneándose incómoda en su asiento.

La sargento Tanaka sacó un pequeño accesorio de grabación gris y lo puso en  la  taza  de  café  frente  a  nosotros.  Lo  puso  en  una  montaña.  Tal  vez  se preocupaba  por  que  las  palabras  que  derramara  se desbordarían  e  inundarían  la mesa.  No  solo  lo  pasarían,  lo  corroerían  como  ácido.  Las  mentiras  gotearían  y harían efervescencia en la carpeta. Eran tan viciosas y poderosas que irían por los entarimados y alcanzarían las piedras sobre las que se fundaba la casa.
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Mientras  imaginaba  mis  mentiras,  la  sargento  Tanaka  le  habló  a  la grabadora, diciendo el día y quién se encontraba presente, entre otras cosas. La voz que usó era diferente a la anterior, más cortada ligeramente elegante. Me pidió que dijera (en mis propias palabras) lo que pasó entre Alexandra Banks y yo, luego se sentó y me miró expectante. El agente Mason hacía lo opuesto, sentado en la orilla de su silla, con pluma posicionada cobre en cuaderno. No veía el punto de tomar notas, a menos que se supusiera que debía escribir cosas que no aparecieran en la grabación, mi lenguaje corporal, tal vez. Por supuesto, tan pronto como pensé en el lenguaje corporal, me volví terriblemente consciente de mi postura (encorvada) y mis extremidades (brazos cruzados sobre mi pecho). Así que me estiré para tomar mi vaso de agua, tomé un trago, luego me aseguré bastante de colocar mis manos en mi regazo. Me estiré y también un poco mi espina; no tenía nada de qué estar avergonzada.  Luego  lo  arruiné  todo  riendo  nerviosamente.  —Uh…  no  estoy totalmente segura de dónde comenzar.

La  sargento  Tanaka  sonrió  amablemente.  —¿Por  qué  no  comienzas  por  el principio? ¿Describe cómo conociste a la señorita Banks?  —Deseé que dejaran de llamar “señorita” a Alex. Se sentía como si me estuvieran recordando mi estupidez.

De pronto me encontré increíblemente sedienta, aún cuando había tomado un sorbo de agua hace unos segundos. Mis labios se sentían resecos y agrietados y mi garganta chirriante. No me permitiría beber más agua al menos no por un par de minutos. ¿Seguramente había una correlación directa entre la sed y mentir? Si no la había, debería.

 

 



Después  de  una  última  mirada  ansiosa  a  mamá,  comencé  a  hablar.  Me distraje  cada  vez  que  el  agente  Mason  rayaba  su  bloc  de  notas.  Nunca  sabría  si escribía un análisis detallado de mis patrones discursivos y lenguaje corporal o una lista de compras de cosas que adquirir en  el mercado Asda de camino a casa. La sargento  Tanaka  asintió  ocasionalmente,  me  mantuvo  en  el  camino  cuando  me topaba  con  una  tangente  (lo  que  pasaba  mucho,  es  difícil  decir  una  historia  con línea  directa  a  veces).  Me  preguntó  cosas,  que  siempre  eran  solo  “para  aclarar”, aún  cuando  me  parecía  que  algunas  de  ellas  eran  solo  “intrusivas”.  La  sargento parecía  particularmente  interesada  en  encontrar  quién  sugirió  que  nos conociéramos  en  el  concierto,  y  precisamente  por  qué  pensaba  que  Alex  era  un chico.

Me sentí sonrojar. —Era obvio… por la forma en que hablaba de cosas, y por su  foto  de  perfil.  Era  un  chico,  digo,  obviamente  no  era  obvio,  porque  era incorrecto ¿no?  Pero todos los demás habrían cometido el mismo error.

—¿Y definitivamente no tenías sospechas de lo contrario?

— No. 

Eso pareció una respuesta satisfactoria. Algunas veces era mejor mantenerlo corto  y  dulce;  había  menos  probabilidades  de  enredarte  y  confundirte.  Eso  me 171  puso incómoda, que parecía que fui yo quién persuadió a Alex, pero no había nada que pudiera hacer con eso porque todo era verdad. Como sea, era difícil como si fuera algún tipo de depredador sexual. ¿Seguramente no pensarían eso, no?

Me salté un poco la parte de nuestro primer beso, pero la sargento Tanaka me presionó. Preguntó quién hizo el primer movimiento. Viendo mi descontento, se  disculpó  y  dijo  que  era  realmente  importante  tener  clara  la  línea  de  los “eventos”.  Miré  hacía  mamá  y  asintió  e  hizo  una  seña  con  su  mano  para  que continuara.  Probablemente  no  quería  escuchar  esto  más  de  lo  que  yo  quería decirlo.  Admití  que  fui  yo  quién  hizo  el  primer  movimiento,  encogiéndome  de vergüenza mientras les decía.

La sargento Tanaka asintió e hizo una pausa aún más larga de lo usual.  — ¿Dirías que fue un comportamiento normal de tu parte? ¿Ir…tras los chicos?

—¿Qué?  ¡No!  No.  Para  nada. Nunca siquiera…  Alex  fue  mi  primer  nov…

relación.

—Hubiera  pensado  que  una chica  atractiva  como tú,  tendría  chicos  detrás de ella Eso  me  hizo  reír  fuerte,  pero  la  risa  hizo  eco  por  la  habitación  y  para  al momento  en  que  regresó  a  mí,  sonó  como  una  risa  enojada.  No  quería  que  la policía pensara que era amargada y enojona, aún cuando tenía todo el derecho de serlo.  La  sargento  Tanaka  y  el  agente  Mason  esperaban  para  que  me  explicara.

Aparentemente  la  risa  no  constituía  una  respuesta  apropiada  a  esta  situación.

 

 



Mamá vino al rescate.  —Kate siempre ha estado muy ocupada con sus clases de piano. Estos… intereses en el sexo opuesto, oh bueno, sabes a lo que me refiero, es un hecho bastante reciente.

—Gracias,  señora  McAllister,  pero  ¿podría  pedirle  que  permanezca  en silencio mientras la entrevista está en progreso? Realmente necesitamos escuchar el lado  de  la  historia  de  Kate.  —Mientras  decía  eso,  la  sargento  Tanaka  me  dio  un encogimiento de hombros y rodó los ojos a mamá, como diciendo “¿Qué puedes hacer? Yo no hago las reglas”. Mamá asintió y murmuró—: ¡Lo siento! —Todos los ojos regresaron a mí.

—Um… los chicos nunca me han notado realmente antes, supongo. Y no he estado  toda  interesada.  Como  dijo  mamá,  la  práctica  de  piano  me  mantiene realmente ocupada. —Sonaba como una perdedora patética.

—Pero  ¿todo  eso  cambió  cuando  conociste  a  Alex?  —No  me  encontraba segura de sí intentaba implicar algo.

—Eso supongo. Él era diferente. —Casi esperaba que alguno de ellos riera, pero  eso  no  sería  exactamente  profesional.  Nadie  me  corrigió  por  usar  el pronombre  incorrecto  tampoco.  Tal  vez  se  dieron  cuenta  que  era  difícil  recordar que Alex era una chica.

172

La  sargento  Tanaka  preguntó  un  montón  de  cosas  sobre  dónde  solíamos pasar el tiempo Alex y yo juntos, y si lo (la)  presenté a mis amigos. Le dije sobre Astrid, aún cuando no veía como podría ser relevante. Tuve que darle su apellido y  dirección.  Solo  tenía  la  esperanza  de  que  no  fueran  a  hablar  con  ella.  No imaginaba por qué lo necesitarían, no era como si hubiera estado ahí cuando pasó la violación (que no pasó).

Finalmente, después de hablar y hablar y hablar,  la sargento me preguntó por  el  lado  físico  de  nuestra  relación,  específicamente  el  día  en  que  había  sido violada.  Dije  que  nuestra  relación  no  tenía  lado  físico  excepto  besarnos.  Pensé detectar un toque de escepticismo en los ojos de Tanaka, lo que era como divertido porque realmente decía la verdad.

—¿Has tenido alguna relación sexual previa? —preguntó.

Negué con la cabeza, confundida. —No, se lo dije. No hubo nada antes que Alex. Nadie.

—Lo siento, sé que debió parecer que íbamos otra vez sobre lo mismo, pero tienes que entender que es exactamente la manera en que sucedería en la corte. — Sucedería. Dijo sucedería. Luego se apresuró—. Entonces, antes de conocer a Alex Banks nunca estuviste íntimamente con nadie más. ¿Eso es correcto?

Asentí; señaló la grabadora. —Sí —dije.

 

 



—¿Puedes decirme la fecha en que la presunta ofensa tuvo lugar? ¿Creo que no  te  encontrabas  segura  cuando  le  dijiste  a  agente  Mason?  —El  agente  Mason asintió. Se  le permitía asentir.  Presunta ofensa. Tenía que decirlo así, pensé; Alex era inocente hasta demostrar su culpabilidad.

Me  encontraba  lista  para  esta  pregunta;  tuve  tiempo  para  pensar  en  ello.

Mamá  siempre  mantenía el  calendario  del  año  anterior  por  al  menos  seis  meses, solo en caso que necesitara referirse a él. Nunca la vi hacerlo, pero me hallaba feliz de encontrarlo colgando detrás del nuevo en la cocina. Lo cambié a  noviembre e intenté descifrar la escritura codificada de mamá. Tenía el hábito de escribir cosas en  diminutivos,  como  su  fuera  muy  difícil  escribir  completo.  Elecciones  fueron programadas para ese mes, la vida social de mamá era casi tan horrible como la mía. Había una tarde de domingo hacia el final del mes donde había escrito “Tar Té c/M”, lo que significaba “Tarde de Té con Mags”. Mags y mamá se embarcaron en la interminable búsqueda de vida para encontrar la tarde perfecta de té. Cada par  de  meses  mamá  tomaba  un  tren  a  Glasgow  o  Mags  tomaba  el  tren  aquí  e intentaban en un nuevo lugar. Mags incluso creó un sistema de clasificación, así de serio se tomaban la tarde de café.

Recordé ese domingo en particular; Alex y yo fuimos al cine. De hecho traté 173  de que viniera a casa, sabiendo que mamá se iba a ir por horas, pero dijo que realmente quería ver la película y que era una de sus últimas reproducciones. Nos sostuvimos la mano y comimos un recipiente tamaño mamut de palomitas de maíz y  compartimos  una  bebida  a  medio derretir que  venía  con  dos  pajillas.  Nuestras lenguas se pusieron azules. La película no fue muy buena y Alex se disculpó por arrastrarme  a  verla.  Sin  embargo  no  importaba,  porque  me  encontraba  feliz mientras él lo estuviera.

Tenía una pequeña preocupación de que Alex fuera capaz de demostrar que estuvimos en el cine aquella tarde, pero no vimos a nadie que conociéramos y eso es  como  si  hubiéramos  hecho  nada  para  llamar  la  atención.  No  pensé  que  Alex hubiera mantenido la taquilla (incluso cuando yo tengo la mía). Como sea, no era como  si  tuviera  mucho  de  donde  elegir,  era  el  único  día  del  fin  de  semana  que podía estar segura de que mamá no estaría en casa. Era lo mejor que podía hacer una mala situación, pero era lejos de ser perfecto.

—Sí, lo señalé porque sabía que sería importante. —Expliqué el calendario y cómo invité a Alex porque mamá estaría fuera. Evadí la mirada de mamá porque no iba a estar exactamente feliz por ello.

La  sargento  Tanaka  se  inclinó  en  su  asiento.  —¿Por  qué  estabas  tan entusiasmada con invitar a Alex cuando tu madre no estaría en casa?

Me  encontraba  por  decir  algo  como  “Es  obvio,  ¿no?”  lo  que  hubiera  sido desastroso. Tenía que ser más cuidadosa con mi elección de palabras sin  parecer 

 



que  sopesaba  las  cosas  antes  de  decirlas.  —Uh…  quería  que  pasáramos  tiempo juntos.

—¿Y   no  podías  haberlo  hecho  con  tu  mamá  aquí?  —Los  ojos  de  Tanaka eran amplios y brillantes e hizo la pregunta de una manera bastante inocente, pero sabía lo que hacía. Mamá también porque dijo—: Lo siento, sé que no  se supone que diga nada, pero no me encuentro segura de lo que intenta implicar aquí.

—No  intento  implicar  nada,  señora  McAllister.  Simplemente  intento establecer los hechos, y asegurarme de que Kate se encuentre preparada para un potencial  caso  en  la  corte.  Me  temo  que  hay  siempre  preguntas  difíciles  que  ser realizadas  en  estas  situaciones.  Nunca  es  fácil.  —Parecía  sentirse  mal  por  esto, realmente  lo  hacía.  El  agente  Mason  se  hallaba  ocupado  escribiendo  en  su  bloc.

Ahora   estaba  casi segura de que escribía una lista de compras.

Mamá  no  parecía  convencida,  pero  asintió  y  dijo  que  estaba  bien  que continuara  la  entrevista.  El  trazo  de  una  sonrisa  apareció  y  desapareció abruptamente en la cara de la sargento Tanaka. Mamá era la única en la habitación que no parecía darse cuenta que no estaba en ella si la entrevista continuaba o no.

Intenté otra vez. —Quería que Alex y yo pasáramos algo de tiempo juntos a solas. Siempre nos encontrábamos en la ciudad. Pensé que sería lindo relajarse en 174  casa para un cambio. —Casi me encuentro segura de que era la primera vez que decía “relajarse” en este contexto—. Y… uh… la gente no tiende a querer que sus madres estén alrededor en situaciones como esa. No es exactamente romántico.

—Por lo que,  ¿esperabas que tuvieran una tarde romántica juntos? ¿Dirías que es justo eso?

Fruncí el ceño, un poco confundida. —Supongo.

Tanaka me pidió hablarle de la tarde. Parecía particularmente interesada en de quién fue la idea de pasar tiempo en mi habitación. Dije que fue idea de Alex, y que yo quería quedarme en la sala. —¿Por qué? —preguntó Tanaka.

—No quería que él… tuviera una idea equivocada.

—¿Hizo algo Alex para darte esa impresión? ¿Te pidió llevar las cosas más lejos… en su relación física?

Me  encogí  de  hombros,  desenado  haber  pensado  mejor  en  eso.  No  quería exagerar,  la  sutileza  era  la  clave  (esperaba).  —No  realmente.  Digo,  tal  vez    dio algunas  indirectas varias veces. Sobre querer ir más lejos. Pero solo pretendía no notarlo. Me encontraba feliz de estar con él. Ciertamente yo no tenía prisa de… ya sabes. —Una rápida mirada a mamá confirmo el asentimiento que esperaba ver.

La  sargento  Tanaka  asintió.  —¿Puedes  describir  qué  pasó  después  de  que entraron a tu habitación? —Su voz era suave ahora, casi coercitiva.

Tomé una respiración profunda y vacilante. Luego le conté una historia.

 

 



Traducido por Gabriela♡ 

Corregido por Jasiel Odair Nos  hallábamos  sentados  en  la  cama  viendo  una  película  en  mi  portátil.

Alex  había  cerrado  las  cortinas  y  apagado  la  luz  —para  mantener  el  brillo  de  la pantalla, dijo. Era como estar en el cine, dijo. Después de unos minutos empezó a acariciar  mi  brazo,  besando  mi  cuello.  Cerró  el  portátil  y  sugirió  que  nos acostáramos  un  rato.  Realmente  no quería,  pero  fui  con  él  de  todos  modos.  Nos besamos  y  fue  agradable.  No  creía  que  hubiese  nada  de  qué  preocuparse,  no entonces.  Después  de  un  rato,  Alex  sugirió  que  sacara  mi  top.  Dije  que  no, obviamente,  pero  siguió,  diciendo  que  sólo  quería   verme.  Dije  que  no  podría  ver nada,  la  habitación  estaba  a  oscuras.  Él  dijo  que  no  haría  nada  por  lo  que 175  finalmente lo dejé sacar mi parte superior. Sin embargo, mantuve mi sujetador. Eso no  era  negociable.  Lo  dejé  tocar  mis  pechos  sobre  mi  sujetador.  Eso  pareció  ser suficiente para él por un rato. Luego, su mano empezó a ir más y más, y cada vez que  lo  hacía,  yo  la  agarraba  y  la  apartaba  su  mano  de  nuevo.  Creo  que  fue  una especie de juego para él. —Déjame tocarte —dijo—. Solo quiero hacerte sentir bien.

—Le  dije  que  no.  Más  de  una  vez.  Se  comportó  durante  un  minuto  o  dos,  pero luego la mano fue de nuevo, frotando mi entrepierna a través de mis jeans. Y yo...

lo dejé continuar, solo por un par de segundos. Sé que no debería haberlo hecho, pero lo hice y me arrepiento. Realmente no lo noté desabotonando mis pantalones pero debió haberlo hecho porque antes de que supiera lo que estaba pasando su mano se encontraba dentro de mi ropa interior. Dije 'No' de nuevo, con más fuerza, pero no me hizo caso. Traté de mover su mano, pero era más fuerte que yo, y se hallaba sobre mí y de repente su peso hizo que fuera difícil para mí respirar. Me esforcé y traté de empujarlo fuera de mí, pero él tomó mis manos y las sujetó por encima de mi cabeza. Era fuerte. —¡Por favor! no quiero. Por favor. Basta. ¡Basta!

—Shhh.  Está  bien...  No  te  preocupes  por  eso.  Está  bien.  Solo  relájate  y disfruta de esto.

—No... por favor. No quiero...

Luego puso sus dedos dentro de mí y me dolió mucho. Parecía tener prisa de  repente  y  hincaba  sus  dedos  dentro  y  fuera,  y  yo  lloraba,  pero  dijo que  iba  a dejar  de  sufrir  en  un  minuto,  solo  tenía  que  acostumbrarme  a  él,  excepto  no  me acostumbré a ello, y dolía tanto y yo seguía diciendo no, no, no, pidiendo que se 

 



detuviera,  pero  no  lo  hizo.  Siguió  besando  mi  cuello,  murmurando  palabras  que estaban destinadas a tranquilizarme, pero no lo hicieron.

Entonces  se  detuvo  y  salió  de  mí.  Todavía  lloraba.  Me  cubrí  con  mi camiseta, pero no me la puse.

—Oh, Dios mío, lo siento mucho. Lo siento, lo siento, oh Dios, no quise... — Se echó a llorar. Encendí la luz. Se sentó en el borde de la cama, de espaldas a mí, con los hombros agitados mientras sollozaba. Dejé de llorar. No sé cuánto tiempo nos quedamos así antes de que él se volviera hacia mí. Extendió la mano y tocó la mía—. Kate... lo siento mucho. Ni siquiera puedo empezar a... No sé lo que estaba pensando. ¿Kate? Di algo, por favor. —No lo dije nada; era difícil incluso de verlo.

Siguió  llorando  y  pidiendo  disculpas  una  y  otra  vez.  Y  después  de  un tiempo empecé a escuchar. Se veía tan devastado por lo que  sucedió. Se disculpó un poco más y después de un rato empecé a creerle. Incluso más tarde, empecé a sentir lástima por él. Dejé que me abrazara y nos tumbamos en la cama. —¿Puedes perdonarme? Lo entenderé si no puedes. Solo dime para salir y nunca me pondré en contacto contigo de nuevo, lo prometo.

No le respondí de inmediato. Lo que ocurrió ya comenzaba a parecer irreal de alguna manera. Alex no era así,  conocía  a Alex. Lo sentía. No volvería a suceder.

176  Realmente  lo  siente.  —¿Me  perdonas?  —preguntó  de  nuevo.  Parecía  tan vulnerable y sabía que se rompería si le dijera que se fuera.

—Te perdono.

 

 

 

Nadie  habló  durante  unos  segundos  después  de  que  terminé  de  hablar.

Podía  escuchar  a  mamá  llorando  pero  no  podía  permitirme  mirarla.  Me  sentí culpable,  por supuesto que me sentía culpable. Sabía que no estaba bien, era lo peor que había hecho, por un largo camino. Pero me gustaría hacer las paces con mamá por ser la mejor hija que podía posiblemente ser. Empezaría a hablar en serio sobre el  piano  de  nuevo  y  dejaría  de  quejarme  de  ello.  Entraría  en  esa  estúpida competencia. Cocinaría por lo menos tres veces a la semana e iría a las tiendas para comprar la leche cada vez que ella lo pidiera. Cortaría el césped y limpiaría con la aspiradora. Estudiaría música en la universidad a pesar de que no estaba segura de que  lo  quería  e  invitaría  a  mamá  al  concierto  de  fin  de  curso  y  ella  estaría  tan orgullosa.  Y  tal  vez  podría  mirar  hacia  atrás  en  esta  cosa  terrible  que  había ocurrido (no ocurrió) a su hija y lo vería como un momento crucial, cuando su hija molesta e ingrata se convirtió en una adulta. Nunca sabría que su molesta e ingrata 

 



hija sólo se convirtió en una persona mayor para tratar de compensar una mentira imperdonable.

Realmente no pienso en Alex, lo cual es realmente extraño cuando piensas en ello. Alex se  convirtió  en una persona no-real en mi cabeza. Se hizo más fácil por  el  hecho  de  que  no  sabía  quién  era  Alex.  Mientras  le  decía  mi  historia,  casi podía  verlo  en  mi  cabeza.  Casi  podía  creer  que  esto  me  había  sucedido.  Eso  me asustó. No estaba segura de quién era yo.

 

 

 

La  sargento  Tanaka  hizo  más  preguntas.  Cada  vez  que  pensaba  que  no había nada más que pudiera necesitar para saber, haría otra pregunta. Quería saber por qué no había ido a la policía en el momento. Mi respuesta no fue especialmente genial—: Lo amaba. —Quería saber lo que pasó después, si nuestra relación había vuelto a la normalidad, si algo así había vuelto a pasar—. Nada. Sí. No. —Estaba 177  toda disuadida. Terminé mi vaso de agua hace más de una hora, pero no me sentía como si pudiera pedir otro. El estómago de Mason hizo un ruido de gorgoteo en voz  alta  y  Tanaka  le  lanzó  una  mirada  molesta.  En  el  momento  en  que  ella preguntó sobre el final de nuestra relación estaba estupefacta de cansancio. Decir mentiras es mucho más agotador que decir la verdad. Finalmente aquí había algo más que pudiera ser honesto —en su mayoría. Tuve que omitir la parte de que me encuentro desesperada  por perder mi virginidad, pero le dije lo de dar la vuelta por la casa de Alex en la víspera de Año Nuevo exactamente tal como sucedió.

—¿Y  cómo  te  sentiste  cuando  te  enteraste  de  que  Alex  era  una  chica?  — Pensé que podía detectar un atisbo de cansancio en la voz de la sargento Tanaka también. Todos queríamos que esto termine.

—Molesta.

—¿Molesta? 

Trataba de ser breve. Está claro que no iba a ser lo suficientemente bueno. — Conmocionada. Enojada. Era... no lo podía creer.

—¿Y  hasta  ese  momento  no  tenías  absolutamente  ninguna  idea?  Incluso cuando eran... íntimas.

—¡No éramos íntimos! Ella me  agredió. —Tanaka levantó la mano y asintió, lo  que  supongo  que  estaba  destinado  a  contar  como  una  disculpa—.  ¿Cuántas veces  tengo  que  decirlo?  ¡No  sabía  que  era  una  chica!  Si  lo  hubiera  sabido  no habría ido a ninguna parte cerca de ella. Quería un  novio.

 

 



Tanaka  jugueteó  con  los  puños  de  su  camisa.  —¿Sería  justo  decir  que  se sintió traicionada cuando se enteró de la verdad?

Traición.  Esa  palabra  más  o  menos  resume  todo;  la  ira,  el  dolor  y  la confusión.  Era  una  palabra  que  podría  haber  sido  inventada  para  un  momento como éste, si esto era una cosa normal que le sucedía a la gente normal. Pero tenía que tener cuidado aquí. La traición es una cara de una hoja afilada; en el otro lado está la venganza. Las personas que son traicionadas a menudo quieren venganza y no podía ser vista como alguien con ganas de venganza. Me encogí de hombros, como si realmente no hubiese pensado en ello. —No lo sé... Supongo que sí, pero sobre todo estaba muy, muy molesta.

Tanaka asintió lentamente, con simpatía, casi. —Me imagino que debió ser muy duro para ti.

Esto no era una pregunta. Me acostumbré a ella haciendo preguntas, así que esto me tenía perpleja. No dije nada. El silencio continuó un poco demasiado largo; Me quedé mirando el dispositivo de grabación y me pregunté cómo sería escuchar esta conversación. Torpe, probablemente.

Tanaka se aclaró la garganta y preguntó sobre lo que pasó cuando me fui de la casa de Alex. Me hallaba de vuelta en terreno seguro y pude sentir mis hombros 178  relajarse un poco,  espero que no sea suficiente para que alguien lo note.  Casi terminaba.

—¿Tengo razón al pensar que no era tu idea informarnos sobre el asalto? — Ningún  'supuesto'  allí.  No  estaba  segura  de  sí  eso  significa  algo,  o  si  sólo  estaba conduciéndome a la pared tratando de analizar cada palabra suya.

—No se me había pasado por la cabeza. Mamá los llamó a ustedes sin que lo supiera.

—¿Cómo se sintió cuando se enteró de que ella hizo eso?

Miré a mi madre y me dio una sonrisa triste. Sabía que esto era un calvario.

—Me  sentía  enojada.  Le  dije  esas  cosas  en  confianza,  y  nunca  pensé  por  un momento que se trataba de un asunto de la policía.

Las cejas de Tanaka se dispararon. —¿No pensaste que el asalto sexual era un asunto de la policía?

—No pensé en ello así, no pensé mucho en todos. Y esa cosa con Alex había ocurrido  hace  meses,  así  que  supongo  que  no  me  di  cuenta  que  aún  se  podía...

hacer algo al respecto. No es como si hubiera alguna prueba, ¿verdad? —Pensé que definitivamente  iba  a  mi  favor,  que  no  había  sido  la  que  llamé  a  la  policía.  No había pedido que esto sucediera.

—Un montón de casos de agresión sexual han sido procesados con éxito por meses, incluso años, después del hecho. La evidencia física no siempre es necesaria 

 



para asegurar una condena. —¿Estaba feliz por eso? ¿Preocupada? En realidad no tenía ni idea—.  Estás feliz de que esto vaya a tribunales, ¿no es así? ¿Quieres que la señorita Banks sea procesada por este delito? En casos como estos, los sentimientos de las víctimas generalmente se toman en cuenta. Por supuesto, eres una menor de edad por lo que también le preguntaremos a tu tutor legal...

Mamá resopló. —¡Por supuesto que quiere enjuiciar! Ambas lo hacemos. Lo qué hizo esa chica fue asqueroso y no se debe permitir que se salga con la suya. — Asentí y digo vagamente tranquila—: Sí. —Lo que Alex  hizo  fue repugnante y en realidad no se debe permitir que se salga con la suya.

Tanaka se inclinó hacia el dispositivo de grabación y dijo—: Así es. Creo que casi acabamos las cosas aquí. Kate, ¿hay algo más que quieras agregar? ¿Cualquier cosa?

Tanaka  me  miró.  Mason  me  miró.  Mamá  me  miró.  No  podía  soportarlo; Tuve que cerrar los ojos, únicamente por un segundo. Podía hacerlo ahora, ¿no ? Lo siento.  Inventé  todo  el  asunto.  Fue  un  accidente,  la  verdad.  Nunca  esperé  que  mamá llamara a  la  policía.  Tenía  miedo.  No  quería  meterme  en  problemas  por  hacerle  perder  el tiempo a alguien. Y sí, tal vez sí quería castigar  a Alex por haberme herido, pero todo ha sido sacado de proporción. Lo siento mucho. No quiero ir a la cárcel por perjurio o lo que sea 179   así que por favor, por favor, ¿podemos olvidar todo acerca de esto? Nunca he hecho nada como esto antes y nunca lo haré de nuevo y yo... 

Abrí  los  ojos;  todavía  estaban  mirándome.  —Lo  siento.  Vértigo.  No  hay nada más que me gustaría decir. Solo quiero que esto termine tan pronto como sea posible.

Un teléfono sonó y ambos oficiales comprobaron sus bolsillos. Fue Mason.

Se disculpó y salió de la habitación. La sargento Tanaka apagó la grabadora y me sentí como si pudiera respirar por primera vez en horas. Nos sentamos en silencio.

La  voz  de  Mason  estaba  en  silencio  así  que  me  preguntaba  si  era  su  novia llamando para agregar algo a esa lista de compras de él. Luego sacó la cabeza por la puerta y le indicó a la sargento Tanaka que se le uniera. Cerró la puerta tras de sí.  Deben  haber  susurrado  porque  no  podía  oír  nada.  —Cariño,  ¿te  encuentras bien?  ¿Quieres  que  te  traiga  un  poco  de  agua?  —susurró  mamá.  Negué  con  la cabeza, respondiendo a dos preguntas en una sola vez.

La  sargento  Tanaka  volvió  a  entrar  en  la  habitación  primero.  Mason rondaba al lado de la puerta. Sus rostros eran inexpresivos.  —Bueno, parece que podrías  haber  conseguido  tu  deseo  de  que  esto  termine  pronto.  —La  miré  y esperé—. Ese era uno de mis colegas en la comisaría. Al parecer, la señorita Banks ha confesado.

Dejé de respirar. Sin comprender. Lo cual se debe de haber mostrado en mi cara antes de levantarme. —Oh —dije. Tanaka me miraba de cerca y sabía —por primera  vez  esa  mañana  realmente   sabía—  que  ella  no  se  hallaba  segura  de  que 

 



decía la verdad. No estaba segura de por qué o cómo, pero ella sospechaba de mí por  mentir.  Pero  ahora  Alex  había  confesado  y  no  me  encontraba  segura de  qué pensar.

Alex confesó. ¿Por qué haría eso?

—Es una buena noticia, ¿no? —Mamá no sonaba del todo segura. La mayor parte de su experiencia legal vino de ver esos dramas de dos horas en ITV.

—Significa  que  las  cosas  se  moverán  más  rápidamente.  La  primera audiencia ya está programada para el lunes. Alex declarándose culpable, junto con la  declaración  de  Kate,  debe  significar  que  es  bastante  sencillo.  De  lo  contrario hubiéramos estado hablando de meses antes de que el caso llegara a juicio.

—Va a ir a la cárcel, ¿no es así?

Tanaka  hizo  una  pausa  y  me  miró  antes  de  contestar  a  la  pregunta  de mamá. —No es mi lugar decirlo, señora McAllister, pero es más que probable que la  señorita  Banks  sea  condenada  a  cumplir  una  condena  en  una  institución  de menores, sí.

Alex iría a la cárcel. Por mi culpa.

180

 

 



Traducido por florbarbero 

Corregido por Val_17 

 

Mamá  y  yo  no  hablamos  de  ello  por  el  resto  del  día.  Intentó  hacerlo, brevemente,  tan  pronto  como  la  policía  se  fue,  pero  vio  que  yo  me  encontraba aturdida.  —Tómate  todo  el  tiempo  que  necesites.  Sé  que  debe  ser  difícil  para  ti, pero recuerda, hiciste lo correcto. —Negué con la cabeza, pero continuó—: No se trata  sólo  de  un  castigo,  sabes.  Tal  vez  Alex  recibirá  la  ayuda  que  necesita, claramente hay algo que no está bien con ella. —Me abrazó, acarició mi pelo, me sugirió  que  fuera  a  acostarme  a  mi  habitación  y  me  dijo  que  me  llevaría  un sándwich en un momento.

No imaginé la mirada conocedora que la Sargento Tanaka me dio cuando se 181  fue. Me entregó su tarjeta y me dijo que la llamara si recordaba algo más que pudiera ser útil para la investigación. En cualquier momento, de día o de noche, dijo. No me hallaba segura de por qué no vino directamente y me acusó de mentir, pero  pensé  que  tal  vez  la  policía  tenía  que  tener  mucho  cuidado  en  estas situaciones. No pueden correr el riesgo de acusar a una víctima de asalto sexual.

Otra capa de culpa se envolvió alrededor de mí cuando pensé en lo que pasaría si alguien se enteraba de la verdad. Simplemente sería otro ejemplo desplegado por esos idiotas que piensan que la violación por parte de una pareja no existe y que las mujeres mienten sobre ser violadas cuando se arrepienten de tener relaciones sexuales con alguien.

Hace una semana mi vida era perfecta. Pero eso  también  era una mentira.

Mi  relación  con  Alex  fue  como  una  de  esas  fachadas  de  películas  que  te  hacen pensar que ves una calle en algún lugar glamoroso como Nueva York o París, pero si  miras  más  de  cerca  o  lo  ves  desde  un  ángulo  diferente,  sabes  que  has  sido engañado. Y luego  lo miras nuevamente y no puedes creer que no lo notaras de inmediato.  Todo  era  demasiado  perfecto,  los  edificios  se  encontraban  libres  de grafitis y no tenían contenedores desbordados en el pavimento.

¿Qué pensaba Alex, confesando algo que no hizo? No podía pensar en una sola razón posible para hacer algo así. Era una locura. Debería haber estado feliz, eso significaba que no tendría que testificar en la corte. No tendría que verla nunca más.  Eso  significaba  que  la  Sargento  Tanaka  tendría  que  olvidarse  de  sus 

 



sospechas; si el acusador y el acusado decían la misma cosa, ¿por qué alguien más tendría alguna razón para cuestionarlo?

Me pregunté exactamente qué era lo que Alex le dijo a la policía, porque ella no tenía manera de saber lo que yo dije. A menos que le formularan las preguntas de una manera determinada, dándole la información que necesitaba para ser capaz de mentir de manera convincente. No creía que a la policía les permitieran hacer esas  cosas,  sin  embargo  —hacer  preguntas  inductoras—,  además,  tal  vez  saqué algo de eso de la televisión. Lo que fuera que dijo, de alguna manera consiguió que le  creyeran.  Supuse  que  los  policías  se  hallaban  predispuestos  a  pensar  que  la gente era culpable de todos modos. No hay humo sin fuego o algo así.

Alex debe haberse sentido culpable por mentirme, era  la única explicación que se me ocurrió después de acostarme en la cama durante más de una hora. Pero si  te  sientes  culpable  por  lastimar  a  alguien  le  compras  flores  o  una  caja  de chocolates, no le mientes a la policía. No corres el riesgo de ir a la cárcel sólo para demostrarle cuánto lo sientes. A nadie en su sano juicio se le ocurriría hacer eso.

Eso me confundió. Desde aquella noche, Alex era una especie de villano de Disney en  mi  cabeza,  una  persona  cuyo  único  propósito  en  la  vida  era  humillarme  y destruirme. Mi amor se transformó en odio en un instante. Los sentimientos que 182  tuve para Alex, que se acumularon un mensaje tras otro, día tras día, después de cada  beso,  fueron  destruidos  por  una  bola  de  demolición  del  tamaño  de  Júpiter.

Pero, ¿qué pasa si ella pensó que sus sentimientos hacia mí eran reales? ¿Y si no se hubieran ido? ¿Podría el amor ser suficiente razón para mentir?

 

 

 

Stella me envió un mensaje a última hora del sábado por la noche:  Deberías 

revisar  Facebook.   No  creo  que  jamás  haya  recibido  un  mensaje  de  texto  de  ella.

Ignoré  el  mensaje  al  principio.  Podía  imaginar  fácilmente  las  cosas  que  decía  la gente,  no tenía ningún punto buscarlo. No necesitaba nada que me hiciera sentir peor  de  lo  que  ya  me  sentía.  Pero  cuando  me  hallaba  en  la  cama  una  hora  más tarde, la curiosidad (inevitablemente) pudo más que yo.

Era peor de lo que pensaba. Astrid se las ingenió para encontrar a Alex en Facebook. Obviamente mintió sobre no tener un perfil. Debí saberlo. ¿Qué clase de persona que  no está en Facebook? Hice una búsqueda de él (ella), incluso antes de que  nos  conociéramos,  pasando  a  través  de  todos  y  cada  uno  de  los  Alex  Banks que se encontraban allí en vano. Por supuesto que no   busqué a Alexandra Banks.

Astrid  debe  haber  prestado  atención cuando  llegamos  a  casa  para  encontrar  una 

 



PC  Banks  en  el  umbral,  porque  me  hallaba  casi  segura  de  que  nunca  le  dije  el apellido de Alex.

Astrid  publicó  el  enlace  a  su  página  de  perfil.  No  se  podía  ver  toda  la información, pero se  podía ver su foto. La misma foto que tenía en el foro de Saving Serenity,  sin  mirar  del  todo  a  la  cámara,  con  el  cabello  delante  de  sus  ojos.  Me quedé  mirando  esa  foto  durante  horas,  hasta  que  pude  imaginarla  en  mi  cabeza cada  vez  que  quería.  Pensé  que  podía  decir  qué  tipo  de  persona  era  Alex,  solo mirando  esa  foto.  Era  amable  y  gentil.  Era  silencioso  y  conmovedor  y, probablemente, le gustaba leer. Era exactamente el tipo de chico que me gustaría como  novio.  Y  entonces  nos  pusimos  a  hablar  en  el  foro  y  cada  uno  de  mis presentimientos demostró ser correcto y luego reforzados, cuando nos conocimos personalmente. Solo me equivoqué en un detalle crucial.

Por encima del enlace, Astrid escribió:  ¿Chico o chica? ¡TÚ decides!  

Sólo  lo  publicó  hace  un  par  de  horas,  pero  ya  había  un  montón  de comentarios. La gente decía cosas horribles, espantosas sobre Alex. La crueldad era difícil de comprender. Más de una persona sugirió que Alex era intersexual (esos comentarios tenían más “me gusta” que el resto de ellos combinados). Unos chicos de  la  escuela  escribieron  cosas  sexuales  detestables,  que  me  hicieron  sentir 183  enferma.  Nadie  intervino  para  defender  a  Alex,  para  sugerir  que  tal  vez  se equivocaban  atacando  a  alguien  que  no  conocían.  Stella  no  comentó;  y  me pregunté  si  me  envió  un  mensaje  por  bondad.  No  existía  manera  de  que  me enterara sin responderle el mensaje de texto, y no iba a hacer eso. Solo lo reportaría directamente a Astrid. Sabía que  eso la mataría, no conseguir una respuesta mía.

No era alguien a quién me gratificara torturar, ni siquiera le prestaba atención. No era mucho, pero era el único poder que tenía y no me hallaba dispuesta a renunciar a él. El escenario más probable era que Astrid le   dijera a Stella que me enviara un mensaje  de  texto,  sólo  para  asegurarse  de  que  viera  lo  que  hacía.  No  le  daría  la satisfacción de saber.

Miré  la  foto  de  Alex  de  nuevo.  Realmente  la  miré.  ¿Era  obvio  que  era  una chica? Si alguien me hubiera mostrado la imagen y realizado la pregunta que hacía Astrid, ¿cuál sería mi respuesta?

Chico.

Chica.

Sin duda, un chico. Un chico con algunos rasgos un poco más delicados de lo que se podría esperar. Había una suavidad allí, una fragilidad que no sueles ver en el rostro de un chico.

Sin duda, una chica. Una chica andrógina, pero una chica, no obstante. Sus facciones no eran de ninguna manera masculinas, pero tenía algo en la curvatura 

 



de sus hombros, así como una sensación no adecuada en su piel, que me recordaba a los chicos de la escuela.

¿Era  posible  que  Alex  se  encontrara  tan  confundida  como  yo?  Tal  vez deseaba ser un chico. Tal vez pensaba que nació en el cuerpo equivocado. O tal vez solo  notó  que  yo  asumí  que  era  un  chico  y  estaba  demasiado  avergonzada  para corregirme. Y tal vez se convirtió  en una bola de nieve fuera de control demasiado rápido para que pudiera hacer algo  al respecto. Como yo con la policía.  Pero no tenía  forma  de  saberlo  y  no  había  nada  que  pudiera  hacer  al  respecto  ahora.

Ambas jugamos nuestras partes en este pequeño drama y ahora no había nada que hacer sino esperar y ver cómo terminaba.

Traté  de  aferrarme  a  la  única  cosa  que  sabía  a  ciencia  cierta.  Alex  me traicionó.  Me  dejó  enamorarme  de  ella.  Él.  Me  enamoré  de  él.  Un  chico.  No  una chica. En todo caso, se hacía más difícil y no más fácil mantener el orden mi cabeza.
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Mi muro de Facebook no fue una lectura placentera. Uno pensaría que estas personas nunca oyeron que podían ser procesados por acoso en línea. No es que se lo fuera a decir a la policía o hacer algo al respecto. Esperaría hasta que el alboroto se calmara antes de eliminar mi perfil. Volvería a la escuela el lunes y mantendría mi cabeza en alto y dejaría pasar las miradas y chismes, pero no permitiría que me afectaran.

De  un  modo  extraño,  sentí  una  especie  de  fortaleza.  Estas  personas  no significaban  nada  para  mí.  Si  tuviera  que  caminar  por  la  escuela  por  mi  cuenta, almorzar en soledad y pasar cada minuto del día escolar sola, sería perfecto para mí.  Llegaría  a  casa  inmediatamente  después  de  la  escuela  y  practicaría  tocar  el piano  hasta  que  mis  dedos  dolieran.  Los  amigos  de  la  escuela  estaban sobrevalorados de todos modos. Lo  único que tenía en común con esas personas era que nos tocó nacer en el mismo año, así que estábamos legalmente obligados a pasar  cinco  días  a  la  semana  en  la  compañía  del  otro  hasta  que  fuéramos  lo suficientemente  mayores  como  para  escapar.  Estaría  bien  por  mi  cuenta.

Absolutamente bien.

 

 

 



Traducido por florbarbero 

Corregido por Val_17 

 

Las noches eran más difíciles. Si no yacía despierta y entraba en pánico por la situación en la que me encontraba, soñaba con Alex. Los peores sueños eran los felices,  aquellos en los que caminábamos  por la playa o  nos tumbábamos en mi cama y hacíamos todas las cosas que las parejas hacen. La felicidad de los sueños, la alegría absoluta y la plenitud de mi corazón, hacía insoportablemente doloroso despertar y recordar. Y los sueños infelices eran simplemente infelices. Dormida o despierta, no podía ganar.

Mamá trató de hablar conmigo en el desayuno del domingo. Tomé un sorbo de té mientras ella comía una granola casera. —Sé que no comes. Sabes, no soy tan 185  tonta como parezco.

Me  encogí  de  hombros,  no  me  encontraba  de  ánimo  para  una  conferencia sobre  los  trastornos  alimenticios.  No  tenía  un  problema,  simplemente  no  tenía ganas  de  comer.  Era  extraño,  porque  cada  vez  que  me  molestaron  en  el  pasado, siempre  busqué  la  comida.  Patatas  fritas,  mayormente.  Chocolate  también.  Pero ahora la comida era la última cosa en mi mente. Podía comer, y lo hacía cuando mamá  me  miraba,  pero  realmente  no  quería.  —Mamá,  está  bien.  Como.  Es  solo que… es duro. —Mi voz vaciló y tragué el nudo en mi garganta, preguntándome si eso contaría como una de mis cinco comidas diarias.

Mamá se deslizó de su silla y puso sus brazos  a mí alrededor. —Oh amor, no puedo ni siquiera imaginar lo que debes estar pasando. Desearía que hubieses venido a mí antes… a veces, me siento como la peor madre del mundo. Me rompe el corazón que no vinieras a mí tan pronto como… tú… eso… sucedió. ¿Qué clase de madre ni siquiera sabe cuándo su hija fue lastimada de esa manera?

La sostuve con fuerza mientras las lágrimas comenzaron a caer por mi cara.

—No has hecho nada malo, mamá. Nada, ¿de acuerdo? No quiero que pienses así.

Yo… lo siento. Lo siento por todo. Esto nunca debió suceder.

Se  apartó  y  me  miró,  entonces  secó  mis  lágrimas  con  su  dedo.  Sus  ojos brillaban demasiado, pero se las arregló para no desmoronarse hasta ahora. —De nada sirve llorar sobre la leche derramada, ¿verdad? Y nadie se maneja mejor que nosotras,  las  mujeres  McAllister,  en  una  mala  situación.  Vamos  a  salir  de  esto, 

 



Kate. Voy a estar contigo en cada paso del camino.  —Nos abrazamos de nuevo y no quería dejarla ir. Se sentía bien tenerla a mi lado, incluso bajo falsos pretextos.

Mamá me dejó salir de allí sin comer el desayuno, pero dijo que haría todo lo que quisiera para la cena de esa noche, que podía elegir cualquier cosa en todo el mundo (siempre que fuera algo que supiera cocinar). —¿Macarrones con queso? — dije,  sin  pensar.  Y  mi  boca  comenzó  a  babear  con  el  pensamiento  de  eso:  la crujiente  y  dorada  miga  de  pan  en  la  parte  superior  de  la  pasta  con  queso.

Obviamente mi cerebro mentía acerca de que no quería la comida.

—De acuerdo —dijo mamá—. Doble ración para ambas.

Sonreí. —Creo que también podría practicar un poco de piano más tarde. — Era la única cosa que garantizaba mejorar el día de la mamá. Amaba escucharme tocar. Acomodaba algunos cojines detrás de su cabeza y se tumbaba en el sofá con los  ojos  cerrados.  Decía  que  era  el  único  momento  en  el  que  se  sentía verdaderamente  relajada.  Adoraba  la  música,  por  eso  siempre  me  perseguía  con ese  tema,  realmente  creía  que tenía una  oportunidad  de  una  carrera  profesional.

No  me  encontraba  tan  segura,  y  no  creía  que  mi  maestro  estuviera  totalmente convencido, pero si doblaba las horas de práctica, al menos tendría una posibilidad de hacerlo bien en la competencia. Noté que me perdía tocando. Me tranquilizaba 186  también, mientras tocaba una pieza, la realidad estaba bien. Por lo demás era la cosa más frustrante en el mundo. Decidí tocar algunos de los favoritos de mamá en la tarde. Sería bueno volver a la normalidad en al menos un área de mi vida,  un área que podía controlar.

Los  ojos  de  la  mamá  se  iluminaron,  como  esperaba  que  lo  hicieran.  —Me encantaría escucharte tocar. Realmente lo he extrañado. Ahora, ¿por qué no te sirvo otra taza de té? Y hay algunas galletas en el tarro si te apetece… son tus favoritas.

—Mi madre podría ser astuta cuando le convenía.

Noté que mi estómago clamaba por comida. ¿Cómo no lo noté antes? Tomé unas cuantas galletas de chocolate del tarro (para el obvio deleite de mamá), una taza  de  té  y  me  dirigí  a  mi  habitación.  Comí  un  bocado  de  galleta  y accidentalmente gemí ante lo increíble que sabía. Metí tres galletas en mi  boca y luego lamí el chocolate de mis dedos.

Me  limpiaba  algunas  migajas  de  la  comisura  de  mi  boca,  sintiéndome culpable  por  ser  una  cerda  asquerosa,  cuando  mi  teléfono  sonó.  Me  encontraba boca abajo en mi almohada. Esperaba que fuese Stella, o tal vez incluso Astrid. No reconocí  el  número.  Tuve  que  leer  el  mensaje  un  par  de  veces  antes  de comprenderlo.

No me conoces, pero sé todo sobre ti. Alex Banks es mi hermana. Necesito 

hablar contigo…  urgente. ¿Podemos reunirnos hoy? NO IGNORES este mensaje. 



Jamie. 

Otro mensaje llegó cuando releía el primero.

 

 



No  soy  un  psicópata  ni  nada.  No  te  quiero  chantajear…  pero 

ENFÁTICAMENTE te sugiero reunirte conmigo. Alex no sabe qué voy a hacer esto. 

Mi  estómago  se  revolvió  y  las  galletas  casi  hicieron  una  reaparición.  Tuve que sentarme en el borde de la cama mientras me sentía abrumada por los mareos y náuseas. El hermano de Alex, el famoso Jamie.

No  sabía  qué  hacer.  Me  pregunté  si  debía  decirle  a  mamá,  pero probablemente llamaría a la policía. Me encontraba segura de que había algún tipo de ley sobre esto, no deberían permitirle a Alex ni a nadie de su familia ponerse en contacto conmigo. ¿No era intimidación o algo así?

¿Y  qué clase  de  persona dice  que  no  quiere  chantajear?  Solo  mencionas  el chantaje  si  tienes  intención  de  chantajear  a  alguien,  ¿no?  No  existía  nada  que pudiera usar en mi contra, no quedaba nada de mi vida para que arruinara.

Me pregunté cómo reaccionó cuando se enteró que su hermana pequeña se vestía  como  un chico.  No  era  posible  que  pensara que  eso  estaba  bien,  ¿verdad?

Nadie podría pensar que era normal. Pero sin duda, la única razón por la que se pondría en contacto conmigo sería para hacerme retirar los cargos contra Alex. O él creía  que  era  inocente,  o  pensó  que  podría  ser  culpable,  pero  quería  retirar  los cargos de todos modos. No debería reunirme con él. ¿Y si quería hacerme daño?

187  Por lo que Alex me dijo de Jamie no sonaba como una persona violenta, pero nunca  se  sabe  realmente  lo  que  alguien  es  capaz  de  hacer  hasta  que  son empujados, ¿verdad?

Sería una locura ir a ver a Jamie. Debería ignorar sus mensajes y esperar a ver lo que pasaba en la audiencia del día siguiente. Sí, eso era exactamente lo que debía hacer. Leí sus mensajes de nuevo y luego apagué mi teléfono.

Doce minutos más tarde tomé mi teléfono de nuevo y le envié un mensaje.

Nos vemos en Portobello Beach a las cuatro de la tarde. Por el pub, al final de la calle Bath.

Su respuesta fue casi inmediata:  Bien.

 

 

 

Hay  algunas  cosas  en  la  vida  que  haces  a  pesar  de  que  sabes  que  no deberías. Son las cosas que nos hacen humanos. No hice muchas cosas así, hasta el año  pasado,  al  menos.  Comer  seis  bolsas  de  patatas  fritas  en  un  día  era  lo  más arriesgado que conseguí. Reunirme con Alex en el concierto fue mi primer riesgo 

 



verdadero.  Había  una  posibilidad  de  que  él  fuera  un  viejo  que  pretendía  ser  un adolescente para atraer a chicas por Internet. (Nunca se me ocurrió que existía una posibilidad de que en realidad no fuera un chico). Se sentía como un buen riesgo; era emocionante. Por primera vez en mi vida no tenía idea de lo que iba a ocurrir, y cuando finalmente puse los ojos en Alex, sabía que toda la angustia, nervios y cuatro cambios de vestuario valían la pena.

Esto  no  podría  ser  más  diferente.  Este  era  un  riesgo  sin  ningún  posible resultado  positivo.  Era  una estupidez.  La  Sargento Tanaka  definitivamente  no  lo aprobaría,  y  mamá  me  mataría  si  se  enterara.  Existía  una  posibilidad  de  que pusiera en peligro el proceso judicial, podría haber alguna oscura laguna legal de la que nadie me hablaba. Pero tenía que reunirme con Jamie. Necesitaba escuchar lo que tenía que decir.

En el fondo de mi mente sabía cuál era la verdadera razón por la que tenía que  reunirme  con  él,  pero  hice  mi  mejor  esfuerzo  por  bloquearlo.  La  verdad  era que quería saber más acerca de Alex. Quería  entenderla.
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Traducido por Yure8 

Corregido por Dannygonzal 

 

Hacía mucho frío afuera y el viento era vicioso. Eso era en parte el por qué elegí  la  playa,  probablemente  estaría  tranquila.  Jamie  y  yo  seríamos  capaces  de hablar  sin  ser  escuchados,  pero  esperaba  que  se  encontraran  un  par  de  personas alrededor por si algo salía mal (a pesar de que no me sentía muy segura de lo que “algo” podría ser).

Le  dije  a  mamá  que  necesitaba  ir  a  dar  un  paseo  para  aclarar  mi  cabeza.

Pensé que iba a decir que no podía ir, pero se limitó a asentir y dijo—: Creo que un poco de aire fresco te hará bien, que se lleve esas telarañas.

189

La besé en la mejilla y le dije que tocaría el piano después de la cena. Luego le di las gracias, lo que la sorprendió. —¿Gracias por qué, amor?

Me encogí de hombros. —Todo, supongo.

Mamá sonrió con una linda sonrisa y me hizo desear que lo hiciera con más frecuencia.  —Vamos  a  tener  una  noche  encantadora,  sólo  nosotras  dos.  Tal  vez después podamos ver una película, distraer tu mente de...

Le dije que eso estaría bien y luego me fui de la casa para ir al encuentro con el hermano de la chica que yo había acusado de abuso sexual.

Un  par  de  hombres  se  encontraban  de  pie  afuera  del  bar  en  el  paseo marítimo.  Uno  de  ellos  tenía  dificultad  para  encender  su  cigarrillo  en  el  viento.

Ninguno de ellos llevaba una chaqueta; el único que no fumaba tenía ambas manos metidas  en  sus  axilas  para  calentarse.  El  bar  se  veía  lleno,  con  un  montón  de grandes  grupos  teniendo  tranquilamente  la  comida  de  los  domingos,  abuelos, padres,  niños  y  bebés.  Parecía  que  todos  pasaban  un  buen  rato,  todo  cálido  y acogedor y  juntos.

Un  corredor  que  llevaba  mallas  negras  con  pantalones  cortos  de  color amarillo fluorescente en la parte superior corría a lo largo de la costa. Un hombre caminaba  por  el  paseo  marítimo  con  dos  dálmatas  fuera  de control;  se  mantenía siseándoles „¡vengan aquí!‟ mientras trataba de verse totalmente controlado. Había una pareja de ancianos sentados en un banco, acurrucados juntos contra el frío. La mujer  vertió  algo  de  un  frasco  rojo  en  las  tazas  rojas  y  el  hombre  le  sonrió  con 

 



cariño. Probablemente era su pequeño ritual de los domingos, un paseo en la playa después de la comida, sin importar el clima. Me pregunté si el frasco tenía alcohol.

—¿Kate?  —Mi  primer  pensamiento  fue:  Alex.  La  voz  era  casi  la  misma, quizá ligeramente más profunda. Me giré y fue difícil para mí pensar con claridad por un segundo o dos. El chico frente a mí se parecía tanto a Alex que no podía dejar de mirarlo fijamente. Entonces empecé a ver las pequeñas diferencias, luego se  hicieron  más  evidentes  y  al  cabo  de  cinco  segundos  solo  había  el  común parecido  familiar.  Pero  esos  ojos…  seguí  regresando  a  aquellos  ojos.  Eran  tan parecidos a los de Alex que era increíble. Excepto por la dulzura, que le faltaba; los ojos de Jamie se estrecharon y no particularmente amistosos.

—Hola.  —Saqué  mi  mano  para  saludarlo  y  la  miró  antes  de  finalmente sujetarla por un milisegundo. No tenía intención de hacer esto, obviamente.

—Gracias  por  venir.  —Sus  orejas  eran  rojas  por  el  frío.  Agradecí  por  mi gorro de lana. Él no llevaba un sombrero o guantes, pero tenía una fina bufanda gris  envuelta  varias  veces  alrededor  de  su  cuello.  Llevaba  una  chaqueta  que reconocí; Alex la usó una vez. Se ajustaba un poquito mejor a Jamie, él era más alto y más amplio.

—No me dejaste exactamente con mucha opción, ¿verdad?
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Hizo una mueca y dijo—: Lo siento por eso. No pensé que vendrías de otro modo. Lo siento.

Su disculpa me sorprendió. Medio esperaba que llegara agresivo, quizás que me fijara contra la pared y me amenazara. —Eh… de acuerdo.

—¿Caminamos?  —Asintió  al  paseo  marítimo  y  empezamos  a  caminar.  El anciano en el banco nos dijo—: Buenas tardes. —Y Jamie le respondió lo mismo, y luego  añadió  algo  sobre  el  terrible  clima  que  hizo  que  el  hombre  y  la  mujer  se rieran.  Podía  sentirlos  mirándonos  después  de  que  los  pasamos.  Probablemente pensaron que éramos como ellos, una pareja enamorada, afuera para un paseo de domingo.  Aunque  tal  vez  el  hecho  de  que  podrías  montar  una  bicicleta  en  el espacio entre Jamie y yo era un poco reveladora.

Jamie no dijo nada durante un par de minutos, pero sus ojos  parpadeaban hacia mí y luego de vuelta hacia el mar. Mis ojos empezaron a aguarse por el frío y sequé las lágrimas con mi mano enguantada, esperando que Jamie no pensara que lloraba.

Íbamos a medio camino hacia el final del paseo marítimo cuando habló.  — La última vez que estuve aquí fue con Alex. —No dije nada—. El clima también era casi tan malo. —Esta vez me miró así que me sentí obligada a asentir—. ¿Por qué haces esto? —Dejó de caminar; también me detuve.

 

 



—¿Hago qué? —Se quedó mirándome, esperando que hablara—. No sé qué me quieres decir. En realidad, de todos modos no deberíamos hablar de esto. Si la policía se entera que estuve aquí...

—¡A  la  mierda  la  policía!  Es  mi  hermana  pequeña  de  la  que  estamos hablando. Es de su  vida. ¿Por qué estás haciéndole esto?

—Ella  abusó de mí. —Las palabras sonaron fuertes y ciertas. Jamie me miró un  poco  más,  obligándome  a  continuar—.  Soy  la  víctima  aquí.  —Esas  sonaron tímidas e inseguras.

—Mi hermana nunca le haría daño a nadie.

La  ira  estalló.  —Supongo  que  pensabas  que  tu  hermana  nunca  se  vestiría como un chico para engañar a una chica que conoció por Internet. Tu  hermana me hirió. ¡Arruinó mi vida! —Las lágrimas que aparecieron ya no tenían nada que ver con el viento. Me alejé de Jamie, secándome las lágrimas.

Cuando  me  giré  hacia  Jamie,  él  miraba  hacia  el  mar.  Un  enorme  camión cisterna se dirigía hacia el golfo de Forth. —Irá a la cárcel, ya sabes, el reformatorio.

¿Cómo crees que va a lidiar en un lugar así?

Tenía el suficiente sentido común para no encogerme de hombros.  —No lo 191  sé.   Jamie suspiró y pasó sus dedos por su cabello. —¿De verdad vas a sentarte y dejar que esto suceda?

—Ella fue la que confesó. —Cada vez sonaba más como un niño.

—Sí,  eso  tomó  a  todos  por  sorpresa.  Mis  padres  no  se  lo  podían  creer.

Tuvieron un tiempo bastante difícil tratando de entender la idea de que ella estuvo agarrando  mi  ropa,  pero  no  creyeron  que  alguna  vez  sería  capaz  de  lastimar  a alguien. No hasta que ayer habló con la policía. Entonces, de pronto, se preguntan en  dónde  se  equivocaron,  ¿cómo  pudieron  haber  criado  a  una  hija  que  abusa de alguien? Le creen a Alex, porque, ¿por qué mentiría sobre algo así?

—¿Por  qué  mentiría sobre  algo  así?  —Me  encontraba  en  terreno  peligroso, pero tenía muchas ganas de escuchar su respuesta.

La mirada de Jamie era firme. —Amor.

—¿ Amor? —Nunca la mejor palabra del mundo ha sonado tan mal.

—Te  ama.  —Sacudí  la  cabeza,  pero  lo  ignoró—.  Te  ama  tanto  que  está dispuesta a ir a la cárcel en algún jodido intento de hacer las cosas bien.

—Y supongo que ella te dijo eso, ¿verdad?

—Ella  no  es  tan  estúpida.  Sabía  que  yo  le  contaría  a  todos  los  que escucharan,  que  haría  todo  lo  posible  para  sacarla  de  este  lío.  Pero  sé  cómo 

 



funciona  su  mente,  y  sé  lo  que  siente  por  ti.  Porque  por  lo  menos,  me  dijo demasiado. Antes...

—¿Qué dijo?

Entonces Jamie me contó cómo enfrentó a Alex y la obligó a decir la verdad sobre lo que hacía. Resultó que él fue quien la hizo romper conmigo. Ella le contó que se suponía que íbamos a tener sexo en Hogmanay. Él  sabía que no fuimos más allá  de  los  besos.  Su  confianza  en  su  hermana  era  inquebrantable.  Era  un  buen hermano.  Debe  ser  bueno  tener  a  alguien  como  él  en  tu  vida,  alguien  para defenderte, incluso cuando cometes errores terribles.

Se acercó un poco más a mí, con los ojos implorantes. —No hagas esto, Kate.

Por favor, no le hagas esto. No justifico lo que hizo, engañándote así. No puedo ni siquiera  comenzar  a  imaginar  lo  que  debe  haber  sido  para  ti.  Me  encuentro bastante seguro de que perdería completamente mi cabeza si alguna vez me pasara algo  como  eso.  Pero  ella  realmente  se  preocupa  por  ti,  y  creo  que  en  el fondo  sabes eso.  Mi  hermana  es  una  buena  persona,  probablemente,  la  mejor persona en mi vida. Solo está... confundida, supongo. No sabe cómo ser la persona que quiere ser.

—Esto  no  es  mi  culpa,  ¿no?  —Me  crucé  de  brazos  contra  el  frío,  pero  él 192  probablemente pensó que era una actitud defensiva.

—No digo que lo sea, únicamente tienes que saber que ella haría cualquier cosa por ti. Rompió su propio corazón para tratar de asegurarse de que nunca te enteraras de la verdad sobre ella. Sabía que nunca serías capaz de entender, y no esperaba que lo hagas. Nunca quiso hacerte daño.

—Bueno,  lo  hizo.  —Nada  de  lo  que  Jamie  pudiera  decir,  haría  que  me olvidara de eso.

—¿Así que ahora vas a vengarte asegurándote de que vaya a la cárcel por algo  que  ni  siquiera  ha  hecho?  Tendrá  un  registro  de  antecedentes  penales,  ya sabes.  Incluso  si  sale  con  una  sentencia  corta,  eso  la  seguirá  a  todas  partes  para siempre.  Para  el  resto  de  su  vida.  —Hizo  una  pausa  y  miró  hacia  otro  lado.  Sus hombros se tensaron y su mandíbula se apretó—. Por favor, no le hagas esto a mi hermana. Te lo ruego.

No había ninguna razón para tratar de convencerlo de que mis acusaciones eran ciertas. Él sabía que Alex era inocente. Hay algunas cosas que solo sabes sobre las personas que amas.  Si un extraño de repente acusara a mamá de cometer un crimen,  sabría  que  estaría  mintiendo  (a  menos  que  fuera  sobre  estacionar ilegalmente,  porque  ella  siempre  está  haciendo eso.)  Sin  embargo,  no  importaba; Jamie no podía hacer nada al respecto, siempre y cuando Alex insistiera en que era culpable. Era extraño pensar en nosotros dos trabajando juntos en esto, las únicas personas en el mundo que sabían la verdad.

 

 



—¿Cómo  está?  —No  tenía  intención  de  preguntar.  Jamie  parecía  tan sorprendido como yo ante la pregunta.

Por un segundo pensé que iba a decirme que no tenía derecho a preguntar una  cosa  así.  Pero  tal  vez  pensó  que  ayudaría  a  que  cambiara  opinión.  —Está cerrada por completo. No quiere hablar con mamá y papá. Ha estado más o menos encerrada en su cuarto desde que regresé.

—¿Pero pensaba que estaría en... ? —Me detuve y pensé en ello. Todo este tiempo  me  imaginé  a  Alex  en  una  celda  mugrienta,  pero  estuvo  en  su  casa.  Era obvio, cuando pensabas en ello. No iban a poner a una chica de dieciséis años, con los criminales; no era como si fuera un peligro para la sociedad. Me sentí estúpida por dejar que mi imaginación volara  lejos, pero sobre todo, y mucho más fuerte, sentí alivio. Mis piernas se sentían torpes, por lo que las apoyé contra el muro bajo que separa al paseo marítimo de la playa.

Jamie se inclinó junto a mí. —Siempre me admiró, ya sabes. Incluso cuando hacía  cosas  de  las  que  no  me  sentía  necesariamente  orgullosos.  Cuando  éramos pequeños siempre copiaba todo lo que hacía y quería pasar el rato con mis amigos y yo. A veces era molesto, mis compañeros realmente no apreciaban tener siempre a una chica siguiéndonos alrededor, pero generalmente era un poco dulce. —Dejó 193  de hablar y me di cuenta que trataba de no llorar. Parpadeó y sacudió su cabeza, logrando controlarse—. Es raro, porque papá y mamá están ocupados culpándose a sí mismos por lo que creen que Alex ha hecho, y ella, culpándose a sí misma por hacerte daño, y todo el tiempo me pregunto si hay algo que  yo hice. O no. Tal vez si  hubiera  estado  más  allí  para  ella,  habría  sentido  que  podría  haber  venido  y hablado  conmigo  sobre  cosas  en  vez  de  ser  toda  reservada.  Podría  haber  sido capaz de parar todo esto que está pasando.

Las personas siempre se culpan a ellos mismos, ¿no es así? Incluso cuando no  hay  posibilidad  de  que  puedan  ser  considerados  responsables,  las  personas siempre  encuentran  la  manera.  Creo  que  es  porque  nos  gusta  pensar  que somos  importantes, que todo lo que hacemos tiene un efecto en  las otras personas.

No creo ni por un segundo que Alex se haya hecho pasar por un chico sólo porque admiraba a su hermano mayor. Ella era la única persona que conocía la verdadera razón por la que lo hizo, y ni siquiera le había dado la oportunidad de explicar.

—No te puedes culpar a ti mismo.  —Si la  situación hubiera sido diferente podría haberle abrazado, o al menos darle unas palmaditas en su brazo.

Jamie  se  volteó  hacia  mí.  Ahora  nos  encontrábamos  más  cerca  el  uno  del otro. Me puse a pensar que realmente era muy atractivo. ¿Qué hubiera pasado si él hubiera estado en el foro en lugar de Alex? Nada, con toda probabilidad. Era tres años mayor que yo y por lo que Alex dijo, era muy popular entre las chicas. Nunca tendría  alguna  razón  para  mirarme  una  vez,  y  mucho  menos  dos  veces.  Incluso ahora, en esta horrible situación, me di cuenta de que tenía la seguridad de que era 

 



muy atractivo para las chicas. Sin embargo, no para mí. Yo prefería a los chicos que no pensaban que eran un regalo de Dios. Chicos como Alex. Los que no existen en la  vida  real.  Astrid,  por  el  contrario,  estaría  sobre  Jamie  como  el  queso  en  los nachos.

Jamie  me  miraba  fijamente  y  me  pregunté  si  trataba  de  averiguar  lo  que Alex  vio  en  mí.  Tal  vez  pensaba  que  no  era  lo  suficientemente  bonita  o  especial para  que  ella  pase  todo  ese  esfuerzo.  Quizá  en  cierto  modo,  se  disculparía  por amenazar  con  chantajearme.  Entonces  su  expresión  vacía  se  volvió  oscura.  —No me culpo a mí mismo. Te culpo a ti.

Se dio la vuelta y se alejó.
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Al principio pensé que esperaba que lo siguiera, pero no miró hacia atrás. Vi como  caminaba  de  vuelta  a  Promenade,  con  los  hombros  encogidos  contra  el viento.  Casi  podía  imaginar  que  era  Alex  alejándose  de  mí  pero  en  un  pequeño escenario ella estaría yendo a comprar algo de chocolate caliente para llevar, para así sentarse en una banca como esa pareja de ancianos. Se apuraría de vuelta y nos acurrucaríamos cerca para mantener el calor.

La película en mi cabeza se detuvo de forma abrupta.

Ella. El Alex en mis sueños había sido  ella.  No mi Alex, el chico del que me 195  había enamorado.

Me senté en la banca recientemente dejada libre por la pareja de ancianos.

Ellos probable se irían a casa para mirar los asesinatos de Midsomer y tener una pieza de pastel de limón.

Miré  hacia el océano mientras el sol caía. Se ponía cada vez más frío. Me quité  el  gorro  y  guantes  y  dejé  que  el  frío  picara  en  mis  orejas  y  dedos.  Mucho antes  estaba  completamente  sola,  aparte  del  ciclista  ocasional  precipitándose  a través de Pomerade. Pensé en Alex, Jamie, Astrid,  la sargento Tanaka y de nuevo en Alex. Siempre volvía a Alex.

Mi  teléfono  sonó  y  mis  adormecidos  dedos  lucharon  para  sacarlo  de  mi bolsillo.  Era  mamá,  preguntándose  dónde  había  ido.  Preocupándose,  como  era usual. Dije que me encontraba de camino a casa, y que de verdad no tenía nada de qué preocuparse. Era una chica grande y podía cuidar de mi misma. El silencio en el otro lado de la línea me dijo exactamente lo que mamá pensaba de  eso. —¿Te sientes un poco mejor?

—Sí, lo hago—Y siendo lo suficientemente extraño, eso era verdad.

Me sentía mejor ahora que tenía un plan.

 

 

 

 



 

Después de una mañana de una sobrecarga de carbohidratos y de tocar el oxidado  piano,  salir  furtivamente  de  la  casa  fue  sorpresivamente  fácil.  Mamá podría  dormir  durante  un  apocalipsis  zombie  así  que  no  tenía  que  preocuparme sobre  el  crujir  de  las  escalera  o  nada  (más  que  todo  porque  vivíamos  en  un búngalo).  Resolví  el  problema,  acomodando  algunas  almohadas  debajo  de  mi edredón para que luciera como que dormía, sólo en caso de que ella se levantara a mirarme más tarde. Creo que lo hice eso porque es lo que las personas hacen en la televisión, no había manera de que mi madre fuese engañada.

La  única  persona  en  la  parte  de  arriba  de  la  cubierta  del  autobús  era  un hombre de mediana edad roncando en un traje negro y una corbata negra, con un sobretodo negro en el asiento a su lado. Me senté cuatro asientos detrás de él y vi su  cabeza  colgar  de  lado  a  lado  y  ocasionalmente  enderezarse  antes  de  volver  a colgarse.  Estuvo  en  un  funeral,  eso  era  lo  que  supuse.  Nadie  de  su  familia inmediata, pero alguien lo suficiente cercano para hacerlo querer beber demasiado en el velatorio. A lo mejor un amor no correspondido de años atrás. Probablemente estuvo  teniendo  la  intensión  de  conducir  a  casa  pero  alguna  persona  sensible confiscó sus llaves del auto y lo subió al autobús.
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Bajé del autobús en Prince Street. Las luces en los árboles aún brillaban y el castillo lucia como algo salido de un set de filmación. Todo estaba cerrado y había sólo  unas  pocas  personas  alrededor.  Caminé  rápido  para  tratar  de  mantenerme caliente  pero  para  el  momento  que  llegué  allí  mis  dientes  estaban  castañeando.

Había una luz encendida en frente de la habitación —la sala.

Marqué el número y envíe un mensaje: Estoy afuera. 

No  tuve  que  esperar  por  mucho  tiempo  por  una  respuesta:   No  deberías 

estar aquí. No tengo permitido hablar contigo.  

Escribí de vuelta: No tomará mucho tiempo.  

Nada de respuesta. Esperé debajo del poste de la lámpara, pensando sobre el señor Tumnus, leones, brujas y guardarropas. Salté arriba y abajo varias veces para tratar de recuperarle algo de sensibilidad  a mis  piernas. Miré la hora en mi teléfono. Doce y treinta y uno.

A las doce y treinta y siete me resigné al hecho de que esto fue una pérdida de tiempo. Al menos lo intenté. Comencé a andar penosamente de regreso por la colina  hacia  la  ciudad  y  estaba  a  punto  de  cruzar  la  carretera cuando  la escuché llamando mi nombre en ese callado medio gritado tono que las personas utilizan cuando no quieren que la atención sea dirigida hacia ellos.

Caminé  hacia  ella.  Se  hallaba  de  brazos  cruzados  y  su  cabello  estaba húmedo por una ducha. Lucía diferente a mi Alex con su cabello así. Se podía de verdad ver su cara. Usaba un abrigo grande que lucía como que podía pertenecer a 

 



su papá. Debajo había un par de pantalones de pijamas a rayas y unas Converse altas con sus cordones rodando en el suelo.

No me encontraba preparada para la impresión de estar cara a cara con ella.

Para ver esas facciones que conocía tan bien, esos ojos que  pasé mirando por una hora, esa boca que besé. El dolor era casi demasiado para soportarlo. Pero  había algo más, algo detrás del dolor... ¿era alivio?

—Hola —dije. Miré a sus zapatos. Nuestras Converse que combinaban. Nos sentamos en una banca en los jardines de Prince Street un sábado y tomé una foto de  nuestros  pies.  Le  escribí  a  Alex  en  la  noche  diciendo  que  éramos  “almas gemelas”. Pensé que era muy inteligente.

—Hola—dijo ella, con los ojos en el pavimento. Esperó para que dijera algo y  luego  meneó  su  cabeza  cuando  el  silencio  continuó  por  demasiado  tiempo—.

Escucha,  lo  que  sea  que  tengas  que  decir  mejor  hazlo  rápido.  Mamá  y  papá  se volverían locos si supieran que estuviste aquí.

—Lo  mismo  digo.  Bueno,  me  refiero  a  que  mi  mamá  se  volvería  loca.  Mi papá  ni  siquiera...  uh...  ¿cómo  estás?—Nuestro  aliento  formaba  nubes  heladas mientras hablábamos. Nos hallábamos de pie lo suficientemente cerca para que las nubes se mezclaran.
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Finalmente me miró a los ojos. —Tuve que ir a la corte en la mañana —Eso no respondía mi pregunta pero me dijo todo lo que necesitaba saber—. ¿Por qué estás aquí?

—Quería  preguntarte  algo  —Esperó—.  Yo...  Oh  Dios,  parece  tan  estúpido ahora. Lo siento. No debí  venir. Solo me iré. Olvida que estuve aquí, ¿de acuerdo?

Suspiró. —Ahora te encuentras aquí, así que tan solo deberías escupirlo — Su voz era más suave, pero aún impaciente.

—Yo... quería saber por qué lo hiciste.

—¿Hice qué? —Pero podía decir por la mirada en sus ojos que sabía de lo que hablaba.

—¿Por  qué  me  dejaste  pensar  que  eras  un  chico.  Sabías  que  me  gustabas, ¿no es así? Antes de siquiera conocernos, quiero decir.

Alex  suspiró  de  nuevo  y  por  un  segundo  pensé  que  no  iba  a  responder.

Levantó la mirada al cielo antes de que su mirada de fijara en la mía—. No pensé que fuera posible que a alguien como tú le gustara alguien como yo. Y no pensé que fuera posible para mí que me gustaras tampoco.

—¿Por qué?

—Porque  eres  una  chica  —dijo  tan  suavemente  que  me  pregunté  si  había escuchado mal.

 

 



Esto no tenía sentido de ninguna manera—. ¿Así que no eres...?

— ¿Lesbiana?  Está bien, sabes. Puedes decir la palabra. No va a infectarte ni nada —No lo dijo con malevolencia o veneno —más un tipo de fatigada tristeza.

—No  sé  lo  que  soy.  Y  honestamente  ya  no  me  importa.  Heterosexual, homosexual,  bisexual  o  lo  que  sea,  la  gente  puede  pensar  lo  que  quiera.  ¿Qué importa  eso  de  cualquier  manera?  La  gente   es  gente.  —Sonaba  ensayado,  como algo que había estado diciéndose a sí misma una y otra vez.

Alex tenía razón: la gente es gente. Y las personas merecen que se les diga la verdad  sobre  en  lo  que  están  siendo  involucrados.  —Aunque  pudiste  haberme dicho. Que no eras un chico.

—Sí,  porque  es  realmente  fácil  de  deslizar  algo  así  en  una  conversación.

Para nada incómodo.

Y ahí estaba, una pequeña nuestra de la sonrisa que amé.

—Debiste decirme.—La pequeña sonrisa se fue.

—Lo sé —Era un hecho.

—No puedo creer que pasaras por todo ese esfuerzo. Debió ser estresante — 198  Qué cosa tan trivial para decir.

Alex se encogió de hombros. —Son maravillosas las cosas que harías cuando estás... —Bajó la mirada y algo de su cabello cayó en frente de sus ojos. Y sólo así mi Alex estaba de pie frente de mí.

—¿Cuando  estás  qué?  —Mi  garganta  se  sentía  como  si  se  estuviera cerrandose, tratando de detenerme para que no hiciera preguntas.

Los ojos de Alex se encontraron con los míos y no pude apartar la mirada.

No quería. —Cuando estás enamorada.

Lo había, supongo. Por supuesto que lo sabía. El amor hace que las personas hagan cosas locas. Una vez que lo has encontrado, harás cualquier cosa en tu poder para  mantenerlo.  Lo  sabía  porque  me  sentí  de  la  misma  forma.  Parpadeé  con fuerza en un esfuerzo por no llorar.

Alex tosió incómodamente. —¿Eso es todo? Es mejor que regrese a dentro.

Tengo  que  tener  mi  sueño  reparador  para  mañana.  —No  sonaba  amargada  o enojada, y no podía entender por qué.

Toda la fuerza de esto me golpeó al momento.  ¿En qué pensaba? ¿Cómo  dejé que esto pasara?  En algún punto a lo largo de la línea me las había arreglado para olvidar  que  esto  era  la  vida  real  y  que  es  desastrosa  y  difícil  y  las  personas  te lastimarán pero eso no te da licencia para destruirlas.

Entré en pánico. —¡Tienes que decirles que no lo hiciste!

 

 



—¿Que no hice qué? —Iba a hacerme decir las palabras en voz alta, admitir de lo que la acusaba.

—Ya  sabes...  atacarme.  Tienes  que  retirar  tu  confesión.  ¡Te  enviarán  a prisión!

—Pensé que eso era lo que querías.

—¡No!  Yo...  yo  me  equivoqué,  ¿de  acuerdo?  —Mi  voz  se  rompió  y  las lágrimas comenzaron a fluir—. ¡No es lo que piensas! Le dije cosas a mamá y ella tuvo la idea incorrecta y luego llamó a la policía. Juro que no sabía que iba a hacer eso. Pero cuando la policía vino a entrevistarme me sentí... No lo sé... Te odié por mentirme y estaba demasiado asustada para decir la verdad. ¡Lo siento! Tienes que decirles  la  verdad.  Te  creerán.  Estoy  segura  que  la  policía  pensó  que  estaba mintiendo  de  cualquier  manera,  pero  luego  confesaste  y  supongo  que  pensaron que nunca confesarías algo que no hubieses hecho... —Las palabras eventualmente pierden su batalla contra los sollozos en crecimiento. Mis hombros se sacudían y estaba tan avergonzada por llorar —tan avergonzada por todo— que no sabía qué hacer.  ¿Esperaba  que  Alex  me  confortara?  ¿Qué  me  abrazara,  me  sostuviera, acariciara mi cabello y dijera que todo iba a estar bien? Eso no sucedería. Nunca me tocaría de nuevo.
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Alex  meneó  su  cabeza.  —Es  demasiado  tarde.  Nadie  me  creerá.  Solo pensaran que me aterroricé por declararme culpable.

—¡Pero no hiciste nada! —grité y el sonido parecía hacer eco en las oscuras ventanas mirando hacia nosotros.

Alex dio un paso hacia mí. —Te lastimé —dijo calladamente—, incluso si no hice lo que piensan que hice, aún te lastimé. —Su mirada estaba fija en la mía—.

Nunca  seré  capaz  de  perdonarme  por  eso.  No  me  importa  lo  que  pase  mañana.

Nada de eso importa ya.

—¡Pero  irás  a  prisión!  ¡Es  de  tu   vida  de  lo  que  estamos  hablando  Alex!— Quería sacudirla, hacerla darse cuenta de lo loco que era esto.

—No  me  importa.  He  visto  lo  que    se  dice  de  mí  en  línea,  sabes.  Quizás después de un año o dos en la correccional juvenil el calor morirá y seré capaz de seguir adelante con las cosas. A lo mejor es mejor para ambas que desaparezca por un tiempo. —¿A quién trataba de convencer?

—¡No! ¡Alex!

Dio otro paso hacia mí. —Quiero que sepas que entiendo por qué lo hiciste.

Por qué le dijiste eso a la policía. Te lastimé, así que tú hiciste lo mismo de vuelta.

Lo  entiendo. 

¿Cómo  podía  estar  tan  calmada  cuando  yo  me  encontraba  en  proceso  de destruir su vida?

 

 



—¡Lo siento! Esto es todo... ¿Cómo todo esto se arruinó? Era tan... Pensé que fuiste lo mejor que me había pasado —No, eso no era exactamente lo que quería decir—.  Fuiste lo mejor que me ha pasado.

Alex sonrió con nostalgia y comenzó a alejarse de mí. —Podría haber sido bueno, sabes. En otra vida, a lo mejor.

—Fue  bueno. Por favor, Alex, tienes que decirles que mentiste. Te declararán inocente,  estoy  segura  de  eso  —Traté  de  sonar  menos  histérica,  desesperada  por hacerla  ver  mi  punto  de  vista.  Copos  de  nieve  comenzaron  a  caer  y  la  escena podría haber sido romántica. En otra vida, a lo mejor.

—No me escucharán. Solo hay una persona a la que ellos escucharán —Su voz era gentil, sabía que esto no era lo que quería escuchar.

Comencé a hablar y luego me detuve. No podía. Tan sólo no podía. Mamá nunca  me  perdonaría.  Si  Alex  cambiaba  su  declaración  por  inocente,  la encontrarían inocente (ellos lo  harían, ¿no es así?) pero nadie tendría que saber que mentí. Solo pensarían que no había suficiente evidencia para una convicción o algo por el estilo. E incluso si todo el mundo pensaba que había mentido sobre lo que me había pasado, mamá aún me creería. Y quizás un día...
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—Alex, no  puedo. 

Retrocedió otro par de pasos, todavía manteniendo mis ojos con los de ella.

—Lo sé.

Su mano se estaba levantando para abrir la puerta del frente.

Di algo. 

Estaba abriendo la puerta.

Detenla. 

—Adiós, Kate.

Se fue.

Estaba perdida.

 

 



Traducido por Francisca Abdo Corregido por Mire 

 

No me moví. La nieve se convirtió en lluvia helada. La luz de la habitación de  adelante  se  apagó.  En  poco  tiempo  me  encontraba  temblando incontrolablemente. Miré la puerta, incluso aunque no esperaba que se abriera de nuevo.  Me  preguntaba  cuánto  tiempo  podía  estar  afuera  antes  de  morir.  Si  me acurrucaba en una pequeña bola en la puerta principal de Alex, ¿estaría muerta en la mañana? ¿Vendría Alex afuera, vestida para la corte, y me encontraría congelada a  muerte  con  una  fina  capa  de  hielo cubriendo  mi cuerpo?  Nadie  sería capaz  de odiarme si moría, Eventualmente,  empecé  a  caminar  de  regreso  a  la  colina.  Al  principio 201  era difícil caminar, mis articulaciones se sentían como las del hombre de hojalata.

No  debí  venir.  Ver  a  Alex  de  nuevo  no  resolvió  nada;  no  hubo  cierre.  Solo  una pesadez en mi corazón que no se iba, y la imagen en mi cabeza de ella alejándose de mí. Nunca olvidaría la forma en que me miró, la tristeza y la comprensión y el amor. El amor definitivamente todavía se encontraba allí; no lo imaginaba. ¿Cómo podría todavía amarme después de lo que hice?

Tuve que esperar veinticinco minutos por un autobús nocturno. Había una pareja en la parada del autobús. Parecían estudiantes. Él se encontraba sentado en la banca y ella de pie entre el medio de sus piernas. Se dieron un montón de besos.

Me moví al otro extremo de la banca, robando miradas hacia su dirección de vez en cuando.  La vida debe ser muy fácil para ellos. Ella es una chica y él es un chico y eso es todo.  Nadie les daría miradas raras por besarse o tomarse de las manos en público.

Eran  más  de  las  dos  en  el  momento  en  que  puse  mi  llave  en  la  puerta principal. Tenía frío, me sentía exhausta y llena de odio a mí misma. Me cambié a una  sudadera,  pantalones  largos  y  a  mi  más  grueso  y  más  caliente  par  de calcetines, y me metí a mi cama. Revisé mi teléfono antes de apagar la luz. Ningún mensaje nuevo.

No dormí.

 

 

 

 



 

Me levanté una hora antes de que la alarma de mamá se apagara, tomé una larga ducha y me encontraba sentada en la mesa de desayuno tomando una taza de té cuando entró.

—Buenos días, amor. ¿Cómo te sientes? ¿Dormiste bien?

—Sí, gracias.

Puso algo de pan en la tostadora y fue a buscar la mermelada a la nevera. — Espero  que  no estés  muy  preocupada  por  hoy. La  Sargento  Tanaka  dijo que  nos mantendría  informados  así  que  te  mandaré  un  mensaje  tan  pronto  como  hayan noticias. Deberíamos oír algo esta mañana.

—De acuerdo.

Mamá paró de hacer lo que estaba haciendo y me miró.  —Oh, Kate. Todo habrá terminado pronto, lo prometo. Esa chica será enviada lejos y nunca tendrás que preocuparte por ella de nuevo.

Asentí.

—Tú  sabes,  no  hay  muchas  chicas  de  tu  edad  que  tendrían  el  coraje  para 202  hablar  acerca  de  algo  como  esto.  —Como  si  hubiera  tenido  otra  opción  en  el asunto. Se sentó junto a mí y apretó mi mano, que se puso húmeda y caliente por sostener la taza de té—. Me hace pensar que hice lo correcto, por lo menos. Estoy orgullosa de ti.

Ella estaba  orgullosa de mí.

Cuando  siguió  preparando  el  desayuno,  mandé  un  mensaje  de  texto  a  la velocidad  del  rayo.  La  respuesta  llegó  antes  de  que  mamá  incluso  se  hubiera sentado.

Asentí  y  sonreí  mientras  tomábamos  desayuno,  luego  le  dije  que  quería llegar temprano a la escuela para terminar algunas tareas. Normalmente me daba un  sermón  sobre  dejar  mi  tarea  para  último  minuto  pero ahora me  dijo  que  me diera un  descanso,  que  no  debería  estar  preocupándome  acerca  de  la escuela en momentos como estos. Incluso dijo que hablaría con mis maestros si yo quería que lo hiciera.

No la abracé ni la besé al despedirme porque eso le parecería sospechoso.

 

 

 

 

 



Un autobús llegó casi tan pronto como llegué a la parada, lo que nunca pasa cuando  estás  en  un  apuro  y  realmente  quieres  llegar  al  lugar.  En  el  camino  a  la ciudad parecía como si cada semáforo fuera a nuestro favor y todos los autos  en Edimburgo  se  hubieran  quedado  en  casa  para  asegurarse  de  que  no  llegue  muy tarde.

El cielo era gris e imperdonable, todo y todos parecían miserables. Incluso el castillo parecía menos majestuoso de lo usual, solo un edificio antiguo en una roca.

Traté de aclarar mi mente y concentrarme en poner un pie delante del otro en el pavimento helado. Si paraba de pensar en cosas me volvería y entraría en el primer autobús a casa. Ayudaba el hecho de que no pensé exactamente lo que iba a hacer.

No había ningún gran plan. Solo sabía que debía estar allí.

No  me  encontraba  segura  de  lo  que  esperaba  encontrar  fuera  de  la  corte.

¿Fotógrafos? ¿Una van de televisión o dos? ¿Una multitud aullando con pancartas hechas  a  mano?  No  era  nada  como  eso.  Unas  pocas  personas  se  encontraban arremolinadas  cerca  de  la  puerta,  fumadores,  sobre  todo.  Un  hombre  tenía  un tatuaje en su cuello, con flamas naranjas y rojas arrastrándose por el cuello de su camisa.  Asumí  que  era  un  criminal  y  luego  instantáneamente  me  enfadé  por juzgarlo. Tal vez era un abogado. O un juez.
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Un par de turistas sacaban fotos a la estatua ubicada justo fuera de la corte.

Alguien puso un cono de tráfico en su cabeza. Me pidieron que les sacara una foto frente a la estatua. Dije que sí pero incliné la cámara para que no se pudiera ver el cono de tráfico.

Revisé mi teléfono, estaba media hora adelantada. No podía hacerme tomar los últimos pasos hacia dentro. Mis piernas se rebelaban contra  mi cerebro, y mi cerebro empezaba a susurrar que debería volver al autobús e ir a la escuela. Nadie nunca sabría que estuve aquí.

—¡Mierda! —Una  mujer  parada  detrás  de  la  estatua,  forcejeando  con  una enorme  bolsa  naranja  de  cuero,  un  envase  de  Starbucks  y  lo  que  parecía  ser  un medio comido rollo de tocino. Empezó a saltar en un pie tratando de ver la parte trasera de su zapato. Eventualmente se dio por vencida y miró alrededor de ella impotentemente. Sus ojos encontraron los míos.

—Lo siento, ¿podrías posiblemente...?

—¿Quieres que sostenga eso por ti?

—¡Oh, eres una salvadora de vidas! —Empezó a poner las cosas en mí, puse la  bolsa  sobre  mi  hombro  y  terminé  sosteniendo  el  envase  y  el  rollo. Yema  de huevo color naranja empezó a rezumar de este a la servilleta y tuve que sostenerlo en posición vertical para evitar que caiga sobre el suelo. La mujer se quitó el zapato y lo raspó en la base de la estatua. La visión de esto junto con el huevo, rezumarte 

 



que hizo que mi boca se llenara de saliva, estaba segura que vomitaría allí mismo.

Empecé a respirar lentamente a través de mi boca.

Eventualmente  la  mujer  se  volvió  hacia  mí,  satisfecha  porque  su  zapato morado brillante ahora se encontraba limpio. Era más joven de lo que al principio creía, ¿quizás unos veinticuatro o veinticinco? Tenía el cabello rizado de color rojo y los labios de color rojo brillante. Pude ver lápiz labial manchado en sus dientes cuando me sonrió mientras me agradecía. Cuidadosamente maniobró las asas de la bolsa fuera de mi hombro, por sobre el envase y asintió para que le diera el envase y  el  rollo. —Gracias  por  eso.  Estuve  toda  sobre  la  tienda  esta  mañana.  No  tuve suficiente sueño. Sabía que debí haberme acostado temprano. ¿Qué tipo de idiota se  quedaría  fuera  hasta  las  dos  de  la  mañana  antes  de  empezar  un  nuevo trabajo? —Podía jurar que hablaba para ella misma en vez de a mí, pero me miró después  de  terminar  de  hablar,  así  que  algún  tipo  respuesta  era  requerida.  Me encogí  de  hombros  pero  parecía  esperar  más  así  que  le  pregunté  si  era  una abogada—. ¡Dios, no! No podrías pagarme lo suficiente. Soy una reportera —dijo, con la boca llena de comida y sentí como la bilis subía por mi garganta otra vez.

Mi corazón se sumergió. —¿Una periodista?

Sonrió  como  si  estuviera  hablando  con  un  simplón. —Sí,  mi  primer 204  día cubriendo las cortes. La semana pasada era de damas de Morningside cosiendo una  colcha  gigante,  esta  semana  es  todo  acerca  de  criminales  empedernidos.  Un poco de ascenso, supongo. —Terminó el rollo en tres mordidas y se limpió la boca con la servilleta. Luego bebió un poco de café e hizo una mueca—. ¡Cosa horrible!

¿Te  importaría  echar  esto  en  ese  basurero  de  por  allá? —Por  alguna  razón  esta mujer creía que era su esclava personal. Hice lo que dijo.

Cuando volví, miraba a la superficie con espejo de la parte posterior de su teléfono. Se frotó sus dientes con su dedo índice y me pregunté si algo de la mierda de perro tocó ese dedo.

— ¿Kate?¿ Qué haces aquí? —Me volví hacia la voz que vagamente reconocí.

La  sargento  Tanaka. El  agente Mason  justo  detrás  de  ella.  Ninguno  parecía sorprendido de verme.

Me  alejé  de  la  reportera,  que  ahora  me  estaba  viendo, viéndome  correctamente.  Sus ojos bajaron para ver mi uniforme escolar y ese debió haber  sido  el  momento  en  que  todo  encajó  en  su  cabeza.  Tan  pronto  como  sus ojos subieron supe  qué  caso  se  le  asignaron  para  cubrir  esta  mañana.  —¡Espera!

Detente un segundo... ¡¿eres Kate McAllister?! —Su mano hurgaba ciegamente en su bolsa porque no podía sacar sus ojos de mí. Esta salió agarrando una grabadora idéntica a la que Tanaka había usado.

La Sargento Tanaka se puso entre mí y la reportera. Mirando la grabadora como  si  fuera  un  arma  letal. —Mira,  sabes  que  estás  lidiando  con  menores  aquí, ¿no?  No  estás  autorizada  para  publicar  ningún  nombre.  Kate, por  favor ven 

 



conmigo. Podemos  hablar  adentro.  George,  tú  te  quedas  aquí  para  lidiar  con  la señorita...  —¿El  nombre  del  agente Mason  era  George?  Realmente  no  parecía  un George.

—Brookmyre.  Lara  Brookmyre —dijo  la  reportera—.  ¿Y  tú eres? —La barbilla de Brookmyre se levantó desafiante.

— Sargento Tanaka.  Eres  nueva,  ¿no?  Bueno,  que  tal  si  tienes  una  pequeña charla con mi colega aquí y luego te veré dentro.

Brookmyre  intentó  maniobrarse  alrededor  de  la  sargento  Tanaka  pero el agente Mason  (¿George?) se puso en su camino y se paró justo delante de ella. Sin embargo,  Brookmyre  no  se  rindió  tan fácilmente. — ¿Kate? ¿Hay  algo  que  te gustaría decir? Fuera del registro, obviamente.

No  debí  venir.  El  poco  coraje  que  tenía  desapareció  tan  rápido  como  la policía apareció. No debería estar aquí.

— ¡Kate!  Solo  déjame...  No  me  toques,  ¿de  acuerdo?  Esto  es maltrato policíaco aquí  mismo. —Hubo  un  forcejeo  mientras  Brookmyre  intentó deslizarse entre el muro y el agente Mason—. ¡Ay! ¡Me estás haciendo daño!

El agente Mason retrocedió con sus manos levantadas. —¡No la toqué!
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Tanaka  rodó  sus  ojos. —¡Sabe  muy  bien  que  no  la  tocaste!  Está  solo probando su suerte. —Se puso en medio de mí y la reportera por segunda vez—.

Está  bien,  voy  tener  que  insistir  para  que  deje  sola  a  la  señorita  McAllister.  No tiene nada que decirte. ¿Por qué no entras y nosotros nos mantenemos fuera por el momento? —Podías  decir  que  Tanaka  estaba  trataba  para  no  perderlo.  Las personas ya se encontraban deteniéndose para vernos. El hombre con el tatuaje de fuego se apoyaba contra la pared, mordiendo una barra de chocolate y sonriendo.

El rostro de Brookmyre ahora hacía juego con su cabello y lápiz labial. Decía algo  de  saber  sus  derechos  y  no  dejar  que  nadie  la  empuje  alrededor.  Respiraba fuertemente, sus ojos cambiando de izquierda a derecha, tratando de averiguar su próximo movimiento. Tanaka me daba la espalda, pero podía ver que sus hombros estaban  tensados,  lista  para  moverse  rápido  si  debía  hacerlo.  La  atención  del agente Mason se hallaba en cualquier otro lugar, veía a la calle de al frente. Todos parecían haberse olvidado de mí. Excepto del Hombre Tatuaje, él todavía miraba, sonriendo.

—Um... ¿Sargento? —La voz del agente Mason era tranquila. Tanaka estaba ocupada tratando de razonar con Brookmyre así que no lo escuchó hasta que él lo dijo más fuerte, más urgentemente—.  ¡Sargento! 

Tanaka se giró hacia él, claramente molesta, pero luego siguió su mirada y maldijo en voz baja. Yo también miré y el mundo dejó de girar.

 

 

 



 

 

 

Jamie Banks salía de un taxi en el otro lado de la calle, seguido por el señor y la señora Banks. Alex ya se encontraba parada en la acera. Mirando al edificio de la corte, tomando la grandeza y seriedad de la misma. Y luego me miraba a mí.

Lucía como si estuviera vestida para un funeral,  toda sombría y de negro.

De alguna manera parecía apropiado. Usaba una falda, parece que la misma que usó en la víspera de Año Nuevo. Y eso parecía apropiado también, o mejor dicho, no parecía mal. Era simplemente un hecho.

Mis  ojos  se  trabaron  con  los  suyos  y  juro  que  el  espacio  entre  nosotras,  la calle y los ciclistas y las personas apresurándose al trabajo, se comprimió a nada y se  encontraba  justo  en  frente  mío  y  si  quería  podía  extenderme  y  tocarla.  Podía susurrar en su oído y nadie más podría oír.

—¿Kate?  ¿Kate?  Necesitamos  llevarte  dentro.  Realmente  no  deberías  estar 206  aquí. Se supone que no deberías verla. —La mano de Tanaka agarraba mi hombro, tratando de dirigirme a la puerta, pero yo no iba a ningún lado. Era inamovible.

Era una estatua.

Brookmyre supo quién era Alex inmediatamente, quizás por los instintos de reporteros.  Alex  y  su  familia  ni  siquiera  habían  cruzado  la  calle  antes  de  que empezara a lanzarles preguntas. El señor y la señora Banks me vieron e intentaron apurar  a  Alex  para  que  entrara.  Ella  estaba  en  medio  de  ellos,  Jamie  un  par  de pasos más atrás. No se sorprendió de verme, después de todo, él fue el que me dijo dónde y cuándo estar.

Estiré  mi  brazo  entre  medio  de  Tanaka  y  Mason  y  sujeté  el  brazo  de Brookmyre. —Tengo  algo  que  decir...  en la  grabación. —Hablé  despacio  pero  por alguna razón todos pararon de hacer lo que hacían y me miraron.

—¿Sí? —preguntó  Brookmyre  ansiosamente,  clavando  la  grabadora  justo bajo mi nariz. Sus ojos abiertos de la emoción.

Alex  ahora  estaba  solo  unos  metros  lejos  de  mí,  siendo  empujada  por  sus padres, sus rostros graves de la determinación.

Miré  a  Alex  y  ella  me  miró  y  todo  lo  que  parecía  tan  confuso  antes repentinamente pareció simple y obvio. Sonreí y algo cambió en los ojos de Alex.

Sabía lo que estaba a punto de hacer.—¡Kate, no lo hagas! —Sacudió el brazo de su mamá pero su papá la sostuvo fuerte.

Tomé una respiración profunda.

 

 



Brookmyre parecía lista para interrumpir con un pregunta, así que aclaré mi garganta y empecé a hablar.—Me gustaría declarar en la grabación que…

—¡Kate!  ¡Por  favor  no  hagas  esto!  —Alex  ahora  se  encontraba  muy  cerca, sus  ojos  rogándome.  Otras  voces  se  agregaron  a  la  mezcla.  Los  padres  de  Alex, Tanaka,  Mason,  todas  hablando  sobre  las  otras,  pero  tomé  otra  respiración profunda y bloqueé todo, todo excepto  ella. 

—Me gustaría declarar, en la grabación que Alex Banks es inocente. No me agredió. Mentí.

Los hombros de Alex se desplomaron. La señora Banks lucía triunfante  (¡Lo sabía!).  El señor Banks lucía confundido. Jamie lucía aliviado. La reportera trataba muy fuerte para no sonreír, tratando muy fuerte ser seria y profesional y recordar lo que le enseñaron en la escuela de reporteros o donde sea que aprendió a ser tan molestosa. Tanaka se dio cuenta que no había nada que pudiera hacer. Esto iba a saberse, no importa si ella quería o no.

—¿Vas a ir adentro y testificar en este sentido? —preguntó Brookmyre.

Miré  a  la  Sargento  Tanaka  por  una  respuesta,  pero  solo  sacudió  su cabeza. —Yo... no estoy segura. Haré lo que sea para hacer esto bien.
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—¿Incluso si eso significa enfrentar cargos?

Realmente no consideré esa posibilidad, pero asentí.

Alex tenía lágrimas en sus ojos, se encontraba lo suficientemente cerca como para tocarla.

La  reportera  hizo  dos  preguntas  más. —¿Por  qué  mentiste  acerca  de  la agresión? ¿Y qué te impulsó para venir hoy?

Miré al cielo para ver si el sol empezaba a verse a través de las nubes. Cerré mis ojos. Había color aquí, si te concentrabas lo suficiente.

Abrí mis ojos y estiré mi mano.

—Porque la amo.

Su mano encontró la mía a mitad de camino, sus dedos se entrelazaron con los míos.

No me dejó ir. N unca lo hizo.
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